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INTRODUCCION 

    

   

  

    

    

| De 1534 a 169% 

Tes toma a Calito: 

  

nic por objeto 
  yacen, confundidos, intere 

le. La corone español 

  

gobera: 

ndigtintemo     forza, 
      nombre, las perlas, las viqueza3, el camino norteño a la Es; 

iendo nuevos campos- y cielo    

   

   

   

España.| 

£ fueron 9 

ca riqueza de 

les atrajo. No menos desinte- 

  

resada fus la corona, terés real estuvo proh1zado 

por neceszdades tácticas, Por último, 

  

franci ítas pusieron pie en 

     

  

paña, 
tos de penotr: 

ed pues, uno e uno, los int 

  

ción y do colonización fracasaron, haciéndose "     
moreble" el nombre de       
   

    

por "el 
eco de desgracias ver 

durento los años de 1683 a 1685,



  

con un resultado básicamente igual el de las expediciones an- 
  teriores. Doscientos veinticinco mil cuatrocientos pesos con 

tres tominos y un grano fic ol gesto do la reel hacienda en 

  

Pare 1605 totas las esferas in- 

  

costa posivera tentat: 

teresaces on ol proyecto ds conquistar Califormie suspenden sus 

  

California exv.be así, para fineles del siglo XVII   

eola de inconqu.ciable e pesar de tantos intereses, 

  

gestose 

De finales del ZVI11 verios    
por el mundo informes y cartes de 

curopco de le época. uzsta de Calz 

  

fornza por mano de los peéres la Salvatierra y Francis 

co María Píccolo, de la compañía de Jesús. Nueva España, Ma-   

  

drid, Francia y, posterzo: e, más avanzado el siglo, Alema 

nia e Inglaterra eupleron de la entrade y permanencia de los 

misioneros Ce La compañic en la tierra de los fracasos. El        

  

to de los jesuitas en Cal 

toialidad de     

presente trabajo es el de situer 

    

$ 8 Y ¿ é E E Z $ e 8 o 2 2 5 p 5 > 8 5 3 á E E E É g Pp B y 3 E E B E E i b el elcanco 

califor: 

   

  

roma como e la 

el indígene califormienos, los 

meron la cmpreos. El "triunfo" josuíta e     
dobidaemente cribado en gue condiciones de posih; 

   
  

cfoctos. El corte pleneado, 16971767, sitúe el 

  (*) En 1691 el ceprtén Frencisco de Itaemerra expedic: 

  

28 por   

cu cuenta.
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objeto de estudio desde su origen hasta su desaparición. 

Plan de la obre. 

En toda empresa humana pesan las situnciones existentes 

con anterioridad a ella, se ponen en juego ciertos mecanismos y 

medios de acción para realizarla, y finalmente se obtienen unos 

resultados. ¿n cl canftulo único de la primera parte se plantea   

rán ciertas situaciones anteriores a la entrada del padre Salva- 

  

tierra a Californ12 e 1657, y que proporcionaron al 

    

    
    mo y errá, pilaros de la 

  

el natural de los indígenus y del medio   

  

En lo segundo parte se pasará revisién a todos 

  

aquellos ue én1icos, políticos, técnicas de reducción 

  

evanselización, funcionamiento de misiones, recursos dipl 

  

zÉticos, 

     la orden nisma y sus misioneros- que se deswlegaron para la con= 

enr 

  

52. For fltimo, en el casfiulo ínio de secs         

  

1 los res os obter     om. 

  

Como se d230, el "triunfo" jesufta en Beja California es 

una afirmación que se repite desde los primeros años del siglo 

    III hasta nuestros úfas en casi la totalidad de la historio- 

grafía bajecealifornians, tanto en obras dedicadas especialmen- 

te al tema como en elgunas de les historias generales clásicas 

de Kéxico. Cabe señalar la gran incidencia de autores jesuitas 

dentro de esta histor    ografía. 

Cuando deslindemos el tema y se hizo la primera revisión 

de las obras publicadas, esta realidad nos llevó a una intensa 
búscucáa por los archivos mexicanos en un intento por lograr la



: Iv 

  

necesaria objetividad. Aforiunadanente, el Archivo Coneral de 

  

la Nación (México) y el Fondo Prancisceno de la Biblioteca Na- 

cional (Léxico) responéieron más que suficientemente a la fina- 

lidad propuesta. Fundamentalmente el presente trabajo se finca 

sobre los fondos documentales de los mencionados arciivos, y, 

en menor grado, de otros archivos mexicanos y extranjeros. 

Análisis de la bibliografía anterior. 
    

   Yo son pocas las obras escritas sobre la acción jesuíta 

en la península de California. Las pocas que aquí roseñamos 

representan en gran medida lo que pudiéremos llamar "la biblio 

grafía clásica", ya por la difusión e importancia de la obra, 

ya por el prestigio de su autor, 

Obras específicas cobre los ¡jesuftas en California. 

  

1. Juan Jacobo Baegert, S.J., loticias de la renínsula ame- 
  

ricana do 

  

ifornia, con una introducción de Panl Lirck 

hoff, prinera edición española traducida la ori-      ginal alemana publi annhexz en 1 Send= 

richs. léxico, intigue Librería Robredo de José ¡orráa e hijos, 

1542. La obra del padve Daesert cs una de les fundamentales. 

Baegert trabajó en la misión de Sen luis Gonzaga, al sur de Be 

ja California, por espacio de diecisiete años hasta la expulsión, 

a principios de 1768. La misión de San luis era una de las más 

pobros y aisladas, y se establecio entre los indios guaicuras, 

une de las naciones indígenas más atrasadas culturaluente. La 

obra resume las impresiones de Daegert sobre el natural de la 

geografía californiana y de los indígenas que la habitaban, así 

como el resultado de le labor evangélica jesuíta en la península, 

por lo que constituye un testimonio de primera mano. Según pala 

bras del mismo Bacgert, durante su apostolado en California reco 
rrió la península a lo largo y ancho y además tuvo pláticas con



rosidigo on él, cn 

o tiempo (po 4). 

y e cue compañeros mi- 

persones que conocían el paía y 

   les Giforontos rogionce, por esp: 

  

Aunquo Esogori ebsu 
sioneros de todas les acusaciones que rolterafomento se leo 

  

hecíen desde diversos círculos (enriquecimiento por la pesca 

de perlas, el tráfico con la nao de Filipinas y la explota- 

ción de las minas, aprovechamiento del trabajo de los indios, 

absolutismo de los padres) su obra rovela un fuerte pesimismo 

en lo quo sa refiere al elcanco de la labor ovangélica, lo que 

ha sido causa de lamentos por parte de algunos autores pro-je 

suftas. 

2. Constantino Bayle, S.J., Historia de los descubrimientos 
y colonización de los padres de compañía de Jesús en 

  

la Baje Cal. 

  

orni.   . Madrid, Libroría General de Victoriano Sué 

rcz, 1933. Obra útil por dar noticia exheustiva de los prole- 

gómanos de la entrada jesuíta, con base en fuentes documente- 

les. Bayle dedica no pocas páginas a ensalzar el apostolado 

jesuíta en California y a rebatir las acusaciones hechas contra 

los misioneros. 

3. Frencisco Javier Clevijero, S.J. Historiz do la Antigue o 

Baje California, obra póstuma del padre... de la compañía 

de Josís, traducción del italiano por el presbítero Nicolás Gar 
  cía de Sen 

El e 

Vicente. México, Imprenta de Juan R. Navarro, 1852. 
  o de los clési 

      

os. El padre Clavijero anota que uti- 
de la €       

  

'plifornic del padre Miguel 

, relaciones do los padres liiguel del Barco y Luces Ven 
    més sus propios estudios y consultas de documentos y asi 

  

miemo en informes verbelos tomados a personas que "han estado



vi 

muchos eños on la California" (pp. I-11). El padre Gerard De- 

corme señala que básicamente la obwa do Clavijero es un resu- 

men en perte hecho de memoria do le rolación del padre Miguel 

del Barco (*). Para Clavijero le obra misionera efectueda por 

los jesuítas en California es un ejemplo de perfecto e intache 

ble apostolado y a demostrarlo úedica su libro, cayendo repeti 

demente en un tono simile el de las cartas edificantes que ciz 

culeban entre las casas de la compañia con el objeto de honrar 

a los jesuítas que pasaban a mejor vida. 

4. Peter lKasten Dunne, S.J., Black robes fornza. 

  

Berkeley and Los Anseles, University of California Press, 

1968. Una de las escasas obras modernas escritas sobre el te- 

ma, y al mismo tiempo una de las más conocidas. La objetividad 

del padre Dunne cede ante el hecho de ser historiador de su pro 

pia orden, según reconoce el mismo eutor en el prefacio de la 

obra (pp. VII-1X). 

  

  5. Pablo L. Martínez, Historia de Baja California. México, 

  

1956. El recientemente fallecido historiador bajacalifor 

nieno Pablo L. Martínez dejó ver e lo largo de su vida una fran 

ca admiración por el período jesuita de la historia peninsular, 

como respueste quizás a la indiferencia con que las autoridades 

federales han mirado a su tierra nativa, edmiración que se re- 

fleja en esta obra, basade por otra parte en numerosas fuentes 

documentales. 

(*) Una de las obr 

  

3 quo lementemos no haber potido consulter. 
El original manuscrito porece ester en Roma, en los erchi- 
vos do la orden. Se nos indicó que ena copie en microfilm 
esteba en poder de la Biblioteca del Museo Nacionel de An- 

  tropología e Historia de México, poro ol director de esta   
institución nos aclaró que el microfilm en reslided era 

  

propiedad privada de una historiadora mexicene.



6. Francisco María Píccolo, S.J., Informe del estado de la 

cristiandad de California, 1702, y otros documentos, edi 

ción, estudio y notas por Erncst J. Burrus, S.J. Madrid, Edi 

ciones José Porrúa Turanzas, 1962, Colección Chimaligtac de li 

bros y documentos acerca de la Nueva España. El informe de Pí 

ccolo aparece publicado por vez primera en la capital mexicana 

a mediados de 1702. Su finalidad fue responder a un mandato 

de Felipe V sobre que se informara del estado de las misiones 

y de la región, ante los pedimentos jesuítas de que la corona 

apoyara económicamente a las recién fundadas misiones. Debido 

a esta razón Píccolo presenta un panorama color de rosa de la 

tierra californiana y deja ver las grandes riquezas que ella 

aportaría a la corona gracias a la labor realizada por la com 

pañía. El informe cubre el período desde la entrada de Salva 

tierra, 19 de octubre de 1697, hasta principios de 1702 y apor 

ta información básica sobre estos años. El editor Burrus agre 

gó a esta edición del informe una buena cantidad de cartas y 

otros documentos debidos a la mano de Píccolo o de sus compañe 

ros y allegados, que resultan de gran valor para conocer la 

etapa primera de las misiones. 

7. Miguel Venegas, S.J., Noticia de la California y de su 

conquista temporal y espiritual hasta el tiempo presente, 

sacada de la historia manuscrita formada en México, año de 

1739, por el padre... de la compañía de Jesís, y de otras noti- 

cias y relaciones entiquas y modernas, edición original publi- 

cada en Madrid por la imprenta de la viuda de Manuel Fernández, 

y del Supremo Consejo de la Inquisición, en 1757. Reimpresa 

en México, Luis Alvarez y Alvarez de la Cadena, 1943, tres to- 

mos. La Noticia de Venegas forma junto con las obras de Baegert



VIII 

y Clavijero, el cuerpo básico de la historiografía clésica so 

bre el quehacer jesuíta on Baja California. Como su título 

indica cl padre Venegas no es el único eutor de la obra. Él 
escribig una primera relación besándose en escritos y cartas 

de varios misioneros, entre ellos Salvatierra, Píccolo, Juan 

de Ugarte, Kino, Segismundo Taraval y otros, en un diario del 

capitán del presidio de Loreto Esteban Rodríguez Lorenzo y en 

varios papeles y autos. Esta relación fue concluída en México 

a mediados de 1732, pero la edición de la obra se detuvo hasta 

1757, mientras se le hacían correcciones y adiciones en base a 

testimonios no conocidos por Venegas, especialmente aportados 

por los padres U1guel del Barco y Lucas Ventura, ambos misione 

ros bajacalafornianos. El autor de estas correcciones y adi- 

ciones fue el padre Andrés Burriel. Como historiador Venegas 

merece amplio crédito, dado su afán por sustentarse en testi- 

monios de primera mano, tal como lo demestra, por ejemplo, un 

manuscrito que hoy reposa en el Fondo Franciscano de la Biblio 

teca Nacional de léxico (ls. 4/60) en el que plantea varias 

rreguntas al padre Juan Bautista Luyando sobre su labor como 

misionero en California. Como cabe suponer, sin embargo, el 

fin de la obra es destacar los logros de la orden. 

II. Obras generales y de referencia. 

8. Francisco Javier Alegre, S.J., Historia de la provincia 

de la compañía de Jesús de Nueva España, nueva edición 

por Ernest J. Burrus, S.J., y Félix Zubillaga, S.J., cuatro to 

mos. Roma, Biblioteca Instituti Historici S.J., 1956-1960. - 

Crónica de los hechos de la orden por la pluma de un jesuíta.
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9. Herberi Eugeno Boitou The 

  

Kacmillcz Co. 1935. Er 

10. La     'S Caro, Sader palcografiada del 

texto original y enotada por el pacr   nest Jo Burruss   

  

S.J., prólogo dol padre liarieno Cuevas, Sado co, Editorial 

Patria, SeñAo, 1949. Ea su conocida y minuci 

  

sa historia el pa 

dre Cavo dedica varias líneas para realzar le obra de su orden 

en Baje California. 

  

11. Cox del 

compañía de Jesis (165: 

gensrales de la 

  

1707), prólogo y notas de Ernest 

J. Burrus, S.J. léxico, Editoriel Jus, 1961, Testimonia Histón 

rice N% 5. Burrus compiló una serie de cartas que muestran el 
   

estado de las misiones jesuítas en Nueva Espa incluídas las 

de Baja California en sus primeros años. Lo correspondencia 
muestra le ectitud de tibieza de los provizczzlea mexicanos 

frente al ímpetu del padre Xi      no por rápidamente el 

evangelio en el noroeste novohispano. La fe do Kino, su cali 

dad humane y sus dotes de misil 

timonios. 

    

se reflejen en estos tes- 

12. José Marieno Dávila y Arrillaga, Continnoción de la hi     

toria de la compañís de Jess en Nuevo España del padre 

  

dos tomos. Pue 

bla (léxico), Imprenta dol Colegio Pío de Aries y Oficios, 

1882-1820. Obra en tono menor. Su finalidad es contrarrestar 

los ateques que se hacían en contra de la compañía de Jesús, 

minimicando cualquier posible defecto y exaltcad      los hechos 

pocitivos. So refiero ropotidas veces a la cobra jesufta en 

  

California, con le mena tónica señaleda.



    Gerard Docormo, S.J., Le obra ds los tes 

gurento la époce colonial, 1572-1767 (Cox     
zeríc Robredo de José Porríe     co), dos tomos. liéxico, Aimtigua L: 

e Hijos, 1941. Obra de consistencia besada en numerosos fondos 

documentales. En el segundo tomo Decorme dedica un buen espa 

cio a las misiones de Baja Celifornia. A lo largo de la obra 

se dan la mano el historiador y el epolog1sta. 

14. Alejandro de Humbolái, Ensayo político s:     
la Nueva España, estudio preliminar, revisión del texto,   

cotejos, notas y anexos de Juan /. Ortega y ledina. léxico, 

Editorial Porrúa, S.h., 1966, Colección "Sepan cuantos..." Núm. 

39. Breves referencias en tono poszt1vo sobre la actuación de 
los jesuítas en California, que dada le difusión y antoridas de 

le obra revisten importancia. 

15. 

  

co Eusebio Kino, S.J.s Vida del padre Prencisco 

e 
    

nera en Sonor:       , prólogo 
y notas de Ernest J. Burrus, S. 

  

éxico, Editorial Jus, S.£     
1961, Figuras y episodios de la Historia de México. 

16. Francisco Eusebio Kino, S.¿., Les misiones de Sonora     
Arizona, comuwendiendo la crónica titulada Favores ce- 

lestiales y le Relación dieria Se la entrada al noroeste, ver- 

sión peleográfica e índico por Frencisco Fernández del Castillo. 

Néxico, Archivo General de la liación, 1913-1922. Estas obras 

de Kino, junto con la anterior, son una apología de la tarea 

misi 

  

onera y revelen no sólo les cuelidades espirituales de su 

autor sino su incesante activ: 

  

sd física e intelectual en pro 

  

de la consecución de su idesl cvangélaco. 

   17. Juan Mateo Mongo, Luz 0 >» incógnita en le Américo 

ntrional y di do do les expediciones en Sonora 

  

    versión, notas e indzco alfabé 
Castillo. léxico, Archivo General de la Nación, 1926. Para 

co por Francisco Fer



lange la luz era llevada por los brevos guerreros de la compa 

fía de Jesío. 

18. Manuel Orozco y Berrea, Historia de la dominación españo- 

la en México, cuatro tomos. México, Antigua Librería Ro 

bredo de José Porría e hijos, 1938, Biblioteca Histórica Mexica 

na de Obras Inéditas. Orozco dedica comentarios positivos a la 

labor jesuíta en California. Muy objetivamente juzga la acción 

de la compañía de Jesús en México inclinando la balanza hacia 

los logros, sin negar los defectos. 

19. Miguel Venegas, S.J., El apóstol mariano, representado 

en la vida admrable del venerable padre Juan María de 

Salvatierra de la compañía de Jesús, misionero apostólico de 

la provincia de Nueva España y conquistador de las Californias, 

escrita por ..., en J. Jesús Gómez-Fregoso, Juan liería de Sal- 

vatierra, La conquéte de la Californie, these pour le Doctorat 

de Troisiéme Cycle présentés A la Peculté des Lettres et Sciences 

Hamaines de l'Université de Paris par..., dos volínenes. Ejem- 

plar en mimeógrafo, S.1., s.€., 1970. En esta tesis Gómez-Fre 

goso presenta la biografía del padre Salvatierra escrita por Ve 

negas, con un estudio preliminar y notas explicatorias. Si bien 

le biografía fue publicada anteriormente, nunca se hizo en su 

versión original: Antonio de Oviedo la publica en forma conden 

sada en 1754. Venegas terminó la redacción del manuscrito en 

1739 y la intención de la obra aparece demostrada claramente en 

su largo título. Se aprecia el prurito de Venegas por la utali 

zación de cartas y otros testimonios de primera mano. 

Sin ser completamente exhaustiva nuestra revisión histo- 

riográfica, los diecinueve títulos manejados ofrecen una buena 

idea en conjunto de lo que se ha dicho sobre los jesuftas en Ca 

lifornia, en obras de trascendencia. No sin razón se lamenta
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Lino Gónez Canedo, historiador franciscano, de que en cuanto a 

la historia misional de Baja Cal2fornia la historiografía je- 

suíta aparte de ser la más copiosa, "ha sido siempre y sigue 

siendo excesiva e innecesariamente apologética, y suele igno 

rar la obra de las demás" (Lino Gómez Canedo, Informe francis 

cano sobre misiones jesuíticas en Paja California, en Historia 

Mexicana, XIZ-4 de abril-julio 1970. México, El Colegio de Mé- 

x1c0, p. 562).



PARTE 1 1 

CAPITULO UNICO 

  

DE LA NUEVA ESPAÑA A CALIFORNIA 

La entrada de los misioneros jesuítas en ls península de 

Baja California a finales del siglo XVII representó para la 

época todo un acontecimiento: luego de sucesivos y fracasados 

intentos de penetración y colonización que datan desde tiempos 

del mismo Hernán Cortés, los misioneros de la compañía logran 

permanecer en California por espacio de setenta años, 1697 - 

1767. (+) 

Un hecho a la par simple y significativo explica el por 

qué a los jesuítas solo logra sacarlos de la península el de- 

creto de expulsión de Carlos III: la misión de California se 

asentó sobre realidades y bases muy concretas. 

En primer luger, el quehacer de casi todo un siglo de ac 

  

ción msionera jesuíta en el noroeste de la Nueva España apor- 

tó líneas directrices sobre la mejor forma de colonizar y evan 

gelizar en regiones tan extensas como áridas y reducir a sus 

indóciles habitantes; y, asimismo, dio conciencia de los pro- 

blemas que, provenientes de otras fuentes el poblador civil, 

el clero secular-, obstaculizaban la labor apostólica. Més 

tarde, el contacto de los misioneros con el medio y el indíge 

na peninsular sirvieron para confirmar y perfilar, más que pa 

ra cambiar, el bagaje de experiencias que el norte novohispano 

(*) la expulsión de los jesuftas se hace efectiva en Baja Ca 

lifornia e principios de 1768.



había aportado, pues la tierra y el indígena de California en 

muy poco se diferenciaban de las provincias de la otra banda 

y de sus habitantes: tan áridas y primitivos eran las unas co 

mo los otros. 

Icabe destacar por otra parte, que la conquista de Cali- 
fornia se devió en gran medica a los padres Pranezsco Eusebio 

Kino, Juan María Salvatierra y Francisco María Píccolo, los 

grandes precursores, ideólogos y constructores de la empresa 

apostólica bajacaliforniana.] Los tres contaron en su histo- 

rial de misioneros con el aprendizaje en ambas escuelas: la 

del noroeste de la Nueva España y la de California. Sobre la 

obra realizada por ellos -nada menos que el diseño de los me 

dios espirituales y de las bases económicas y políticas que 

posibilitaron la entrada y permanencia de la orden en una tie 

rra que hasta entonces había sido sinónimo de fracasos- muy 

poco tuvieron que agregar sus sucesores y hermanos evangélicos. 

Desde fecha muy temprana un plan general de acción se 

perfila para hacer factible la conquista de California. El 

primer hito se da en 1691 cuando Kino recibe a Salvatierra da 

rante la visita que este último, en calided de visitador gene 

ral de las misiones, practicó a las misiones de la Pimería (1), 

se caracteriza aún más a principios de 1696, cuando los dos mi 

sioneros se reunen en Tepotzotlán (2) y se termina de configu- 

rar en los años que corrieron de 1697 a 1704. Para esta últi 

ma fecha, Salvatierra, en su calidad de superior de las misio- 

nes había impuesto una serie de normas y líneas de acción que 

guiaban el quehacer de los misioneros y protegían la labor de 

éstos de las dificultades que ocasionaba el roce con los espa 

fíoles, civiles o militares (3). En 1720, a los tres años de 

la muerte de Salvatierra, el padre Julián de Mayorga informa



sobre su misión de San Josó 

  

zemto el gov 

  

Piritual, dico que 

  

e £ lo que vi y ol del 

crra/, quo ea 
procuro arreglara   

  

adro Juan María /Salva' 
ze de Dios" (4) 

2 del norte de Y:     Tierra, indios roble 

Desde tiempos prehispénicos le línea formada por cl cauce 

de los ríos Lerma y Pénuco marcaba la división del terr2ztorzo 

  

mexicano en dos grandes zonas de cultura indígena: por un lado, 

blos sedentarios del centro y sur del país, asentados en   los pal 
torno a una asricultara desarrollada; por el otro, los 

  

8 5 8 E A » E E indígenso caradoros y recolectores da las 20: 

te (5). le 1 

dommnzcos y agrstinos virtualmente habían c: 

éxico en 1572, francis 

  

jesuítas a 

  

    

  todo la parte central del virreinato, desde el 28tmo de Tehuan- 

tepec, al sur, hasta una línea al norte por Tepic y 

  

Guanajuato hasta Tuxpan. Del resto del endo al ner 

  

te, los frenczscanos tomaron la zona or: hacia el golfo 

de Méxzco; los 3 o E Es + E e se encargaron de la parte occidental: 

el norte de Nayarit, la mayor parte de Durango, le sierra de 

Ch: 1 i el norte de Sineloa, todo Sonora haste el río     
  y, por Último; le península de Califoz aiel(6). 

    

ivel cult 

  

do por los miembros de la compañía estaba muy por debajo 

que alcanzaron necionos como los mexicanos,         rescos. [En el norto, los 22 

mititud de tribus pequoñas, enemigas entre sí, y con estadios



culturales diferentes: 

  

   

  

res hagia cl ópale seco: 

regiones del no: 

  

“bicrre do guerra", ye lo genenel reche 

  

zaben los intentos de penetración y cxplotación, 7 prueva més 
que suficiente de clio fueron las continies rebeliones indíge- 

nas que se sucedzeron durante todo el nerícdo virre1mal, siglos 
XVI el XVI 11 )c0). 

No menos problemas ofrecíen a la evangelización los diver 

  

sos tipos de pobladores españoles que se asent; en las tle= 

rras do fronteras: vagabundos, aventereros, ma grandes la 

  

taifundistas -los "senores" de k des soldados 

Ss). 

     
y otros 

El duro metio geográfico del noroeste y 

    

   

lo hebitaba determmnaben el funcionemiento de 
técmica usuel era reducir a los 

giraban en torno a une cabecer: 

  

a úícleos se fundatan en 

  

ed de la tierra, la pre 

1 propósito de devenir en centros económicos 

  dedas las des distancias y problemas de    
aspecto, la obra del: padre Kino en le Pinería es     

te demostr 

ble celo, 

del todo inculta, y a fuerza de 

  com nzó e desmonter aquel 

no, atrayendo a lor 2néios, p



que se agregasen en pueblos, se acostumbrasen 

a policía y comunidad... no sólo formó los 

pueblos, no sólo bautizó los indios; mes en 

gran parte los redujo e vida política, les 

enseñó a fabricar casas, a construir iglesias, 

beneficiar tierros, comenzar labores, abrir 

acequias, formar estancias, cuider ganados, 

hacer previsión de frutos' " (10). 

Proceder que no era en lo absoluto invención de los jesuí 

tas. Aunque de fecha muy retardada, fines del siglo XVIII, val 

ge un testimonio de cómo procedían otras órdenes por“estar basa 

do en las experiencias de misioneros: antiguos y experimentados: 

Con fecha de 2 de septiembre de 1772, el virrey Bucareli encarga 

a los superiores de las diferentes órdenes religiosas que tenían 

misiones a su cargo le informaran del mejor método de evangeli- 

zar e los indios habitantes de las provincias internas, frontera 

de gentiles, según testimonios que se recog1eran de misioneros 

duchos en esos lances (11). Al pedimento virreinal contestaron 

varios superiores. Fray Miguel González, del convento de San 

Francisco de San Luis Potosí, recomienda que toda misión que se 

estableciese en esas tierras, debía hacerlo en lugares apropig 

dos para la agricultura, "por ser las cosechas el principal funda 
mento de su subsistencia", y en caso de no haber tierras propi- 

cias inmediatas debía trasladarse a los indígenas a zonas más 

fértiles (12). Otros prelados aconsejan asimismo la reducción 

a pueblos y el trabajo agrícola (13). 

Para vencer la resistencia de los indígenas y lograr que 

trabajaran la tierra, el ganado o la pequeña artesanía, los mi 
eloneros jesuítas apelaron a diferentes recursos. Se comenzaba



con las buenas palabras, el amor y el regelo. El padre Neuman 

dice do los tarahumaras en 1688: 

El padre 

"El que quiere conseguir elgo de este gente 

debe argííirles con buenas palabras y demos= 

trarles que lo que se les pide es convenien 

te, útil y agradable y después dejara su 

entero arbitrio el hacer o dejar de hacer la 

cosa” (14). 

Gilg recomendaba lo mismo en Sonora: 

"Pero la mejor y casi única señal de Dios que 

un misionero puede dar en estas tierras y en 

todo instante es una vida santa y sin tacha, 

un insaciable celo por les almas, una genero 

sidad sin límites para con los necesitados, un 

amor puro y paternal por los indios, dando gra 

tis lo que gret1s rec1b1ó, como prescribe el 

apóstol, y dando a los pobres y sufrientes de 

lo suyo, sin esperanza de retribución" (15). 

El padre Kino es más profundo en sus observaciones y toca 

el terreno de la psicología indígene: los indios nuevos son "no 

veleros", ya que lo que uno de ellos conocía pronto se difundía 

entre los demás; por ello, a indígenas de las partes más remotas, 

jamás holladas por misionero alguno llegaben noticias de las ac- 

tividedes de los padres y de su actitud hacia los naturales. A 

resultas de esta transmisión de informes los indios formaban sus 

juicios y conceptos sobre misioneros a quienes nunca habían vis 

to, 

"y dicen: este padre es bueno, el otro es 
dadivoso, éste estila eso o aquello; yo



llevaré mis hijos a bautizar a éste... 

Hame sucedido / continda Kino / entrar en 

la tierra muy adentro, y salirme los in- 

dios, nunca vistos, a encontrar y decir- 

me que ya me conocían, allí y más adelan 

te; siendo así que nunca nos habíamos visto". 

Esta "novelería" de los indios debía ser tomada muy en cuen 

ta por el operario evangélico; por ello, y especialnente a los in 

dios nuevos "es menester más cuidado de no: agraviarlos" (16). El 

misionero debía ofrecer a sus hijos espirituales el ejemplo de un 

buen comportamiento y agasajarles con regalos: comida, ropa, chu= 

cherías (17). 

El padre Salvatierra, en su misión de Santa Teresa de Gueza 

paris, en Sinaloa, procuraba atraerse a los indígenas de las cer- 

canías "con recaudos amorosos y promesas" que enviaba a través de 

un indio fiel (18). 

Tampoco fue esto exclus1ividaú de los jesuítas, Fray Romual 

do Cartagena, guardián del colegio de Santa Cruz de Querétaro, 

responde a Bucareli en 1772 que como método de evangelizar a in 

dioe de frontera estaba, en primer lugar, el contacto pacífico y 

la invitación amistosa (19). 

Si las buenas maneras no bastaban, otro era el cantar. El 

padre Ratkay escribe desde la Tarahumara: 

"De lo que hasta ahora he observado me pa 

rece que a los indios no se les gana con 

el amor sólo, sino que hay que gobernarlos 

con estrictez. Al mismo tiempo hey que 

ofrecerles mejor vivienda, alimento y ves 

tido, protegerlos contra sus enemigos y 

pacificarlos con sabias leyes" (20).



Y el padre Neuman, tan escrupulozo en obligar a los indios 

a "hacer o dejar de hacer la cosa", ante las borracheras de sus 

pupilos optó por métodos más violentos, y así, en dos ocasiones 

en que los indios se divertíen a sus espaldas acabé con el jol- 

gorio por la expeditiva vía de irrumpir en las fiestas, romper 

las vasijas de licor y regañar a los invitados (21). 

En San Francisco de Ccrocahui, misión que regentó en la Ta 

rahumara, el padre Salvatierra implantó la pena de seis azotes 

para aquellos indios que faltasen a sus deberes espirituales (22). 

[Complemento obligado en el poblamiento de las tierras fron 

ter1zas fueron los presidios y les escoltas de soldados, a fin de 

proteger tanto a religiosos como a civiles de los ataques de las 

tribus infieles] 

Evangelizar entre indios nuevos y levantiscos con sólo per 

suasives palabras no arrojaría al fin más que una abundante cose 

cha de sangre misionera -la que siempre corrió de todos modos y 

a pesar de la presencia de los militares-. Por ello, [las misio- 

nes procuraban fundarse en la cercanía de los presidios o pueblos 

de españoles, donde se contaba con la ayuda armada de sus poblado 

res.| El redactor de una anua de 1751-1757, en la que se recogen 

los problemas por los que habían atravesado las misiones de la 

compañía desde su establecimiento, menifiesta que a pesar de las 

dificultades que surgían por el roce entre indios misionados y 

españoles, la vecindad de estos últimos "es muchas veces necesa 

ria contra las inquietudes e inconstancias de los indios" (23). 

El padre Kino señale como ayuda de la labor evangélica el soco- 

rro "de algún presidio de su real y católica majestad, cuando ha 

ya algín delito que las jueticias de las mismas misiones y pue- 

blos lo sepan o puedan castigar, como, a veces, suele suceder" 
(24).



La necesidad del presidio, do la escolte armada que res- 

paldara al misionero, del temor a las armas como vía pare con- 

tener los desmanes de los indios de frontera fue señalado por 

casi todos los superiores religiosos consultados por Bucareli 

en 1772 (25). 

Pero el poblador civil y el militar eran un recurso obli 

gado, más que descado. El padre Ratkay narra las peripecias 

del viaje que realizó para llegar hasta su misión de Carich1c 

en la Tarahumara. Hasta Guadiana (la actual Durango) dice el 

misionero que no había el peligro de los indios rebeldes, pero 

sí el que ofrecían los desertores españoles "y otra gente de ma 

la calaña que se dedican a asaltar y asesinar" (26). El padre 

Gilg refiere los abusos que en Sonora cometían los españoles 

con los indios y los malos efectos que esto causaba en la evan 

gelización, refiriéndose en particular a la explotación que eu 

frían los naturales en las minas (27). Cuando asoma la necesi 

dad del presidio para castigar algunos delitos de los indígenas, 

Kino se refiere al peligro de los abusos e injusticias de los 

soldados, lo cual podía entorpecer el trabajo misional (28). 

La anua ya citada en párrafos antecedentes sintetiza per 

fectamente esta situación, lo que da el pase a la larga cita que 
sigue: 

"lo más penoso es el mirar por el bien prin 

cipal de los indios en la dicha mezcla de 

los españoles; pues los indios son como los 

niños que no miran más que al presente gus- 

to, alivio y libertad, sin hacerse cargo ni 

de los bienes del alma, ni los de la otra 

vida; por esto siempre se ha procurado que 

asistan en los pueblos, que no vagueen, que 
recen las devociones y asistan a doctrina,



que oigan misa y cumple: con la iglesia, 

que con moderado trabajo mantengan su fa 

milia y no vivan ociosos. Por otra parte, 

como los españoles no tienen otros sirvien 

tes sino son los indios, es preciso según 

toda razón y las leyes y el bien público 

permitirles el servicio, aunque sea pagado, 

delos indios. 

Comienzan con esto los indios a salir de 

los pueblos y a gustar de la vida, sin suje 

ción a sus justicias y a sus padres; pasan 

adelante en olvidar la doctrina, en carecer 

de sacramentos; se propasan a hurtos, a jue 

gos, a vida licenciosa, sin cuidar, sin mi- 

rar por sus familias; ven en los otros, tam 

bién cristianos, malas costumbres y desórde 

nes criminosos, y fácilmente se inclinan a 

la imitación. Si los padres, al mirar estos 

daños, callan y se encogen mucho, lo padece 

sa conciencia; s1 hablan y reclaman sobre el 

servicio, no el lícito y arreglado, sino sobre 

el excesivo, continuo y lleno de abusos, esta- 

rá bien continuo el sinsabor, el pleito y la 

discordia con aquellos a quienes se oponen. 

* En las haciendas se empleaba a esclavos negros, mulatos e in= 

dios libres del sur; también se obligaba a trabajar a chichi- 

mecas prisioneros y a indios nómadas pacificados: Florescano, 

ob. cit., p. 63. Indudablemente que, a pesar de esto, se am- 

bicionaba la mano de obra de los indios reducidos, que estaban 
més a la mano.



Los quo están centidos de estos reclemos 

de los pagreo examinen y consuran y echen e 

lo poor todas sus operaciones; las colifican 

no de colosas sino de envidiosas y codiciosas, 

y que quieren que a solo los padres y a ningún 

otro sirvan los indios; y de esto brotan des 

ués las calumnias de que los indios son tirg 

nizados y esclavizados por los padres. A es- 

to afiaden e influyen a los indios que no hegan 

caso de los padres, que son libres, que pueden 

vivir en dondo les gustase; les sugieren tra- 

zas y les suministran papeles para querellarse, 

y los favorecen en los tribunales aúonde acu- 

den" (29). 

Un informe de 1745, firmado por el provinciel m: 

  

cano 

Cristóbal de Escober y dirigido al rey, recoge esta misma impre 

sién general. El superior jesuíta habla de 

"la especie de tiranía conque se abusa 

por vuestros gobernadores y Justicias 

de la ley que prescribe los mandamien 

tos o repertimientos de indios para 

selir de sus poblaciones a trabajar en 

la labor de las manes o de los campos, 

sin que se observe nz guerde de costa 

ley tan p: 

  

udente y justa simo es le fe 

cultad de impartir estos mandamientos, 

rigidícimemonto colada do los goborne- 

dores y justicies por las utilidades y 

grenjerías que les ofrecen los mineros



y heciendoros que ee sirven de los indios 

como de otras tentes bestias, ein cuidar 

més sino de que trebajen y los utilicen, 

pero tan lcjos de arregler sus costumbres 

que antes, para cebarlos y engolosinarlos 

en aquellos parajes les facilitan, y cuando 

menos les disimulan, los desórdenes de la 

embriaguez, amencebementos, hurtos, igno- 

rancia de la instrucción cristiana y, por 

decir en breve, una vida totalmente desorde 

nada. Si los maestros ecles1ásticos quieren 

hacer frente a estos desórdenes y reducir 

estos mandamientos a los términos de la ley 

son, con desprecio, desatendides sus razones, 

y aun se les imputa el celo cristiemo a pre- 

texto fingido paro servirse ellos /los misio 

neros_/ de los indios en adelantar sus utali 

dades, desatendiendo les de vuestra majestad" (30). 

2 su ya citada carta de 1680, el padre Retkay alude a otro 

es: las sostenides con el clero secular. Les mi- 

  

tipo de quere 

siones de la Tarahumara estaban sometidas al obispo de Guadzana, 

"cuyo dosarrollo más bien entorpece que fevorece con sus arbitra 

riedades" (31). Para la fecha, el obispo era Bartolomé de Esca- 

ñuela, O.F.Xi., ol cual dioputeba a los jesuítas el control de las 

misicnes y, "de acuerdo a política ye tradicional en el episcopa 

do emerzcano", procuraba reemplesar e los misioneros por miembros 

de su propzo clero; conflicto que en Durango se remonteba hesta 

el antecesor de Escaíucla, el benedictino Francisco Diego de Evia 

y Valdés (1639-1655) (32).
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En la anua mencionada se presenta este viejo problemas 

entreveradas 

  

“Están stas /les misiones 

con poblaciones de españoles, están mez- 

cladas con varios reales de minas que se 

han descubierto, y cada día se van descu 

briendo en sus contornos; están interpo- 

ladas con haciendas, estancias, y ranchos 

de familias españolas; y, perteneciendo 

éstas a los curatos seculares, no son pocas 

las discordias y molestias que de ésto se 

originan, porque los curas clérigos poco es 

crupulizan en meterse en las jurisdicciones 

de las misiones; y, por otra parte, son muy 

celosos a la vista del uso de nuestros pri- 

vilegios, de lo cual brotan reclamos al Dio 

cesano /el Obispo_/, del cual ordinariamente 

dimanan sentencias que poco acreditan la con 

ducta aunque sencilla de los nuestros. Sígue 

se también de allí que, siendo los curatos 

muy dilatados, carga sobre log nuestros el 
cuidado y administración de estas familias 

españolas; que, estando distantes de los cura 

tos y cercanas a las misiones, por mano de 

los padres se bantizan, se casan, se entierran 

y reciben los demás sacramentos y doctrinas a 

que la caridad de los nuestros no puede negar 

se, quedando solamente al cura el cuidado de 

recoger los derechos parroquiales que los nues 

tros no admiten; por esto bien se adivinan los 

inconvenientes que de allí pueden resultar" (33).
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De los testimonios manejados hasta ecá se pueden inferir 

dos hechos que, por comunes y repetidos, hasta sobra decir; el 

  

aislamiento dol indígena en sus reducciones y el paternalismo 

de los padres, respuestas que no solo eran el producto de las 

circunstancias ambientales que rodeaban a la misión, sino que 

se debían a la misma concepción del indígena como un ser irres 

ponsable y no consciente de sus actos. Ya lo dice el anuas 

“los indios son como los niños que no miran más que al presente 

gusto, alivio y libertad" 

  

Recalemos ahora en el hombre que operaba la misión, en 

el misionero y en los efectos que en él causaba tan dura vida. 

El padre Ratkay dice: 

“¿Quién podrá referir los trabajos que su- 

fren estos misioneros? Alejados de léxico 

unas 400 leguas..., expuestos al peligro 

de los indios, al asalto de los bandidos, 

al hambre, a la traición de los acompa- 

fantes indígenas -que a veces, para esca 

parse con las mulas y el equipaje del mi- 

sionero, lo dejan abandonado en el desier 

to-, ala falta de agua. Hay días en que 

no es posible beber una gota de agua. En 

los meses de diciembre y enero he pasado 

muchas veces la noche al aire libre y al 

despertar me hallaba cubierto de nieve. 

Muchos días nuestro único alimento fue 

pan y agua; en los días de ayuno, queso 
y Chocolate" (34).
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Tembién desde la Terehunara ol padre No 
    

nm escribe: los 

in ningún consue 
lo kumazo, ni ciquíera ol que hebitualmento reciben los mensaje 

  
oncros lloveben “una vida cosi eremítica, e: 

ros evangólicos do cue hijos espirituales rocién convertidos", 

ya que los vicios y la inconstancia de los indígenas desalenta- 

ban a la mayoría de los padres. 

"De allí que muchos de los misioneros que 

habíen podido ser enviados a América pa- 

ra la conversión de los paganos, el ver 

cuán poco fruto alcanzan sus esfuerzos, 

comiencen a pensar que están perdiendo su 

tiempo y su trabajo y a pedir a sus oupe- 

riores que los envíen a otros pueblos, don 

de se podrían desempeñar con más utilidad. 

De los 14 sacerdotes que hay en estes mi- 
  

siones, sólo 2 no hicieron oeste rotición*(35). 

Esta última afirmación de Neuman reviste moyor significa- 

do enn por referirse a misioneros europeos, e los cueles se pre 

fería para nuevas misiones (36). 

laparto do la economíe de ento-coneumo caracteristica de 

les misiones del norte, éstes contaban para su mantenimiento de 
una subvención oficial, que generalmente cra do 300 pesos emuelcs 
por misión] La inseguridal en el cobro de este es: 

prose en la ropresentación que el procurador de 
rige el roy en 17035 

   
endio se ex 

las misiones di- 

" tEs raro el eño que les misionos cobran 

por entero su situado; y eo temto esto 

que llega ya a cantided muy considerable 

la que deben las cajas a las misiones, y 
do que paga réditos cada año le compañía, 
con notables retrasos suyos! " (37), 
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or de le. mis1oxos escribe e 

  

Un año más terto cl vioi 

enota quer 

  

Hbuquerquo, virrey de 

  

México, no ha pasado coca elguna e les 

misiones de le compañía, no obstante 

e este fin ha 

  

les reales cécules qu 
enviado el consejo, y que por esta ceu 
se ee halla equolia provincia en peli- 

zebrer y necesitada de 

  

gro próximo de 
dejar las misionos'" (38). 

  

Para la adquisición de hcrremientes y productos de difícil 

o imposible obtención en el norte, les masiones contaban con una 

procuraduría en la capitel mexicane y de un sistema propro de re 

cuas y arrieros (39). 

Para sostener sus casas y residencias en le Nueva España, 

la compañía invirtió las donaciones de capitales provenientes 

de bienhechores en la compra de haciendas de campo a medio ha- 

cer, las cuales eran mejoradas, aumentadas y explotadas raczonal 

mente; práctica que se inició en la temprana fecha de 1576 (40). 

  

El pedre FPrencisco Buscbio Kino en Colifornia 

De 1683 a 1685 cl padre Francisco Eusebio Kino misiona en 

  

19, los padres Matías Goñi 

  

California junto con otros dos je 
y Juen Bentista Coppart, coro complemen: 
bor exploradora y colonizadora del almiurente Isidro de Atondo y 

espiritual e la la- 

  

Antillón. La breve estancio ds Kino en California le proporcio 

nó una serio de premicas fundementeles sobre la forma de reali- 

zer la conquista do la tiorra y Ce sus heb1tentes, y que trane-= 

mitirá el padre Salvatierra cuando embos planearon la conquista



de la península. 

Causa fundamental del fracaso de la expedición del almi- 

rente Atondo fue la esterilidad do. la tierra y las dificulte- 

des de un aprovisionamiento regular desde las costas de Sonora 

y Sinaloa. El mismo almirante, quizás en justificación de su 

fracaso, que había dado al traste con tantas esperanzas y ori- 

ginado tantos gastos, tuvo mucho cuidado en certificar la ingra 

titud de la tierra. Producto de una de las últimas entradas ex 

ploratorias al interior de la península es el siguiente testimo 

nio, que reduce su impresión general sobre California: 

"Otro sí, certifico y doy fe que todas 

las tierras que descubrimos en esta di 

cha entrada no son a propósito para 

sembrar ni para poblar... Y para que 

conste lo firmo con los testigos de mi 

asistencia. Real de San Bruno, provin 

cia de San Andrés, reino de la Cal1for 

nia, en catorce días del mes de enero 

de mil y seiscientos y ochenta y cinco 

años. Don Isidro de Atondo'" (41). 

No menos negativo resultó otro testimonio de Atondo, igual 

mente certificado y firmado por testigos, sobre los experimentos 

de siembra que se hicieron frutales, granos y hortalizas- y 

los magros resultados obtenidos (42). 

Cuando la felta de provisiones y las pocas esperanzas de 

producción de la tierra amenazó a los expedicionarios, tanto 

Atondo como Kino recurren a la ayude de las misiones jesuítas es
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teblecidas en la otra banda (43), recurso que Kino esgrimió en 

aras a detener la suepensión de la empresa (44). 

El trato con los indígenas ofreció a Kino la técnica a se 

guir con ellos. Los californios reciben con hostilidad y des- 

confianza inicial a los españoles de Atondo, fruto ello de las 

tropelías y desmanes que causaban los pescadores de perlas (45), 

pero con buenas palabras, comida y regalos se logró atraer a 

los hambrientos naturales hacia la prédica cristiana, hasta el 

punto de no querer abandonar el real (46). Tan dóciles se mos- 

traron que, por lo menos, en el terreno espiritual se pronosticó 

el triunfo de la expedición: 

"de estos principios se espera que los re 

ligiosos de la compañía de Jesús han de 

sembrar, propagar y cultivar entre estas 

naciones la santa fe" (47). 

Racionada la comida en 1683, los primeros en pasar hambre 

son los guaicuros de La Paz, quienes no vacilaron en hurtar lo 

que antes se les regaleta. Se suceden las reprimendas y casti- 

gos por parte de los españoles y por último estalla la guerra 

abierta entre ambos bandos, con un saldo de más de 10 indios 

principales muertos (48). Cunde el espanto entre los indios, 

éstos se alejan del real y se pierden las esperanzas de evange- 

lizarlos (49). Kino resume su posición en carta al provincial, 

ya que escribe 

"*que esta conquista se procure hacer con 

paz y amor y no con domasiado rigor de 

armas, pues con los rigores se huyen los 
indios y se retiran y desamparen en los 

montes, cuando con la paz y agasajo y ce- 

ridad cristiana acudirán muchísimas almas



e hacer cuanto les enceñáromos y qui- 
siéremos'" (50). 

Es áscir, le paz y no las armas, aunquo cin dosecher to- 

talmente el apoyo de éstas. 

De Kino a Selvati franemisión del fuego californiano. 

Abandonada California por Atondo en 1685, el padre Kino 

escribe al virrey, el provincial jesuíta y al obispo de Guada 

lejara en un último intento de salvar la empresa. California 

había ganado en Kino a un fuerte defensor, lo que salta clara 

mente en la carta mencionada al obispos 

"*De rodillas (lo propio suplica el padro 

Juen Bautioto Copart) ruego a V.S. Illma., 

por la preciosísima sangre y muerte de nues 

tro redentor, se apiade de tantas, tan redu 

cidas, docilísimas almas, que con todas las 

veras de mi corazón una y mil veces las en- 

comiendo a su muy santo y divino celo, por 

ser su legítimo y vigilantísimo pestor, a 

quien tanto aman, veneran y estiman, y sin 

conocerle de vista tan rendidos reconocen, 

sírvase soliciterles fortiter et suaviter, 

como sabe, los renedios que tanto desean y 

piden de su eterna selvación'" (51). 

A principios de 1686 Kino se traslade e México, empeñado 
Se abren de nuevo las con- 

Mas el áni 

en la reanudación de la conquiste. 

sultas, se discuten planes, se hacen presupuestos.
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mo oficial estaba ya predispuesto hacia una empresa que tanto 

había costado y que no había aportado ningún fruto. Para la 

fecha sucedíase on el norte una rebelión indígena, con el con= 

curso de pimas, terehumares y apaches, y la corona decidió ser 

de mayor necesidad el efrontar este peligro (52). liuevas deman 

das de dinero por parte de la corte de Xedrid (53) completaron 

el número de imposibilidades. 

La consulta ¿jesuíta de la provinc21a mexicana siguen los 

pasos oficisles; una junta en la que participaban Xino, Atondo 

y el fiscal de la audiencia decide encomendar la conquista a los 

jesuítas, corriendo de cuenta de las cajas reales el sufragar 

los gastos. Ausente el provincial Bernabé de Soto, el asunto 

fue considerado por el vice-provinciel Daniel Angelo arras, 

6 a la orden de 

  

quien luego de reunirse con sus consultores exc: 
tal compromiso (54). 

El 10 de septiembre de 1686 el consejo de Indias decide 
el abandono de la empresa (55), a pesar del anterés real por 
esas tierras. 

California había calado fuertemente en el énimo de Kino: 
el misionero obtiene del provincial Luzs del Canto y del virrey 
conde de Paredes una plaza de misionero en Sonora. Hacia allá 
le empujaban su vocación apostólica y el deseo de sentar las ba 
ses económicas para la futura reducción de la península (56). 

El 13 de marzo de 1687 Kino funda len la Pimería £lta la 
misión de Nuestra Señora de los Dolores, desde la cual desplie 
ga una incesante actividad como misionero, explorador y hacen= 
dero (57), pero sin perder de vista el deseado proyecto de reda 
cira California] 

Hito por demás importante en la historia de las misiones
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ccliformienes fue el viajo de inspección que cl padre Juan Ma 

ríe Salvetiorra, en cslidal de visitador, efoctía en las tio- 

rres de la Pimeríe on 1691. El resultado do la visita quedó 

asentado por cl mismo Kino: Salvatierra al observar lo renli 

  

do en esa parte de Sonora 

"tdio a entender eran lo más pingúte de 

cuanto había visto en las demás miszo 
nes, a lo cuel dije / habla Kino_/ que 

tembién a mí me parecía que estas tie-   
rres tan pingiles podían ser el alivio 

y remedio de la algo estéril y corta 

California, adonde dejábamos tantas al 

mas desamparadas y perdidas, que nos 

  

pedían ya el santo bautismo; y nos con 

chavamos e hecer las posibles diligen= 
  

cias de consemvir el ir con le brevedad   
posible a proseguir con diche conquista 

y conversión'" (58). 

Kino halló en el visitador campo abierto a sus palabras. 

En une certa a su amigo y confidente el padre Zappa, Selvatie 

rra se refiere e sus deseos de miszonar, y de misioner en Ca- 

lifornias 

“+Ello es, que el dicho fuego está vivo 

en mí y así ehora reviente por aquí, 
ahora por ellf. Y será fuerza, si no le 

dan lugar por México, reviente hasta 

Roma, 

  

    em apero propiatiam en caso 

que no lo ses México. Oh, y si pudiera 

hablar con vuestra reverencia media hora 

de la grendo injusticia que se comete 
contra la California'" (59).
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El fmpota que ce tresluce en los párrafos anteriores iba 

e ser más que necesario para que ambos misioneros pudieran sel 

ver esa "grando injusticia" que se cometía contra California, 

ya que no pocos obstáculos se oponían a nuevas entradas. 

El primer escollo estaba en el desaliento que embargaba 

el ánimo tanto de operarzos como de los superiores de la orden, 

producto de las dificultades que atravesaban los misioneros en 

el norte, y de que ya se ha hecho mención en páginas anteriores. 

Kino toca este punto cuando se ref1ere a las razones que se adu 

cían en contra áe sus peticiones de nuevos operarios para la Pi 

mería y California: 1%, que demas1aúo trabajo había en las mi- 

siones viejas para 1r a fundar otras nuevas; 2%, la falta de ope 

rarios; 3%, la imposibiladad de mantener nuevas reducciones; y 

40, que las nuevas conversiones en el norte constituían "un pe 

sado destierro de hombres honrados" (60). 

Quienes así se opusieron a ese "pesado destierro" resulta 

ron ser principalmente los padres provincieles Duego de Almone- 

car (1693-1696) y Juan de Palacios (1696-1699), respaldados por 

sus respectivos consultores. Ambos superiores, en vistas a aple 

car el fervor y los pedidos de Kino y Salvatierra tomaron medidas 

tales como retener a Kino en México luego de la rovuelta de los 

Ppimas en 1695 y en la que muere el padre Francisco Javier Saeta (*, 

(*) El padre Saeta fue otro de los contagiados por Kino. El pri 
mer contacto entre ambos misioneros data de 1694, cuando Ki- 
no acompaña el recién llegado Saeta en su instalación en la 
misión de Caborca. Para principios de 1695 Sacta aperecía in 
cluído de lleno en el proyecto californiano: en carta de 4 
de marzo de ese año dirigida a Kino le dice haber sembredo se 
millas de hortalizas "para el refresco do los navegantes de 
California"; Kino, Vide dol pedre Fco.Javier Seeta, p.74. En 
cartas de 15 y 21 de marzo Sacta se refiere e las reservas de 
ganado que en eu misión de Caborca tenía dispuestas para Cali 
fornia y expresa sus deseos de misionar en esas tierras: Ibid., 
D. 76. 
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y hecor ceso omiso a los deseos de misionar que les plantoó rel 

toredas voces Salvatierra pora nembrarlo rector y macotro do no 

vicios ca el sominerio de Pepotzotlén (61). Contra los "enemin 

ionen, Kino y Salvatierre epelen e la 

máxima figura dol general de le orden, quien co mostró partita- 

rio de sus deseos y planes (62). Seis años curó la oposición de 

los euporiores locales, hasta que en 1697 Salvatierra logra lle 

gos" de las nuovas conv 

  

    

  

var a cabo la definitiva entrada e California. Esto Último lle 

va al general a escribirle al provincial Palacios a fin de que 

abandonara su concurso "puro permissivo" para con la misión ca 

liforniana y ectuara activa y eficazmente a fin de conservarla y 

promoverla (63). Mas a pesar de los deseos del general por im= 

pulsar leo nuevas conversiones, los problomas e que ya se ha he 

  

cho reforencza seg 

  

2 operando en el ánimo de los provinciales 

y de los operarzog muchos años después. Pera 1704, el padre Ki 

frenaben el avanco de les mi 

ría y California (64), reali 

no se rofier> e las oposiczones 

  

  siones en     lad que asimismo apere 

ce en las páginas de la citada anua de 1751-1757. Según este do 

cumento, Kino trabajó precticomente solo en la Pimoría durento 

los 25 años quo enrtuvo allí y entre los contraticmpos que se le 

presentaron estaba la falta de opererios, déndose el caso de que 

"se los entecogien pare otras misiones". A la muerte de Kino, 

continía el ana, lo realizado en la Pimerfa decayó noteblemen 

te haste 1720 y 1732 (65). 

La 

Kino y Sal no se consig: 

de le prohibición rezl exintento. 

para la entrada de los padres       5 fácilmente, de 

Ante los impedinentos lege= 
leo esgrimidos por ol fiscal so aducen dos razones: 
lugar, que dicha prohi 

en primer 

ón no revostía cerácter absoluto sino 

  

ibicii 

  

que fue proéucto de circunstancias momenténeas; y, razón de mayor 

111254
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poco, que esta nueva tentativa se haría sin gesto elguno para 

la real Lecionde, puesto que sería costeada por las donaciones 

de algunos bienhochores (66). Con fecka 6 de febrero Ce 1697 

  

el virvoy conde do Koctezuma cxtacnde la deseada licencia, con 

dos exprosas condiciones: que se tomara posesión de la tierra 

en nombre del rey y que le entrada se realizase sin gestos pa= 

ra la real kacienda (67). Una rebelión en le Terahumera impide 

el viaje de Kino, retenido en la Pimería a fin úe que resguer- 

  dare las misiones de la zona por temor a una posible propaga- 

ción de la revuelta. Salvatierra parte de Sonora el 10 de oc- 

tubre y nueve dias más tarde arriba a playas calaformienas. El 

padre Francisco Naría Píccolo, misionero experumentado en la Ta 

rahumara, ocupará el lugar de Kino un mes més tarde. 

El medio y el indígena de California 

Un desierto con vías de penetración: Le península de California 
se encuentre comprendida en le faja desértica del norte, dentro 
del cuadro general de deszertos del mundo entre los 20% y los 
30% de letitud. Sus áreas climáticas corresponden en lo gene 
ral a este hecho y no son nás que verzeciones do este faja. - 
Ciertas áreas del territorio peninsular, en las cercanías de les 
Playes y en les faldas de les sierras, ofrecen, sin embargo, las 
conézciones mínimas que requiere la hebitación humana (68). 

(21 primer contacto del padre Selvaticure con la geografía 

californiana confirma esta realidad: habiendo llegado primere=   

mente 2 los puertos do la Concepción y San Bruno, la esterilides 

de estos parajes y le eusencia do egua potable le hacen seguir 

adelaute hasta recalar on cl puerto de Sen Dionisio (después Lo 

reto), el cual ofrecía a la par de ventajas tácticas, agua dul-
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co y ticrras aprovochables para el ganado y lo ciembra. Estable 

cido el contro micional do Loreto, para 1699 comienzan las explo 

recionos circunvecines: Selvatierra el norto, y Píccolo al sur 

y poniento, rosultado do les cuales son dos nuevas misiones, Sen 

Juen Londó y San Francisco Javier Vigsó-Bieunas .| Del paraje en 

donde se fundó esta última hey una completa descripción por par 

te de Píccolo en la que resalta un hecho esencial: en California 

sí había regiones habitables. Píecolo es suficientemente expre- 

sivo. 

"En esta nuova entrada... ya se corró 

le puerta a las contradicciones del 

demonio, las bocas a los que tenían 

por imposible el poblarse la Califor 

nia, y es nos abrió el corazón, miren 

do con nuestros ojos que en ol infier 

no, como decían, estéril de la Cali- 

fornia, gracias sean al sumo creador y 

a su madre santísima, hay pedazos de 

paraíso terrenal” (69). 

En otras cartas e informes, Píccolo y Salvatierra coinciden 

en espe punto: en la estéril California existían lugares aptos pa 

ra le siembra y el ganado (70); por otro lado, la tierra era sa- 
na hasta el panto de que, según Píccolo, 

" en los cinco años /1697-1702_/, todos 

hemos vivido sanos y solo dos personas 

hen muerto; y la una, que fue una mujer 

española, murió por un desorden de bañar



se estando en cinta y moy próxima al 

parto" (71) 

Los pobres y felices celafornios: Tres naciones indígenas prin 

cipales habiteron la península: pericúes al sur, gueicuros el 

sur y centro, y cochimíes al norte. El poblamiento primitivo 

de California se realizó básicamente por oleadas provenientes 

  

de la entrada que al norte conecta a la península con el conti- 

nente. Estas oleadas fueron empujéndose unas a Otras en direc= 

ción norte-sur, resultando de todo el proceso "una serie gradua 

de hablando grosso modo- del sur al norte, con los inmigran- 

tes e influencias culturales tanto más antiguos y primitivos cuen 

to más nos quedamos en la parte sur de la península; y con inmi- 

grantes e influencias tanto más recientes cuanto más nos acerca- 

mos a la entrada de nuestro "cellejón sin salida” (72). Lo im- 

portante de este hecho es que los indios del norte, cochimfes, 

resultaban ser de un estadio cultural ligeramente menos atrasa- 

do que el resto de las naciones indígenas de California, lo que 

fue palpado por los misioneros (73). Aunque les diferentes ne- 

ciones presentatan variaciones culturales entre sí —variaciones 

presentes incluso entre tribus de una misma nación- cierta "uni 

formidad básica" les englobaba. Resgo común en todas ellas era 

el desconocimiento de la agricultura, actividad que había llese 

do hasta la entrada de la península, sin pasarla. Todos los ha 

bitantes de California eran recolectores, cazadores y pescado- 

res (74). KEirchhoff reconoce "las huellas muy profundas que un 

proceso general de estancamiento y empobrecimiento ha dejado, en 

grado mayor o menor, en la cultura de todas les tribus de la 

Baja California", proceso que obedeció a la falta de estímulos 

y oportunidades provenientes del medio ambiente (75). 

En su Informe al rey de 1702 el padre Píccolo ofrece una
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primera pero certera caracterización de los californios. Las 

naciones vivían de la recolección, caza y pesca, para lo cual 

contaban con una tecnología por demás simple (76). Como nota 

diferencial los padres Pernado Consag y Juan de Ugarte anotan 

que algunas tribus de cochimfes en el norte conocían la alfare 

ría (77). La situación en cuanto a formas culturales más com- 

plejas sigue la pauta anterior. Sobre la orgenización social, 

Píccolo informa que los californios se agrupaban en ranchorías 

de veinte a cincuenta familias (78), las cuales rancherías an= 

daban en pleito continuo las unes con las otras -por los luga 

res de caza y recolección principalmente-, por lo que los ca 

lifornios varones se mantenían con las armas en la mano (79). 

En cuanto a la existencia de autoridades, Píccolo y Salvatierra 

hacen mención de algunos indios principales (80). Venegas y 

Baegert amplían un poco más la afirmación de Píccolo en cuanto 

a la dispersión y pluralidad de núcleos humanos: los califor- 

nios se agrupaban en familias, rancherías y naciones, sin auto 

ridad alguna (81), salvo la dirección de los más capaces y avi 

sados en tiempos de guerra y cosecha (82). Cada grupo tenía su 

patria chica a la que se sentía fuertemente vinculado, patria 

que se reducía a aquellos lugares que cada horda frecuentaba (83). 

La lengua, como vehículo fundamental de unión, distó de cumplir 

esta función en California: en la península se hablaban entre 

cinco o seis lenguas principales, además de numerosos dialectos 

(84). 

En cuento e las relaciones entre sexos, el padre Baegert 

es rotundo en sue afirmaciones: cada hombre tomaba cuantas muje 

res quería y podía (85),.incluyendo a sus cuñadas (86) y en al- 

? gún caso hasta a la propia hija (87), aparte de que el intercam 

bio de esposas era cosa frecuente (88). Venegas anota diferen-
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cias regionales en este respecto: entre los pericles del sur 

se estilaba la poligamia, y corría a cargo de las mujeres el 

sostenimiento y regalo del marido; en la neción de Loreto so 

lamente algún indio principal tenía dos mujeres, mientras que 

los demás se contentaban con una sola; entre los cochimíes ape 

nas 81 se encontraron excesos en esta materia (89). No exis- 

tió entre los californios un cuerpo religioso organizado ni la 

noción sobre un creador o sobre la existencia de un alma y la 

vida futura de ésta (90), pero no faltaron ritos gentílicos (91). 

Los brujos o guamas dieron mucho quehacer, obstaculizando la la 

bor evangélica, ya que su influencia nunca dejó de existir en 

mayor o menor grado (92). Los californios no habían superado 

el universo de la magia, cuyo máximo y único representante era 

el guama o médico-brujo, que ejercía sus funciones soplando hu- 

mo a través de canutos. No cabía dude alguna en cuanto a la ra 

cionalidad de los californios (93), pero sí habían llegado a 
una condición "que solo vive satisfecha de comer" (94). 

En cuento a otros rasgos de los calitornios con Píccolo y 

otros misioneros se confirma lo que ya había dicho ano sobre la 

novelería de los indios y su sistema de transmitirse noticias 

por la vía oral (95). Desde muy temprano, tanto Salvatierra co 

mo Píccolo, observan que los californios procuraban apantallar a 

sus enemigos con demostraciones de fuerza y que se envalentonaban 

a medida que el contrario cedía, mientras que resccionaban con te 

mor y respeto ante la fuerza (96), de lo que igualmente tiene - 

constancia el padre Consag en 1746 (97). 

Los californios se criaban sanos, fuertes y llegaban a vie 

jos (98) y, fundamentalmente, eran una gente muy feliz, nios des 

preocupados y alegres: 

"el californio no tiene nada de triste ni 
llega a saber nada durante todo el año y



durante toda su vida que pudiera entriste 

cerle y preocuparle; que pudiera amargar- 

le la vida o desear la muerte" (99). 

Como nada tenían y al mismo tiempo tenían todo lo que la 

tierra producía, 

"ao resulta extrao que entre ellos, casi 

nadie se vuelva canoso, y si sucedo, so- 

lo en una edad ya muy avanzada; que sien   
pre están de buen humor y que domina en- 

tre ellos una alegría eterna, una risa y 

bromas ininterrumi1adas” (100). 

Sobre el natural de Cílzfornia, inmerso en un rundo sincré 

tico y comunal, en donde las primeras experiencias resultaban tan 

bién les Últimas, recaerá la acción misionera y Ésta a su vez re- 

sentirá este cúmulo de realidades.
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1969, tomo I, p. 203. 

Carta del padre Adam Gilg al padre rector del colegio de 
Brúnn, escrita en Populo de Sonora en el mes de febrero 
de 1692, Ibid., tomo 1, p. 227.   
Francisco Eusebio Kino, Vida del padre Francisco Javier 

Saeta..., Do 171»   
» DP. 162, pp. 174-175. 

Venegas, El apóstol mariano. 
tomo I, 7 

   

    

Informe citado a Bucsreli, suvra 13, ff.   

  

Carta del padre Juan Ratiay el padre Nicolésfvancinz escri 
ta en Tarahumara a 25 de febrero de 1681, en zauro latthei, 
ob.cit., tomo 1, p. 157. 

Carta citada de Neuman a Stowaeser, Ibid., tomo 1, pp. 
203-205. 

  

Venegas, El apóstol mariano..., en Gómez-Fresoso, 0b.cit., 
tomo 1, p. 132. 

Este importante documento fue publicado bajo el título de 
l'isiones norteías mexicanas de la compañfa de Jesús, 1751= 
1757, edición preparada por Ernest J. Burrus. Néxico, 
Antigua Librería Robredo de José Porrúa e hijos, 1963, el 
párrafo citado en p. 83. 

  

Eino, Vida del padre Francisco Javier Saeta..., po 164. 

Véanse las respuestas de los distintos superiores monásti- 
cos en AGNi, Ramo de Provincias Internas, volumen 152, ex- 
pediente 1. 

  

Carta citada al padre Avancini, en Matthei, ob.cit.,tomo 
1, p. 155. 

ara citada al padre rector del colegio de Bríínn, en Ibid., 
I, p. 230, p. 232.



(28) 

(29) 

(30) 

(310 

(32) 

(33 

(30 

(35) 

(36) 

(37 

(38) 

(39) 
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Kino, Vida del padre Francisco Javier Saecta..., pp. 164 
165. 

Misiones norteñas..., pp. 82-83.   
Informe del provincial Cristóbal de Escobar y Llamas al 
rey sobre misiones, fechado en México e 2 de noviembre 
de 1745 (Copia). AG Ramo de (origine 
les), volumen 67, f. 123 ve 

  

Carta al padre Avancim1, en 
197. 

  

latthei, ob 

  

Natthez, ob.c1t., tomo I, nota 7a al pie de p. 157. 
   

Hisiones norte: » PD. 81-82. 

  

a   
Carta al padre Avancin1, en Matíbei, ob.cit., tomo Il, p. 
155. 

Carta al padre Stowasser, Ibid., tomo 1, pp» 201-202. Sub 
rayado nuestro. 

A ello hace referencia el padre Adam Gilg en su carta al 
rector del colegio de Bríínn, Ibid., tomo 1, p. 229. 

  

En Bayle, ob.c: 

  

» PP. 145-146. 

Ibió., Pp. 146. 

Véanse algunos de los géneros surtidos por a procurador 
general a los misioneros de Sonora en 1707 en liemoria de 
géneros enviados por el procurador general padre Juan de 
Iturberoaga, en Néxico, al padre Francisco ¿usebio Kino 
en Sonora. Firmada en léxico a 5 de diciembre de 1707 
or el arricro Atanasio Ramírez, documento de dos folios 

cuyo original reposa en la Colección Latinoamericana de 
la Universidad de Texas con el Copia xerox 
en la Biblíoteca de El Colegio de México. 

    

   

  

Hay una lista de los padres y las cantidades que adeudan 
a la procuraduría en Kemoria de los suplementos que el 
procurador padre Juan de Iturberoega ha hecho a los pa- 
dres de la provincia de Sonora en el año de 1707, docu= 
mento de dos folios cuyo original está en la Colección 
Latinoamericana de la Universidad de Texas, con el mi 

ES UBS 44. Copia xerox en la Diblioteca de El Colegio de



(40) 

(41) 

(42) 
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Frangois Chevalier, La formación de los grandes latifun- 
dios en lléxico (Tierra y oocieded en los siglos XVI y XVII), 
en Problemas agrícoles e industriales do Jóxico, volumen 
VIII, Núm. 1 (enero-marzo de 1956), Móxico, pp. 188 ss. 

También: Decormo, ob=cito, tomo I, p. 7 y nota 13 el pie. 
Véase le escritura de la primera donación otorgada por 
don Alonso de Villaseca y el uso que desdo un principio 
se pensó en darle en: Relación breve de la venida de los 
de la compería de Jesús a la Nueva Escaño. Año de 1602, 
manuscrato anónimo del Archivo Histórico de la Secretaría 
de Hacienda, versión paleográfica del original, prólogo, 
notas y adiciones por Francisco González de Cosío. iéxi 
Imprenta Universitaria, 1945, pp. 95-99. 

    

   

En Bayle, obec2to, pp» 115-116. 

"!Yo, el almirante don Isidro de Atondo, cabo superior de 
la armada reel, empresa y conversión de la Coliforma por 
el rey, nuestro señor»... Certifico y doy fe que mediados 
el mes de octubre del año pasado de mil seiscientos y ocher 
ta y tres, el soldado Domingo Julián de Sosa, en un pedazo 
de tierra que le pereció de meyor humedas ; a provósito, 
sembró unas matas de maíz, calabazas y garbanzos, y aunque 
no era el tienpo a propésito, no obstante llegó a crecer, 
aunque no con perfección, por causa de las heladas del mes 
de diciembre, las cuales maltrataron y sccaron todo lo sem 
brado; y habiéndome parecido este pedazo de tierra a propó 
sito para sembrar todo género de semillas y pl: según 
sentir de todos los más experimentados en el laborío de tie 
rra, con les fejinas de la infantería mandé desmontar un ca 
rrizal que estaba en la caja del río, mesquites y otros ár- 
boles que había en su orilla, los cuales nos sirvieron para 
cercar dicha siembra, la cual se hizo de siete almdes de 
maíz y tres de frijol, y se concluyó a ocho de enero de es 
te presente año de seiscientos y ochenta y cuatro; y por 
causa de haber cegado los vientos todo lo que se sembró en 
el arenal y caja del río, no produjo sino fueron sesenta o 
setente matas que alcanzaron a caer en el abrigo de la for 
tificación, las cuales por falta de humedad no llegaron a 
granar con perfección y Co las dichas matas se cogieron sig 
te sacas y meúla de elotes, algunos de ellos vanos y sin 
grano ninguno; y habiendo encargado a los soldados que sem 
brasen todo género de semillas en la parte que les parecie 
re mejor, lo hicieron algunos; sembrendo trigo, habas, gar 
banzos, frijoles; y de las hortalizas, cebollas, nabos, rá 
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banos, melones, sandías y calabazas; y de las plantas, pa 
rres, membrillos, granadas, higueras, naranjas y limones. 
El trigo so dio bien y bien granado, aunque algunos lo re 
geban e mano, y otros, que les cupo elgún pedacito de tie 
rra de bastante humedad, se les dio dicho trigo sin regar 
lo, eunque la tierra que hey el propósito para esto es tan 
poca que sólo puede servir para experimentar sl es apte pe 
ra der fruto, porque en toda ella no se puede sembrar arri 
ba de dos almdes; las habas y garbanzos y frijoles llega- 
ron a crecer y granar como las de fueva España; aunque los 
frijoles, por haberse sembrado más temprano los alcanza- 
ron alganas heladas y los derribó granados; los ajos y ce 
bollas, rábanos y nabos se dieron tan buenos como los de 
Nueva España; las cebollas se sembraron por el mes de oc- 
tubre del año pasado de ochenta y tres y se cogieron por 
el mes de mayo; los ajos, rábanos y nabos se sembraron el 
mes de enero de este presente año y se cogieron por dicho 
mes de mayo de dicho año; los melones, sandías y calabazas, 
por falta de humedad al tiempo de dar fruto, se secaron; 
aunque los que sembró dicho soldado Domngc Julián de Sosa 
por el mes de octubre del año pasado de ochenta y tres lle 
garon a dar fruto, aunque pequeño, porque las heladas no 
los dejó medrar y secó les matas; las parras, menbrillos, 
granadas, higueres, naranjos y limones se secaron y nunca 
llegaron a retoñar; y para cue conste lo firmé con los tes 
tigos de mi asistencia, que lo fueron el alférez don Loren 
zo Fernández y Lascano... Don Isidro de Atonto'". Esta ec 
ta, fechada en 6 de junio de 1684 en Bayle, Ob.cit., pp. 
185-186. 

Como se ve, la tierra, al producir, daba buenas cosechas, 
mas la poca extensión de terreno fért11 y húmedo, las hele- 
das y ventarrones fueron factores que impidieron mejores re 
sultados. 

(43) Bayle, oboCit., p. 105, p. 107, pp. 109-110, pp. 120-121. 

(44) Traslado jurídico de la real junta tenida en tiempos del 

marqués de la Laguna en 3 de julio de 1685 sols las no- 

ticias que dio el almirente don Isidro Oteondo /sic/ de 

la conouicto de California. Al , Ramo Cel rnias, volu 

nen 63, expediente 9, 1£f. 73-73v» E 
También: Bayle, ob.cit., pp» 122-123. 

    

    

El 

  

(45) Releción puntual de la entrado que han hecho los españoles 
/vajo el mando del/ almirante don Teidro de Atondo y Anti- 
lión en la grande ¿isla de la California, este año de 1683 
a 31 de marzo, sacada de carta de dicho almirante de /día/



(46) 

(47) 

(48) 

(49) 

(50) 

(51 

(52) 

(53) 

(54) 

(55) 
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20 y del padre Fusebzo Francisco Kano de la compañía de 
Jesós de 22 de ebril, sus fechas en el puerto de Le Paz, 
documento de 8 folios Útiles. BN, Archivo Franciscano, 
Ns. 3/39, ff. 4-4v. 

También: 
Bayle, Ob.Cito, P» 103, p. 108. 
Francisco Javier Clavijero, 0b.Cit., Po 36. 

  

    

Relación puntual de la entrada..., supra 45, f. 4v, f. 6v.   

    

Bayle, ob.cite, pp. 103-105, pp. 117-118, 
Clavijero, 0b.Cite, P. 
Decorme, ob+c1t, tomo IL, p. 480, p. 482. 

Relación puntual de la entrada..., supra 45, ff. 6-6v. 

Bayle, ob.Cit., pp. 105-106. 

Carta del padre Lino al provinciel Bernardo Pardo escrita 
en Sonora a 10 de agosto de 1683, en Bayle, 0b.Cit., Pp» 
106-107. 

Ibid., p. 107. Subrayado nuestro. 

Carta del padre Kino al obispo de Guadalajara, fechada en 
Yatanchel a 15 de noviembre de 1685, en Boyle, ob.cit., 
p. 125. 

Bayle, ob.cit., p. 126, p. 127. 

Ib: 

  

» P. 130. 

Relación de la conquista de California por el padre fray 
Nanuel de la Vega, Archivo Histórico de la Biblioteca Na 
cional de Antropología e Historia (en adelante BNAH), 
Fondo Franciscano, volumen 68, f. 11 

Repr: ación que hizo el padre Salvatierra al virrey 
su fecha en Léxico a 25 de mayo de 1705, en orden a real 
cédula de 28 de septiembre de 1703, sobre varios asuntos 
de las misiones de California (Copia). AG, Ramo Cali- 
fornias, volumen 63, Ea 8, f. 64. 

Clavijero, ob.cit 
Bayle, ob.c2t., DP. M2. a Cavo, 9b 

    

Sit., pp. 353-354. 

Bayle, 0b.Qit., Do 124.



(56) 

(57) 

(58) 

(59) 

(60) 

(61) 

(62) 

(65) 

(66) 

(67) 
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Traslado de entos cobre nuevos misioneros en la provincia 
de Sonora, 1687. AGN, Ramo Californias, volumen 64, ex- 
pediente 18, fí. 370-370v. 

Bayle, Ob.Cite, P. 327 P. 33. 

Kino, citado en Ibid., p. 131. Subrayado nuestro.   
Carta del padre Salvatierra al padre Zappa de fecha 19 de 
noviembre de 1693, en Venegas, El apóstol mariano..., en 
Gómez-Tregoso, ob.Cit., tomo I;, p. 149. 

  

Kino, Vida del padre Francisco Javicr Saete..., p. 168. 

Cartas del padre general Tirso González al padre provincial 
Juan de Palacios, fechadas a 28 de julio de 1696 y 27 de 
julio de 1697, en Correspondencia del padre Yino..., PP» 
45-47 y pp. 48-49, respectivamente; entre otras cartas que 
Plantean el problema. 

Bayle, ob.cit., p. 132, y nota 6 el pie. 
Venegas, El apóstol mariano..., en Gómez-Fregoso, ob.cit., 
tomo 1, pp. 172-173, p. 184, pp. 185-186. 

Carta del general Tirso González al provincial Diego de 
Almonacir de 21 de mayo de 1695 y Carta del iiono Tirso 
González al provincial Juan de Palacios de 28 de o de 
1696, en Corresponcencia del padre Kino..., pp» 37-39 
Pp. 42-44 respectivamente. 

  

Carta del general Tirso González al provincial Juan de Pa 
lacios de 27 de diciembre de 1693, Ibid., pe 53. 

Carta del padre Kino al padre seneral Tirso González de 
30 de julio de 1704, Ibid., p. 81.   

  

iones norteñas mexicanas     » PD. 39-41. 

Venegas, El apóstol mariano..., en Gómez-Fregoso, ob.cit., 
tomo 1, p. 173, pp. 191-192. 

Carta del provincial Juan de Palacios solicitando autori- 
zación para la reducción de California, en Francisco María 
Píccolo, Informe..., Pp». 21-22.   
Copia manuscrita de la licencia en AGNi, Ramo Californias, 
volumen 63, expediente 2, f£. 15-19. Copia en Clavijero, 
Qb.Sit., po 4.



(68) 

(69) 

(70) 

(71) 
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Wedir los efectos que el medio geográfico californiano pue 
de causar en el poblamiento humano no resulta tarea difí- 
cil para un historiador hoy en día. La carretera trans- 
peninsular, recurso primero de dominación humana, es en 
mucho un proyecto en vías de realización, por lo cual 
llega a ser una verdadera e incómoda aventura adentrar- 
se por las amarillentas brechas que unen a las viejas mi 
siones y a los poblados y ranckerías, muchos de los cuales 
aun están esperando por luz eléctrica y agua corriente. 
Pero basta con echar ojo a lo que ha sido la historia de 
la península hasta fecha muy reciente: concesiones a ex 
tranjeros y particulares, juntas de fomento, base para 
prácticas militares de la armeda norteamericana. AllÍ muy 
zoco corrió la historia, al menos no al riímo que marcaba 
el centro del país. Aislamiento, inscces1bilidad, en po- 
cas palabras. 

  

Carta del padre Píccolo al virrey conde de -.octezuma, fe= 
chada en Loreto a 2 de julzo de 1699, en Fíccolo, isfor: 

p. 142. 

  

En la misma carta anterior, pp. 140-141, véase una mayor 
descripción de las tierras úel poniente. 

Igualmente en Carta del padre Píecolo al padre Salvatierra, 
fechada en San Prancisco Javier Viggé-Diandó a 30 de octu- 
bre de 1699, Ibid., Pp. 145 ss. 

Otros testimonios: 

Píccolo, Infor: p- 56, p. 59, pp. 61-62. 
Carta del p dre Salvatierra al padre procurador Juan de 
Ugarte, fechada en Loreto a 9 de julio de 1699 (Covia) 
BNi, Archivo Franciscano, Ms. 3/40, f. 25v, L. 27. 

Carta de Salvatierra a Ugarte de 27 de noviembre de 1697 
Copia) Ivid., f. 11v 

Memorial del padre Salvatierra a su majestad: estado de la 
misión de California y solicitud del situado para los sol= 
dados, fechado en Loreto a 1 de marzo de 1700. AGN, Ramo 
Californ1as, volumen 63, expediente 4, f. 38. 

   

    

Píccolo, Ob.Cit., po 58. 

Salvatierra se refiere a la calidad de la tierra en su 
Memorial citado en la cita anterior, f. 38. 
 



(72) 

(13) 

(74) 

(76) 

(17) 

(78) 

(79) 

(80) 

(81) 
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Paul Rirchhoff, Introducción a Juan Jacobo Baegert, Koti- 
cias...) Ppe XIII-XVI. 

Pablo L. Martínez, historiador bajacaliforniano, afirme 
que pericfes y guaicuros probablemente llegaron a Cali- 
fornia desde algún núcleo insular del Pacífico: 9b._cit., 
pp. 31-32. 

Venegas, Noticia..., tomo I, p. 85. 

Clavijero, ob.cit., pp. 74-75. 

Sobre ello testifica directamente el padre Juen de Ugarte, 
en 1722: Carta del padre Juan de Ugarte al prdre procura- 
dor José de Echeverría, fechada en San Pablo, California, 
a 12 de enero de 1722: relación del viaje el golfo de Ca- 
liforma. Blu, Archivo Franciscano, Ms. 4/53, f. 13. 

Kirchhoff, Introducción a Juan Jacobo Baesert, 0b.cit., 
P. XXIV, p. XVII. 

Ib1d., pp» XXVI - XYIIT. 

Píccolo, Informe..., pp» 64-65.   
Ugarte en su carta citada, supra 73, f. 13. 

Consag en Derrotero del viaje de reconocimiento por mar 
que desde las playas de San Carlos (28% de latitud bo- 
real) haste la desembocadura del río Col hizo el 
padre Fernando Consag, de 1746. Bi, Arenzvo Pran- 
czscano, 5s. 4/66, documento de 14 folios, f. Uv. 

   
    

Píccolo, 1 p. 63. 

  

Carta del padre Salvatierra al padre procurador Juan de 
Ugarte, fechada en Loreto a 27 de noviembre de 1697 (Co- 
pia), supra 70, f. 9. 
Carta del padre Píccolo al padre Salvatierra fechada en 
San Francisco Javier Viggé-Biandó a 30 de octubre de 
1699, en Píccolo, Informe...; pp. 145 se. 

  

Baegert, ob+cit., p. 6, pp. 73-74, p. 75, po 125. 

los testimonios del padre Baegert, en lo que se refiere a 
este capítulo, han sido manejados con cuidado, procurando 
apresar en su visión del indígena aquellos aspectos que 
no fueron modificados por la acción misionera.



(82) 

(83) 

(84) 

(85) 

(86) 

(87) 

(38) 

(89) 

(90) 
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Venegas, Noticia..., tomo 1, pp. 74-75.   
Venegas, Noticia..., tomo 1, pp. 74-75.   
Bacgert, ob.Cito, PP. 73-74, po 164. 

Ibid., p. 130. 

Informe del padre Juan Pautista Iuyando sobre la misión 
le San Iemacio y sus conversiones, arrezl dicho in= 

forme al interrogatorio que para el efecto le enviase 
el padre Miguel Venegas el 8 de. enero de 1737. BM 
chivo Franciscano, Ms. 4/60, documento de 4 folios, f. 3. 

  

  

  

  
Baegert, Ob.Cit., P. 99.   
Ibid., Pp. 121.   
Inid., p. 99. 

Loc.cit. 

Venegas, Noticia..., tomo 1, pp. 81-82.   
Clavijero, ob.cit., p. 27, afirma lo mismo. 

Baegert, ob.c1t., p. 126. 

Venegas confirma este aserción de Baegert y asienta su jui 
c1o sobre varias relaciones de msioneros. Sin embargo, 
aclara que en esas relaciones se habla de la existencia en 
tre los celifornios de dogmas especulativos tales como la 
unidad y naturaleza espiritual de Dios, existencia de otros 
espíritus, nociones de la Trinidad, de la generación espirz 
tual del Verbo, y de otros artículos de la fe cristiana, mez 
clados con supersticiones y "necedades": lotici, tomo I, 
p. 38. Transcribe incluso algunas de las relaciones que de 
muestran lo anterior: Ibid., pp. 89-91. (Quizás una de las 
relaciones consultadas por Venegas fue el Informe sobre las 
misiones de California escrito en noviembre de 1717 por el 
padre Jaime Brevo, en líauro Matthei, ob.cit., tomo II, p. 
207). Parece probable, según Venegas, que estas nociones 
fueron el resultado de la presencia de europeos antes de 
la llegada de misioneros. En este sentido compartimos la 
opinión de Venegas: para mencionar solamente un caso, re- 
cuérdese la entrada de Kino y Atondo en 1683-85. Cuando Sal 
vatierra arriba a California en 1697 y llega al antiguo real 
de San Bruno, núcleo de la expedición de Atondo, se encuen 
tra con varios de los indígenas evangelizados por Kino y sus 

    

 



(91) 

(92) 

(93) 

(94) 

(95 

(96) 
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compañeros. Salvatierra relata su encuentro con un indio 
principal: "es el único que he alcanzado muestra indicios 
de saber alguna cosa de Dios y /tener_/ afición a ellas, 
y Otros aunque sabían decir: Santa María, ora pronobis, 
era sin conocimiento de las palabras, sino materialidad, 
y el mismo paso pronuncian otras palabras: mantequilla, 
perro, señor y otras al tono": Carta del padre Salvatie= 
rra al padre mrocurador Juan de Ugarte, fechada en Lore- 
to a 27 de noviembre de 1697 (Copia), supra 70, £. 12. 
Hay que tomar en cuenta la transmisión de noticias entre 
los indios y de la que Píccolo da testimonio; véase infra 

5. 

Carta del padre Píccolo al padre Juan lManuel de Basaldía, 
fechada en Santa Rosalía Mulejé, California, a 10 de ene 
ro de 1717, en Píecolo, Informe Pp. 202-203. 

Pp». 121, p. 122. 

  

   Baegert, ob 

Baegert, ob.cit., po 123. 

  

Píccolo reconoce que el "paganismo" de los indios fue uno 
de los principales obstáculos a la evangelización: Infor- 
A A 

P£ccolo, 

  

'ormi 

  

» Pp. 65-66. 

Ibid., p. 63.   
Carta del padre Píccolo al virrey conce de ¡ioctezuma, fe- 
chada en Loreto a 2 de julio de 1699, en Ibid., p. 141. 

  

El mismo Píccolo confirma esta actitud de los californios 
en 1709, con los indzos de Santa Rosalía Mulejé: Carta de 
Píccolo a Salvatierra fechada en Santa Rosalía a 24 de ju 
nio de 1709, en Ibid., p. 172, y asimismo en 1716 con in= 
dios también del norte (cochimfes): Carta de Píccolo al 
hermano Jaime Bravo, fechada en San Patricio a 18 de di- 
ciembre de 1716, Ibid., pp-195-196. 

  

  

  
Relación de la conquista de las Californias, remitida des- 

e el real de Loreto al padre Juan de Ugarte por el padre 
Salvatierra, la relación se inicia el 30 de junio de 1698. 
BNA, Archivo Franciscano, lis . 4/85, documento de 10 folios 
útiles, incompleto, £f. 6v, f. Tv. 
  

Memorial del padre Salvatierra a su Majestad..., supra 70, 
237
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(97) del viaje de reconocimiento “por mar..., supra 
2. 

(98) bo Sit., Pp» 69-70, Pe 89, po 103. 

(99) Ibid., po 65. 

(100) Ibia., pp. 65-66.



SEGUNDA PARTE: 

KEDICÍ USADOS PARí% LA 

REALIZACION DE Lá EMPRESA



CAPITULO PRIMERO 

COMIDA, CRUZ Y ESPADA 

los primeros contactos 

|Basados en sus experiencias mis1onales en la Nueva España, 

más la experiencia de Atondo con los gueicuros de La Paz en 1683, 

Xano y Salvatierra obtienen que el virrey conde de lioctezama in= 

eluya en la licencia que les permitía pasar a California dos clán 

eulas que revelan uno de los medios fundamentales en que se apoya 

ría la acción jesuíta en la península. La licencia señalaba, por 

una parte, que ambos misioneros podían llevar "la gente de armas 

y soldados que pudieran pagar y municionar e su costa" y les daba 

facultad para "enarbolar banderas y hacer levas" siempre que lo 

considerasen necesario (1). Ya en el puerto de Yaqui, Salvatie- 

rra retarda su partida a California por esperar a Kino y a algu- 

nos soldados que se habían comprometido con él para servirle de 

escolta. Al final se embarca con sólo cinco milatares[(2). 

En el primer contacto con los californios de Loreto la 

buena recepción que los indígenas hacen a Salvatierra halla su 

contrapartida en la comida, los regalos y las buenas razones con 

que éste se les enfrentó. Escribe Salvatierra que apenas saltó a 

tierra, con un almudillo de mafz en mano "para regalar a los in- 

dios", éstos, en bastante número y acompañados de sus mujeres e 

hijos, se acercaron a recibirle, y "besaron el santo Cristo, hin 
cados, y la Virgen" (3). En un segundo contacto con los indios 

refiere Salvatierra que "todos besaron al santo Cristo y la Virgen 

y como eran tantos no alcanzó el maíz que bajé en un balde". Al 

sur de Loreto Salvatierra se enfrenta a un grupo de indios en un 

Plano de absoluta igueldad: "senténe entre ellos y se sosegaron 
todos, on especial las viejas que estaban muy eriscas, que des-
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pués de algunas razones que les dije (*), mucha gente se hincó de 

rodillas y besó al santo Cristo y a la Virgen, y dí algunos zarci 

llos a tal y cual vieje". En un encuentro con un indio "principal", 

éste hizo "grandes demostraciones de alegría" por la presencia de 

Salvatierra y.su gente (4). 

A pesar de estos buenos recibimientos lo primero que ha= 
ce Salvatierra es atrincherarse y asegurar el real. Inspecciona 
los alrededores de Loreto y selecciona una cañada por sus ventajas 
tácticas: 

"Parecióme grande puesto para podernos 
atrincherar, resguardado el norte por 
lo alto de la /loma /menor y el bajío 
de la cañada... y más allá de la caña 
da a la otra banda hace un gran carri 
zal, de donde no pueden llegar acá 
las flechas sino cansadas y pueden lle 
gar al carrizal nuestras armas" (5). 

Diariamente repartía Salvatierra a los indios que asistían 

a la doctrina un almud de maíz cocido (pozole) y al que ayudaba en 

las labores se le daba un puño de este grano (6). Asimismo, 

(*) En estos primeros contactos fue de gran ayuda la doctrina cris 

tiana que en lengua indígena había escrito el padre Juan Bau- 

tista Coppart durante su estadía en California con Kino, en 

1683: Venegas, El apóstol mariano... en Gómez-Frogoso, ob 

  

tomo 1, pp. 194-195. Carta del padre Salvatierra al padre pro- 

curador Juan de Ugarte fechada en Loreto a 27 de noviembre de 

1697 (Copia). Bidi, Archivo Franciscano, Ms. 3/40, f. 10.
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"sc hizo todo lo posible para que recono- 

ciesen le fuerza de nuestras armas, así 

en elgunos buenos tiros, tirendo a los 

én se 

paso un blanco de una tabla, do buena 

  patos y a otros animales... Temb: 

distancia, y tirendo todos, por mostrer 

que yo también sabía, tiré también, y 

fue uno de los mejores 

  

ost (7). 

Las precauciones no resultaron vanas: en los prineros días 

de noviembre de 1697 los indígenas dieron repetidas muestras de que 

rer apoderarse de las provisiones, ente lo cual decide Selvatierra 

de no entregarles lo ambicionado "por el tívulo del miedo", procu= 

rando que los indios trabajasen en las faenas del real a fin de te 

ner una razón pera darles lo que por le fuerze pedían. Al persis- 

tir los cal2fornianos en sus demandas y amenazas se llega a la con 

fronteción ern: 

  

da el 13 de noviembro, en la cuel se impone la    2 

rioridad militar de los españoles, con un saldo de cuetro califor= 

nios mieertos (8). Aprovecha Salvatierra el estado nsicológico en 

que quedó el grueso de supervivientes para decirles: 

"que los españoles eran buenos y que no ma 

tarían sino a los que querían venirnos e 

matar y saques”, y que al ser ellos buenos 

los perdonería el capitán" (9). 

  

Cabe destacar la posición tomada por Salvatierra de no ce- 

der por la fuerza a los requerimientos de los naturales y de hacer 

eaber de menore clara quién tenía la fuerza en las manos. 

de la beta 

Luego 
2 moncioneña asienta Selvatierra que los indios: 

  

  
"no querían polcar contra nosotros porque 

tenfen mucho miedo de los arcebuces; con 

esto se sceegó todo género de borrasca y



estamos el reconociendo más 

  

   sujeción sin asomo de guerra, con gran 

des esperanzas de que cota victoria sea 

2 conquista” (10). 

  

verdadero principio de es 

Esperanzas que no se realizaron inmediatamente ya que pa= 

ra enero de 1698 algunos californzos, olvidando lo pasado, volv1e 

ron a poner el ojo en el maíz de los misioneros y no desaprovecha 

ben cualquier oportunidad para agenciarse más grano del que reci- 

bían por acudir a la enseñanza de la doctrina. Entre estos indios 

dice Selvatierra que se distinguía un tuerto "de que teníamos mu- 

chas prendes de ser grande ledrón y eunque habia riesgo de alboro 

tos en cestigarle, mayor era el riesgo que nos quedaia en dejarle 

  

sin castigo". Metaé el tuerto la mano en el maíz ajeno "y como 

era mel ejemplo e la vista de todos dióle nuestro capitán un buen 

  

golpe con la coz del arcabuz en los lomos" a lo cual prendióse el 

motín que no tuvo por el momento meyores consecuencias (11). Por 

semana senta de 1698 llegaron nuevos refuerzos espeñoles al real 

y entonces consideró necesario Salvatierra aprovecher cualquier 

  

Ss espi 

  

ocasión para demostrar la fuerza de las ar: olas "porque 

con tentas 1das, retiradas y revueltas de indios se reconocía en 

ellos mucha soberbia" (12). El 2 de abril se decide hacer frente 

a los alzados celifornios y ce dió una batella de campo a campo 

"con muchas mertes de los enemigos” (13), con lo cual se asestó 

un duro golpe a los ensoberbecidos naturales y se les demostró que 

los españoles sí sabían pelear fuera de sus trincheras (14). 

Para evengelizar en estos os meses, cuando selía 

  

del real el padre se hacía acompañar de verios soldados (15). Pa 

re 1699 acompañaban a Salvatierra y Píccolo treinta hombres de 
armes (16). tre las ventajas que traería la apertura de cami- 

nos entre misiones —Loreto y las recién fundades de San Frencig
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co Javier Viggó y San Juan Londó- estaba la ds que los soldados 

podíen trasladarse rapidamonte de una a otra 

  

esto miedo de quo 

puedo lleger de repento el español es mucho frono e las insolen» 

cies do los indios" (17). 

En la primera expensión misional realizada en 1699, tras 

haber aplacado por las armas a los naturales de Loreto y sus alre 

dedores se fundan las dos misiones arriba señaladas. En la funda 

ción de San Francisco Javier, al suroeste de Loreto, por manos de 

Píccolo, se repiten bésicamente los mismos procedimientos señala- 

dos. El buen recibimiento de los indios, la prédica pacífica, el 

regalo de naÍz, cerne y otros objetos, la demostración de la fuer 

za de las armes espríolas pera espanta 

  

Igzual- 

  

E 

  

to Píccolo recurre al uso de intermediarios indígenas, ya ca= 

tequizados en Loreto, para que sirvieran de contacto con los gen 

tiles. Procuró Píccolo egasejar especialmente y honrar con varas 

de justicia a los indios principales, es decir a los que tuvieran 

autoridad sobre el grupo o rancherfa, incluídos hombres de edad y 

ancianos, aprovechando así las formas de organización social exzs 

tentes (18). 

Estas técnicas iniciales de atracción, desplegadas por 

Salvatierra y Píccolo, muy poco variaron con el tiempo. En 1720 

el padre Jaime Bravo funda la misión de La Paz. Refzcre Bravo 

cómo un grupo de indios de la cercana isla de San José habían ido 

e visitarle y que ante los pedidos de regalos que los 1sleños le 

habían hecho no les había negado nada: 

"Y así nos arrancaron con gracia haste los 

jarros de beber agua y un pobre gallo, que 

pidieron y lo llevaron". 

Tal condescendencia se debía a que:



"Estos miemos que ahora, sin saber lo 

que hacen, obran de esta suerte, des 

pués que lo conocen hacen mucho apre 

cio de la tolerancia que antes se tu 

vo con ellos, y que debe tenerse con 

gente nueva que, e poco tiempo de mane 

jados, los mismos que manosean a los 

padres, les tocan la cara, barbas y ca 

tezas, cuando llega después el padre 

a su ranchería o pasa por donde están, 

se paran todos en ple y tienen mucha 

reverencia. Y si a los principios se 

les riera no lo hicieran más, poro 

tampoco volvieran a ver a los padres" (19). 

En otra ocasión en que se reunen con Bravo varios grupos 
de gentiles de distintas naciones, algunos guaicuros se mostraron 

temerosos ante la presencia de sus enemigos aripes. Para evitar 

cualquier refriega Bravo hace alarde del valor de los indios de 

Loreto que le acompañaban: "todos los ar1pes de Califormia son po 

cos para sólo los muchachos de Loreto (20). Aclara el misionero 

que todas esas "papeleras" y alardes de fuerza y valor, "y otras 

muchas se hacen a veces con gente nueva, porque no discurran se 

les tiene algún miedo, que es la primera vara que se asienta en- 

tre dicha pobre gente" (21). 

El padre Fernando Conseg explora en 1746 las tierras del 

norte de Celifornis. Refiere que en uno de los parajes en que se 

detuvo: "le vinzeron a saludar los gentiles pazsanos, a quienes 

hablé lo conveniente a la salvación de sus almas, dándoles algún 

socorro para sus cuerpos" (22). En la bahía de los Angeles Consag 

se topa con una renchería hostil. Para aplacar a sus habitantes,
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quo "se habían ensoberbocido", el misionero ordenó una evanzada en 

contra de ellos y asimismo se dispararon leo escopotag. El triun- 

fo fue completo y la desbandada do los belicosos varones generel. 

Ex eu ostempida los californianos dejaron abandonados trastos, mu 

joros y niños. Consag se dirige al otro día a las mujeres a fin 

de que llevaran a sus maridos el siguiente mensaje: 

"Quo el haberlos seguido el día antecedente 

no fue por enemistad sino porque habiendo 

provocado a los cristianos con ánimo de asel 

tarnos a traición de noche fue preciso dar- 

les a entender que no se les tiene el menor 

micdo, aunque les parezca que son muchos 

/1los indios /; que si fuéramos enemigos os 

hubiéramos matado a todas vosotras y a vues 

tros hijos; que vengen de paz verdadera y no 

tenan, porque nosotros somos cristianos y por 

talos no hacemos guerra a nación alguna y que 

a todos procuramos tener por amigos. Que es- 

tas canoas y gente de ellas vienen a la obe- 

diencia y dirección de un padre que quiere 

mucho a los gentiles" (23). 

No permitió el misionero que los expedicionerios, 1nclufdon 

españoles e indios fieles, cometieran algún abuso con las pertenen- 

cias que los californios habían dejado en su huída. Iujeres, ni- 

ños y objetos, todo ello 

"se cuidó con le exacción que pide la fide- 

lidad cristiana, meyormento en estos casos 
y circunstancias que consigo traen conse- 

cuencias muy favorables a nuestra santa fe
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o my nocivas, según es el ejemplo que dan 

los cristianos a los infieses" (24). 

EL ESTABLECIMIENTO DE MISIONES 

Lam 1a elección del sitio para el establecimiento de una 

misión los jesuítas californianos tomaron en cuenta varios fac- 

tores; fandamentelnente, la presencia de agua y tierras aptas pa 

ra la siembra y el ganado.|)Los testimonios saltan a la vista al 

estudiar cada una de las fundaciones realizadas. Tomemos un ejem 

plo. En 1720 el padre Clemente Guillén viaja por tierra desde la 

misión de Liguig a la proyectada misión de La Paz. En su recorri 

do anote los parajes más aptos para el poblamiento. Del sitio de 

Muestra Señora de los Dolores dice Guilién que era "lo mejor que 

hemos haliado" (25). Un año más tarde Guillén funda en ese sitio 

la misión de Nuestra Señora de los Dolores (26). 

Según el padre Baegert, a veces la única condición en la 

elección del sitio era que hubiera agua permanente y potable (27). 

  plano in   lLas razones de lo anterzor eran obv12s. En un 

diato, le general esterilidad del país. Por otra parte, privaba 

el deseo de convertir cada establecimiento misional en un nícleo 
agrícola auto-suficiente a fin de evitar en lo posible la denen- 

dencia de los centros externos de abastecamiento, tan lejanos y de 

difícil comunicación. En su estado natural la tierra daba tan po- 

co que hasta a los californios les era cas1 1mposible la subsisten 

cia) por tantos 

"Resultaba, pués, lógico que los primeros 

misioneros, que se alimentaban al princi 

pio con los granos y carnes que trajeron 

consigo de Sonora y Sinaloa, sobre la 

ctra costa del mer, estuviesen ansiosos 

de implantar la agricultura y ganadería



en California para poder mantenerse en 

lo futúro, no solo a sí mismos y a sus 

sucesores, sino también a los sol3ados, 

marineros, californios enfermos y catecú 

menos. Por tal motivo, donde apenas era 

posible, se introdujeron las dos activi- 

dades, es decir, la agricultura y la ga- 

nadería" (28). 

Los primeros edificios de la nueva misión eran por lo de- 

más sencillos y estaban constituidos por cabañas o "jacalitos", a 

veces simples enramadas, todo ello construído del material que hu 

biese más a mano: paja, palmas, cañas, barro. Posteriormente, 

cuando la misión se estabilizaba se procedía a levantar mejores 

construcciones, con mejores materiales y se empezaba la catequiza 

ción y la labrenza de las tierras (29). 

Se dio el nombre de cabecera al lugar en donde residía el 

risionero, quien asimismo tenía a su cargo varias reducciones y 

ranchorías indígenas a las que vis1tar y asistir. Para facilitar 

la labor de los misioneros se procuraba agrupar a los dispersos 

nácleos indígenas en esas reducciones o pueblos de 2názos. En el 

caso de California la reducción a pueblos topó con obstáculos pro 

venzentos de las costumbres y tradicionel modo de vivir de los in 

dígenas. Ya se anotó la dispersión en que vivían los californios, 

producto del nomadismo a que les obligaba la escasez de recursos 

del medio ambiente y el apego que sentían por los lugares que más 

frecuentaban en sus correrías. En 1729 el misionero de Guadalupe 

informa que se procuró congregar a los indios para acercarlos a la 

misión y sacarlos de los parajes distantes y agrestos en que vivían. 

Esta labor, dice el misionero que: "costará algún trabajo de conti



nuarla porque ya no teniendo más miedo de algín enemigo, aín po- 

cos solos se apartan de los suyos y viven donde tienen agua y el 

guna comida" (30). Este informe se da luego de nueve años de ha 

ber sido fundada la misión. 

Un año más tarde, en 1730, un informe de la misión de los 

Dolores señala: 

"Como cada una de las rancherías de esta 

misión, aunque chicas, se perte en dos, 

tres o más parcialidades, lo mismo es 

en otras misiones, y se apartan a vivir 

en distintos barrancos y serranías, no 

me he sido fácil el saber fijamente el 

número de los catecúmenos de caúa una" (31). 

Recuérdese igualmente que el padre Guillén funda esta mi- 

sión en el año 1721. En 1730 el misionero Nicolás Tamaral infor- 

ma sobre los problemas que tenía para poder atender e los indios 

de Todos Santos, pueblo de visita de la misión de La Paz, porque 

no se mantenían reducidos en el pueblo y muchos vivían distantes, 

por lo que tenía que ir a buscarles y atenderles en sus ranche- 

rías. Este problema era causado tanto por el gran número de in- 

dígenas con que contaba la misión como por el prurito a reducirse 

que mostraban algunos indios viejos y cimarrones (32). 

Las dificultades parecieron ser insalvables. |En 1730 el 

padre visitador general José de Echeverría informa sobre Califor 

nia, menciona la existencia de cabeceras y rancherías en cada mi 

sión, "que pueblos no se han podido formar hasta ahoral (33). 

En 1745 el provincial Cristóbal de Escobar informa al rey 
sobre California en una forma más explícita, y anota como razón 

del fracaso en formar pueblos la general esterilidad de la tierra 

y las sequías:



“de aquí resulta que no se hen podido ro- 
ducir a vivir con permanencia en pueblos 

a los ia 
los ni hay con que mantenerlos, y así es 

   lios porque no hay en qué ocups:   

preciso dejarlos vagar por los montes en 

donde buscan con las frutallas s1lvestres 

el mantenimiento que no hallan en los pue 

blos, y porque ni aún ésto puede suminis- 

trar un paraje, por ésto, de meses en me- 

ses van peregrinando por las serranías pa 

ra adquirirlo, y los misioneros se ven 

obligados a contentarse de que los domin- 

gos en partidas asignadas por su turno 

acuden a la iglesia para oir misa, sermón 

y doctei 

proveerlos de comida, por/ellos nada tae- 

nen" (34). 

  

a, y aun estos díes es preozso 

Clavijero señala, sin embargo, que en total se funderon 

que más o menos unos 20 pueblos de indios en Califormia (35), lo 

corresponde al número total de cabeceras de misión que se estable 

cieron. 

En cuento al radio de acción de les misiones, pare 1702, 

Píccolo señale que Loreto comprendía 10 rancherías, tanto el nor 

  

te como el eur, con distencies entre 2 y 15 leguas (*); Sen Fren 

cisco Javier abarcaba 12 rancherias, al poniente, sur y norte, con 

(*) Una legue mexicana = 4 kilémetros.
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distencies entre 2 y 20 leguas; la misión de Yodiviggé (*), - 

  

tres renchocrías, dos de ellas juntas y otre el norte; la misión 

de Sen Juen Londó, cuatro rencherías 

  

je y ponien 

te, distantes de la Cabecera en 

  

6 loguas, eparte de otras 

rencherías nés lejanas (36). En el inicio de las miciones Ééstes 

proouraban ejorcor su influencia en un redio más o nenos circu- 

lar y a regular distencia de las cabeceras. 

Un informe de 1730 asigne a Loreto un total de 10 ranche 

rías, incluyendo la enxbecera y Luiguig, otrora misión, pero no es 

pecifica distancias (37). En 1762 el padre visitador general Ig 

nacio Lizasoaín no nombra rancherías para Loreto en un informe 

que levante tras su visita a California (38). 

En cuanto a San Francisco Javier el núnero de rencherías 

disminuye progresivamente, en cuanto el total de 12 señalado por 

Píccolo en 1702. En 1730 atendía a 2 rencherías fuera de le cabe 

cera y los pueblos de San Yiguel y Santa Rosalía (39). Para 1745 
tiene 5 visitas en todas direcciones y a distancias regulares: Sen 

    

ta Rosalía, 7 leguas el oeste; San Miguel, 8 leguas al norte; San 

Agustín 3 leguas al sureste; Dolores del o 2 leguas al este 

San Pablo, 8 leguas al noroeste (40). 1762, el padre Lizasoeín 

menciona sólo tres rancheries anexas a San Javier: Los Dolores, 

San Pablo y Santa Rosalía (41). 

En eños cercanos a su fundación (1722) el padre Tamarel 

informa que le Purísima abarcaba 32 rancherías distentes entre 2 

y 10 legues, y algunas a 35 é 40 leguas de la cabecera (42). En 

1745 epareco con 6 pueblos distantes 8 leguas de le cabecera (43). 

En 1762 no ne mencionan rencherías para esta misión (44). 

(*) Desapareció muy rronto. 
de ella. 

No se encuentran casi referencias 
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Pera 1720 Sen Josó Gomondú atendía a dos pueblon, San Jaen 
ecoza (45). En 1745 atendía e 3 

o 1 y 10 leguas (46). En 

  

y San Iganzcio, aparto do la 

  

pueblos, al norto, esto y oesto, cx 

1762 no se mencionan rancherías (47). 

En 1730 San Ignacio asistía a 27 rancherfas que luego se 

esruparon en 13, a diferentes distancias de la cabecera, entre 3 

y 23 leguas (48); en 1745 esta misión atendía a 8 rancherías dis 

tentes entre 3 y 11 leguas (49); en 1762 el número de rencherías 

se redujo a 6 (50). 

En 1745 la misión de Santa Rosalía Mulegé tenía dos pue= 

blos de visita: la Santísima Trinidad, 6 leguas al sureste y San 

Narcos, 8 leguas al norte (51); en 1762 Lizasoaín no nombra ren- 

cherías o pueblos de visita para esta misión (52). 

  

de 1729 la misión de Guadalupe atendía a 

12 rancherías (53). En 1745, el informe de Escobar señala sólo 

4 visites; La Concepción, 6 leguas el sur; San Pedro y San Pablo, 
€ leguas al oeste; Sen Miguel, 6 leguas al suroeste; Santa María, 

5 leguas al norte (54). En 1762 el padre Lizasoaín señala el mis 

mo número de visitas: San Miguel, entre oriente y sur a 6 leguas; 

Nuestra Señora de Roserio, 5 legues el sur; San Pedro y San Pablo, 

4 leguas al eur y poniente; Sen Fernendo, 4 leguas al norte (55). 

En 1730 ol padre Clemente Guillén informa que su misión 

de los Dolores etendía a 20 rencherías de indios cubis (56); en 

1745 Escobar señala 5 rencherías (57) y en 1762 no se nombran ren 

cherías adscritas a la misión (58). 

Los datos anteriores de 8 mípiones permiten apreciar que 

  

en cuento a radio de acción se siguió el temprano ejomplo de Lo- 

roto: la influencia do les misiones se extendía circularmente y a 

distancias regulares, que en algunos casos excedían las 20 leguas.
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Por otra parte, es significativa la progresiva reducción de este 

radio de acción al ir dismmnuyendo cor el tiempo el número de vi 

sitas y rancheríes. El caso de GCuedalupe quizás proporcione las 

razones: de un total original de 19 rancherías con que había em 

pezado a travajar, en 1729 su misionero informa que se habían re 

ducido a 12 "por leas mortandades que kubo en las eyicemias" y 

también porque la vecina misión de San Ignacio había tomado para 

  sí algunas rancherías, incluyendo al mismo pueblo de San Ignacio 

que perteneció a Guadalupe hasta que empezó a funcionar como mi- 

sión independiente (59). Para lo que nos interesa por ahora, la 

concentración de 1ndígenas fue un proceso continuo a medida cue 

las rancherías originales se 1ban despoblando. 

la tónica usual -salvo excerciones- fue el escalonamien 

to progresivo de misiones por el cual se procuraba no dejar dema- 

siado terreno entre una misión y la precedente, con el fin de ase 

gurar le comunicación y ayuda mutua entre ellas. Za 1721 Píccolo 

escribe al provincial de turno para referirle que se había dado 

principio a la miszón de los Dolores, entre Loreto y La Paz, y 
expresa: 

"la gran necesidad que hay de ir fundando 

dos o tres mis1ones en este distrito que 

hay de Loreto a La Paz, porque es necesa 

rio por el buen gobierno de las misiones 

y consuelo de los ministros que se den 

las misiones la mano une con otra. Y si 

así se acostumbra y se ha acostumbrado 

en todas las misiones, mucho más en éstas 

que son de gente bárbara y pobre" (60).
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- probablos entro alg 

Lizasoaía en su reporto de 
     

  

40 leguas; 

mise Muaedelo    

  

      

  

    gueczo, 24 logros; 
(62). 

lo construc 

  

to después de 

se construyen los 

 



    cho ex 

  

Santiego, puesto que, “importa   
distencies la comunicación de unos pueblos con oíros" (64).     nición de San José del Cabo, a los p: meses de funáale, 

estaba conoctada por esi todas sus rancheríao (65). 

Ea 1737 el pués 

Miguel Venegas que tanto en el norte cozo en el sur de la penín= 

   anco responde el hustoried     

  

  

sula los misioneros hecíen abrir cemnos principeles entre meso 

nes, obra en la que trabezaban todas les rancheríso 1ndígo: 

    

cavar col 

  

Del camino principal so hacían ramales que comu 
   rancherías y parajes de indiosf Estos caminos particulares los 

    

hecían los indios de cada rancheríz, ayudénáaose los unos con los 

iteban me-- 

  

otros. Pare abrir estas vías de commnicación se neco;   

  

se recurría al uso de barretas y pleos "por ser los 

  

     

  

as peñas y los més muy encumbrados. Ex les nesas, 

deben más de una y    

  

se valían del 

    

    

y condic1ones 

  

a 

rél de los indígenas. 

e californiano se demoró en 

ento de tribus més 

    

Con el que se iba ganando terreno e le 

  

empo, E 

  

ones y misioneros le té 

  

gentalidad y crecía el 

  

ca de fundación de uno nm ses fue perfeccionando y se realize
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ba cumplierdoso un plan provisto de entemano; los misioneros veci 

nos a la zona seleccionada pare el muevo establecimiento ayudaban 

en la catequización, siembras y eprovisionamiento; el nuevo misio 

nero pasaba generalmente a una misión cercana a la proyoctada pe- 

ra aprender la lengua y edicstraz   so en la labor misionera mientras 

llegaba el momento de la fundación. las Ultimas fundaciones nor= 

teñes son un ejemplo bastante representativo de organización y pla 

neamiento (68). 

   

  

FUNCIONAMIENTO DE LAS MISION,   
Construídos los primeros edificios de la misión y realiza 

des las primeras siembras c: 

  

enzada la catequización de los con= 

gregados indígonas. la enseñanza cristiana que impertían los je- 

suítas en sun migiones de la Nueva España era elemental, como el 

compendio del padre Castaño, que se traducía a la lengua de los 

  

naturales y conter los puntos fundamentales de la religión cató 

laica: la existencia y unicidad de Dios, los mandamientos como vías 

jara lograr el ciclo y evitar el infierno, los sacramentos y las 

oraciones, la devoción a la Eucaristía y a la Virgen, le misa; las 

prácticas de Sen: 

  

anta (69). 

  

camiento a los californios 

estaba el dominio de las lenguas que éstos hebleban. La 2mpos1b: 

  

das de comunicarse con los indígenas fue una de las grendes dificul 

tades con que se toparon Salvati 

  

a y Píccolo (70), impedimento 

répidemente solucionado por los 1 

  

ioneros ya que para 1702 podían 

predicar en dos lenguas, la lazmona y la monquí (71). En tiempos 

posteriores cuando se ¿ba a fundar une 

  

eva misión se procuraba 

que el misionero destinado a ella se ejorcitara primero on la len
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gue quo hableran los habitantes del paraje y para ello estaba el 

tiempo neceserio en una misión vecina de igual lengua (72); lue 

go, intensificaba el eprendizejo con los indios (73). En caso 

de que el misionero no supiera le lengua se valía de intérpretes, 

a los cuales enseñaba el castellano, y de les doctrinas dejadas 

por eu antecesor (74). Contreviniendo dispos1c1ones reales los 

misioneros preferían conenz: 

  

la evangelización en lengua indige 

  

na (75), lo que obedecí: 

  

sin duée e la experiencia que se tenía 

sobre la mejor forma de reducir e les tribus gentiles y que no 

se limitó solamente a los jesuites (76). Las ordenaciones de la 
  compañía obligaban e los maszoneros a tener por lo menos "una me 

diana destreza" en el uso de la lengua de sus feligreses, en con= 

secución de lo cual se soretía a los padres a sucesivos exámenes 

bajo la supervisión de los rectores locales y los visitadores de 

misiones y si era neceserzo se les removía de la misión hasta que 

se hebilztaran, ampidiéndoles incluso el escenso a los grados de 

profesión y formación s1 no estaban aptos en lengua (77). Se es- 

pecificaba asumismo que en aquellas misiones con felazreses de va 

  

Lauda!   rias lenguas, "aunque se le" que el wminzotro las supiera 
todas, bastaba con el dominio de la principal (78). Para facili- 

tar la labor     de los msior 

  

ros nuevos, los operarios viejos de- 

  bían dejarles notacias de la lengua, "reducidas a arte, voca: 

confesionario, catecismo, sermones y observaciones" (79). - 

     rohibía mudar a un miszonero a otr 

  

misión con feligreses de 

lengua a la que ye dominabe, salvo casos "de muy grevo 

" (80). En el caso concreto de Cal: 

  

forniz, dado el nivel 
   5 resultaba sumemente difícil -y casi im 

  

- el obligarles de buenas a primeras a la comprensión y 

dominio de una lengua ajena, plagada de vocablos ebstractos de los 

que carecían las lenguas californiss, y eun más tomando en cuenta
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el cariz esencialmonte roligioco que tomaba la comunicación en- 

  

tre operario y feligreses. El padre Beegert señala, por ejemplos 

las grandes dificultades que tuvo para traduci el padre nuestro 

y el credo e la lengua guaicura, ya que el carecer ésta de muchas 

palabras indispensables para la comprensión de esas oraciones, ta 

les como “santo,islesia, dios, espíritu, comunidad, merced, volun 

tad, craz, virgen, nombre, infierno, imperio, pen, culpa, tenta- 

ción, 'creador, indulgencia o perdón, vida, resurrección, aconte- 

cer, diario, señor, todopoderoso, tercer, etcétera", debía recu= 

rrirse a diversas argucias para hacer posible la traducción: al- 

gunas veces se intercalaba el concepto español, otras se recurría 

a rodeos y circunloquios para expresar la idea y en otras se elz 

minaba de plano la palabra castellana sin menoscabo de la idea a 

:presar (81). 

  

A la par de la ensoñanza religiosa a los calaformios se 

les instrumentó para el ejercicio de oficios útiles y prácticos. 

En lo que respecte a los hombres, con el tiempo hubo agricultores, 

carpinteros, ladrilleros, herreros, albañiles, trasquiladores, te 

jedores, hilanderos, pañoleros, artesanos de esteras y alfombras; 

las mujeres, por su parte, también recibieron adiestramiento en 

agricultura, costara, tejado, manufactura de redes y cuerdas, al- 

faroría (82). 

Se dedicó atención preferente a los niños por razones ob 

  

vies. Estos eran separados de sus padres y congregados en la ca 

becere en donde recibían educación cristiana, se les enseñaban 

oficios y ve les alimentaba y cuzdaba haste la edad de casarse o 

cuando menos hasta los doce años. Un informe de 
   

2) correspon 

diento e le misión de Sen Ignacio, confirma lo anterior: 

“Aunque como se ha dicho está repartida la 

gente en 7 rancherfas, pero todos los ni-
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fos y nifes de 7 años paro arriba estén 
ye recogidos en dos casas o colegios que 
para este fin ee hicieron: el de las ni 
fas por diciembre de 60 y el de los niños 
por febrero de 61, en donde ocupan parte 
del dfa en aprender a rezar en su lengua 
y también en la castellana, y en Éota a 
leer y a cantar las devotes canciones que 
se acostumbran en estas misiones; la otra 
parte del día se emplean en trabajos pro- 
porcionados a su edad y sexo. De este modo 
están en dichas casas hasta que llega el 

tiempo de casarse" (83). 

La distribución del tiempo en una cabecera de misión era 

como sigue: al amanecer se tocaban las Aves Marías y todos los 

californios acudían a la 1glesia a rezar, saludar a la Virgen y 

cantar el alabado. Luego, los encargados de la cocina iban a su 

oficio mientras el ¿grueso de la congregación oía la misa, rezaba 

y cantaba el alabado. Se repartía el desayuno y después, hombres 

y mujeres, iben a sus trabajos. A las diez, niños y niñas se ren 

nían en la 1glesia a rezar la doctrina y cantar el alabado. AL 
mediodía, saludo a la Virgen, canto del alabado y reparto de co- 

mida. Descanso hasta las dos, hora en que reanudaban el trabajo. 

A las cinco, niños y niñas se reunían en la iglesia a rezar las 

oraciones, oir la doctrina y cantar el alabado. Al anochecer, re 

zo y saludo a la Virgen, y luego reparto de la cena. Se tornaba 

a la iglesia en donde se rezaba el rosario, se decían las letaníes 

y se cantaba de nuevo el alebado. Ala salida, hombres y mujeres 

rezaben la doctrina guiados por sus temastianes (*) y por último 

(*) Ayudantes indígenas.



se recogían (84). Este programa, con elgunas varientes, se cum- 

plía en todas les misionos (85). Los habitantes de las rancho- 

ríes tenían un poco más de respiro, el no estar bajo le sombra 

  

constante del padre: el amanecer y al anochecer se rozeba en co 

munidad la doctrina y se cantaba el alabado a coros, todo ello 

bajo la dirección de autoridades indígenes señaladas por el mi 

    sionero. El total de rancherías se dividía en tres o cuatro gru 

pos que debían presentarse alternativamente una vez al mes en la 

cabecera y quedarse allí por espacio de varios días para ser adog 

trinados por el misionero (86). 

El trabajo de los indios, bien en las tierras de la mi- 

ción o en otras actividades como la construcción de caminos y edi 

ficios, ayudar al misionero en las labores de la inlesia o de la 

casa y en los distintos oficios fue usado no solamente como elemen 

to de producción económica sino también, según el padre Baegert, 

como remedio al ocio y a sus secuelas de "maldades y crímenes" (87). 

Los indios debían trabajar en dos tandas: en la meñena y en la tar 

$ en el horario de actividades que seguían las 

  

de, tal como se sel 

risiones. 

Para asegurar la cristianización de los californios los 

misioneros jesuítas usaron de diversos medios que, en general, 

responden a la tónica seguida en los contactos iniciales. La co 

mida y regalo de ropa fueron usados siempre como cebos de atrac= 

ción para que los indios asistieran a la misa, a la doctrina y cum 

Plieran con el trabajo que les señalara el misionero. Californio 

varón seno que no cumpliera con estos deberes no comía (88). La 

alimentación variaba en las distintas misiones. Según el padre 

Baegert sólo cinco de ellas estaban en capacidad de mantener y 

asistir a todos sus feligreses durante todo el año. En las otras 

las rancherías eran atendidas y alimentadas a través del sistema 

señalado de tandas semanales (89). En las misiones californianas
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el pan nuestro de cada día eran el atole y el pozole, que en al 
gunas misiones ricas se acompeñeba de un pedazo de carne, legum 

bres o frutes (90). Premios, concursos, fiestas y celebraciones 

fueron recursos a los que se echó mano (91), le mísica y los can 
tos sacros fueron igualmente usados como atracción en la evange- 

lización (92) y, por lo menos durante el gobierno del padre Sal.   
vatierra, se permitieron aquellos usos y costumbres gentiles, co 

mo centos y bailes, que fueran compatibles con la fe (93). El 

buen trato, le paciencia y consideración con los indios estaba 

reglamentado dentro de las instrucciones que debían seguir los 

misioneros de la compañía y se mandaba a los superiores locales 

amonestar y corregir a los operarios que maltrataran a los indios 

(94). 

Como se ha entrevisto en páginas anteriores los miszone- 

ros se valían de ayudantes indígenas o tenastianes en sus labores, 

especialmente para atender las rancherías (95). Se nombraban f1g 

cales y gobernadores indígenas que tenían la misión de hacer cum- 

plir los deberes religiosos, con la potestad de castigar con azo- 

tes a los faltantes (96). 

Para aficionar a los indios a sus reducciones y lograr 

que se acostumbraran a trabajar se les dotó en algunos casos de 

tierre y ganado (97). En un informe de la misión de Loreto fe- 

chado en 1717 el hermano Jeime Bravo refiere cómo los indios de 

esa misión podían disponer de las ganancias que obtenían de sus 

parcelas, comprando ropa nueva y otros artículos a su gusto (98). 

Hubo, sin embargo, quien se opusiera a esta práctica, si se ha- 

cía en forma irrestricta. En 1730 el padre Sebastián de Sistia- 

ga pone objeciones a una orden del visitador general José de 

Echeverría por la cual le conminaba a entregar tierras a los in- 

dios de su misión de San Ignacio, pera que éstos tuvieran un man 
tenimiento fijo y eprendieren a trebajer. El misionero besó su
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negative en varias razones: la escasez de agua y tierra en Cali 

fornia por una parte; por otra, los indios nuevos no estaban en 

capacidad de trabajar la tierra; y, por Último, la entrega de tie 

rres a los indios conllevaría a todo "un semineri    de pesedumbroe". 

Sistiaga aclara esta Última razón: los californios, "tenzendo que 

dar han de tener conque galantear y hacer picardías con gran faci 

lidad". Añade que "las señoras de estos países no se solicitan 

con pesos, telas, bretañas, etcétera. El que tiene maíz tiene 

cuanto ha menester para conseguir con gran facilidad lo que se le 

antojara: ellas no resisten mucho". Cita Sistiuga el caso de un 

capitán indio de San Ignacio que tenía su milpa y, escondida en 

la misma, a una "mocetona del norte", razón por ln cual se le des 

»oyó de su proviedad. Tiubién eran frecuentes los zurtos entre 

los mismos indios, hasta el punto de que un califormao de la mi- 

sión de Xulegé devolvió al misionero la huerta que tenía, exaspe- 

rado por los robos que le hacían sus congéreres. Aloga Sistiaga 

que por él hablaba la voz de la experiencia y finalmente d1ctami- 

na que: 

"No están todavía para comer por sí solos, 

al menos estos nuevos /de San Ignacio /. 

Si el fin es que tengan de algún modo su 

mantenimiento fijo, con el padre lo tre- 

nen más seguro. Si que se enseñen a tra- 

bajar y cultivar la tierra, así se cons1- 

gue trabajando en las siembras del padre 

hasta que con el tiempo, estando más lima 

dos y más cultivados ellos, puedan culti- 

var la tierra sin las dificultades arriba 

dichas" (99). 

Las razones manejadas por Sistiaga son de no poco peso y 
axmque sus objeciones tienen por foco a los indígenas "nuevos",
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en sus palabras nace un tono de desconfianza hacia la responsebi 

lidad de los californios. En mayor o menor grado este hecho pri 

  

wé ez las relaciones entre misioneros e indígenas. Una actitud 

extreme se revela en las palabras del padre Baegert cuando afir 

na que: 
"en todo, el misionero era el único sostén 

para los chicos y grandes, enfermos y sa- 

nos, y él solo cargaba con la responsabili 

dad de todo lo que había que hacer y arre- 

glar. A él se le pedía comida y nedicamen 

tos, ropa y zapatos, tabaco y rapé, y herra 

mienta s1 alcuno quería hacerse 2lgo para sí 

micmo. El tenía que componer las desavenen= 

cias, hacerse cargo de los pequeños que habían 

perdido a sus padres, cuidar a los enfermos 

y nombrar a los que debían velar a los mori- 

bundos. Conocí a más de uno que raras veces 

podía empezar a decir el breviario mientras 

había laz de sol, tan atareados estaban du- 

rante todo el buen día" (100). 

Los misioneros impusieron a los californios el hacer la 

vaz y tener buenas relaciones entre ellos, procurando terminar con 

la enemistad entre las distintas naciones (101), introdujeron el 

uso de vestidos y casas (102) y, en algunas misiones, levantaron 

hospitales y escuelas (103). 

Todo este quehacer de los misioneros, que podríamos titu= 

lar de "signo positivo", tavo su contrapartida. Para el califor- 

nio la era misional se tradujo en la realidad en una serie de be= 

neficios -alimentación, ropa y atención corporal en el menor de 

los casos-, pero beneficios que al mismo tiempo aparejaban consi



go una serie de normas e cumplir, y obligaciones y trabajos a rog   

  

lizar. Todo ello or vida de absol;   rta pobreza   

  

y de ebsolute 

Entre otras cosas los californios debieron renunciar e sus 

costumbres y ritos "gentiles"; no podían ya consultar y obodecer 

a sus guamas o médicos brujos; tenían que trabajar en duras fac 

nes sl queríen el pan de cada día; debían acudir a los servicios 

religiosos y recibir los sacramentos e su tiempo; tuvieron que re 

nunciar a le poligemia; y hasta se les impuso una estricta separa 

ción de sexos tanto en el trabajo como en los oficios religiosos 

(104); se les prohibió salir d: 

  

erritorio de la misión sin con- 

sentimiento del padro. (105). 

  Basta con mirar nuevamente el horario de actividades de 

una misión para edivinar que un 

  

tmo do vida ten regulado y ec 

ciente no podía més que entrar en colisión con el universo libre 

  

y concreto ús los habitentes de la penínoule. La abstracción de 

la nueva religión la tornaba poco menos que inaccesible para un 

kombre que si bien racional era ajeno a este tipo de pensamiento, 

dado el nivel culturol a que había llegado. 

Por lo tento, el castigo físico y la pena de mierte se 

aplicaron a aquellos indígenas que rechazaron o atentaron contra 

  

en migsi 

  

ón y contra las reglas impuestas por el naevo or-   
den. En 1730 el padre Clemente Guillén escribe: 

"Las rancherías cristianas acuden a doctrz 

na, masa, confesiones, etcétera, les po- 
  

cas veces que son llemadas; avisan de sus 
enfermos pare que reciban los sacramentos; 

   siendo irremisible el cas     , que en 
ésto falta. Criotianos y no cristianos 

oyen también la doctrina e 
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  cuando el ministro    

  

no obstante, uno u otro de los cr: e 0 

tianos delancuente, que por sus mal 

dades ha huído de los concursos de 

la iglesia y vista del ministro, pa- 

ra cuyo remedio y castigo está hey 

  

en los tér: de esta misión una 
  le del real presidio 

  

de Nuestra Señora de Loreto y otra 

de indios amigos, los más hijos de 

esta misma maszón /de los Dolores /. 

  

Y ya el cabo español, en cumplimicn= 

to de su oficio, ha ejecutado algunos 

castigos y prosigue en su intento, lo 

que se espera haya de ser pare mucho 

bien de estos nsturales y aumento del 

cristianismo". (108) 

  

Al referirse a los castigos que se mían en les msio- 

  

nes, el padre 5aegert afirma que solamente el asesinato se purga” 

ba cor la muerte "a ballestazos", mientras que en los otros ca- 

sos el culpable pagaba "con cierto número de azotes que se le 

aplican con un chicote de cuero sobre la piel desnuda o con gri 

llos en los pies por unos días, semenas o meses" (107). 

El padre Guillén anota que los desmanes de los inázos 

eran castigados con le muerto en 

  

a horca y el trabajo forzado a 

los culpables de asesinato, y el azote para los ladrones, y narre 

la ejecución en la horca de un indio convicto de asesinato (108). 

El padre Agustín 

  

uyando, en ocasión de tener que ejercer 

la defensa de sus compañeros jes:      tas en la península elega an 

  

el virrey que solamente se cestig    ba a hechiceros, aencevados "y 
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cosas semejantes". Hace alusión a casos de amencobamierto en que 

2 un hor los culpables fueron ezctados y uno de ellos amarrado 2 

cón (109). y 

El nínero de azotes variada según el delito cometido. Las 

ordenaciones de la compañía señalaban que el castigo por "falta 

ordinaria" no pasara de seis azotes; por "falta mayor", doce azo 

tes y por falta "nás grave" velnticinco azotes (110), mientres 

que Clavijero anota que los delitos menos graves eran castigados 

con la pena de seis u ocho azotes o algunos días de prisión (111). 

Se recurrió igualmente a la humillación con el fin de des 

prestigiar a los guamas o hechiceros. En 1729 el misionero de Gua 

dalupe refiere que había despojado a los hechiceros de todos sus 

os, habiéndose azotado a los reincidentes. Al tener no 

  

instrumer 

ticias de que aín cxistían prácticas gentiles en el terreno de la 

misión, añade el padre ques 

"mandé traer a todos con los soplados y sa 

bidores /o sea, a los médicos-brujos y a 

sus pacientes _/, a éstos se dieron sus azo 

tes, mas a los hechiceros, pare abatirles 

más, se los dieron buenos en el corral de 

cabras imporrándoles con boñiga; /luego_/ 
los llevó amarrados juntos del cebello un 

muchachito, tiréndoles los otros, hombres 

y mujeres, con polvo y boñiga, y quedaron 

por castigo de trabajar en la misión dos 

meses" (112). 

En otro caso, la persecución de un hechicero no ge detuvo 

ida. El mismo informate anterior 

  

cuando éste pasó a mejor 

escribe que un guema se rotiró de la misión y prefirió irse a mo 

  

r cn una cueva, de dondo saceron sus huesos los coyotes:
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"a uno de ellos ¿de los huesos / aquí col 

gado a un palo se hizo la afrenta que se 

pudo, y lo mismo mandé hacer en su ranche 

ría, para ponerles aborrecimiento de tal 

delito" (113). 

Celosos de su imagen ante los indígenas los misioneros de 

legaban el ejecútese de las sentencias en otras manos, ya que no 

era conveniente "que el padre ande con el azote" (114). Las orde 

naciones de la compeñía estipulaban que los azotes fueran dados 

por el gobernador o fiscal indígena (115), lo cual era cumplido 

ror éstos con riguroso celo y severidad (116). Los soldados y su 
  veriores de la tropa que protegía las misiones tamizón se encarga   

ban de esta tarea (117). 

No solamente los misioneros se cuidaban de no andar látigo 

en mano sino que armaban todo un teatro para aparecer libres de 

responsabilidad ante los indígenas . A principios de la evangeli 

zación, 1699, fue sorprendido un hechicero en sus prácticas, ra= 

zón por la cual se le llevé prisionero al rcul de Loreto. Se es- 

peró hasta el domingo subsiguiente y a la salida de misa, a la vis 

ta de todos los indfgenas, fue sacado fuera de la prisión, atado y 

con grillos, y el capitán Nendoza, comandante de la tropa, "manáó 

que lo azotasen hasta morir". Desvués de algunos azotes salieron 

los padres Salvatierra y Píccolo a pedir perdón al capitán en nom 

bre del delincuente, suplicando se le perdonase la vida, que éste 

se enmendaría, Con esta última condición el capitán accedió a la 

súplica (118). Clavijero narra el caso de un guama que se rapté 

a una india cristiana de San Ignacio y luego amenazó de muerte al 

padre Luyando, cuando éste le reclamó. Se puso preso al culpable, 

"y al día siguiente se formó con grande 
  aparato un tribunal en que hacían de
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jueces los dos soldados de la misión 

y el indio gobernador, ante el cual com 

pareció el reo en presencia de todo el 

pueblo; se le hizo proceso verbal, con- 

fesó de liso en llano su delito y fue 

sentenciado a le pena de azotes. La 

sentencia se comenzó a ejecutar en el 

momento, mas apenas se le habían dado 

tros o cuatro golpes cuando compareció 

el padre Luyando, que de intento no ha 

bía querido intervenir en el juicio, hi 

zo suspender el castigo y suplicó a los 

jueces perdonasen al reo, de cuya enmien 

da no debía dudarse. Los jueces se deja- 

ron vencer y el reo quedó de esta manera 

obligado a la cristiana humanidad del mi 

sionero" (119). 

En otra ocasión, "con el mismo ardid" se ganó Luyando la 

voluntad de un "viejo sedicioso" (120). 

Esta transferencia de responsabilidades cumplió su efecto: 

los californios llamaban al capitán español con un nombre cuyo sig 

nificedo español era "salvaje o cruel" (121). 

  

Le administra: la pona de muerte corría a cargo del 

capitán de la escuadra, como representante máximo de la corona en 

Califormie. Cuando el p Clemente Guillén comenta el caso de 

  

dos a la Última 

  

dos indígenas culpables de asesinato y sentenci 

pena por el capitán del presidio afarma que: 

“En lo que no es causa de muerte yo dirijo, 

procuro acertar. En causas de muerte ya se



mí 

ve que no puedo meterze" (122). 

  

Este testimonio interno de les nisiones no 
  oneros sí 1nter     reflejar el estado de derecho, pero los »» 

nían de hecho en casos de pena de muerte. El mismo Guillca,co 

vpantado por los sufrimientos del primer indígena, el cual, ahor 

cado cor uestante torpeza por lo. 

  

Y 

  

ugos tuvo «ue ser rematado, 

logra el aplezaniento de la ejecución del seyundo condenado (123). 

Clav1jero escribe sobre otro caso: un total de treinta y 

cuatro gentiles fueron apresados por el delito de diezmar las ran 

cherías cristianas de San Ignacio. Se forzó el tribunal, se lle 

vé e cuco el jucio y se condenó a muerte a los cabecillas. Los 

padres luyando y Sistiewga intervienen y logran el «cembio de la pe 

na máxima por la ay ón de azot 

  

5, que incluso se suspenden, 

  

ca    

todo ésto con el fin de lograr la conversión de los prisioneros 

y de sus compañeros (124). Nás importante aún está el hecho de 

cue la autoridad real depositada en manos del car1tén del presi- 

dio fue algo manejado al antojo y conveniencia de los «.isioneros 

(125). 

la pena de muerte y el castigo fueron pues recursos usados 

en pro de un fin, vero se estuvo lejos de administrarlos gratuita- 

nente. En algunos de los casos citados los padres intervinieron 

para suspender la sentencia, el considerar que se había lorrado 

lo propuesto. 

  r fue una     Como se ha podido apreciar, lez presidio m2. 

  

só la obra misional en Calaf 

  

de las bases sobre las que desc 

    

nia. En totel, se crearon dos presidios en Baja California; el 

de Loreto en 1703 y el del sur para finsles de la década de 1730) 

luego de la rebelión de pericúcs y guazcuros gestade en 1733-1734. 

  

Como ya se anotó la entrada de 5: 
zente lograda por el apoyo de las armas. El número de soldados 

at1erra a California fue virtual
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Para esta al: 

  

baste con un testimonio fechado en 1767, el 

último año de la gestión jesuíta en la penínsule. Mmto la orden 

del provincial de minorar el número de estos sesenta soldados (%*%), 

el superior californiano Benno Ducrue responde: 

  

"para descargo de mi conciencia aviso a 
vuestra reverencia que la minorac 

  

de la escolta es peligrosa... el solda 
do est malum necessarium, pues e falta 
de los soldados no habrá nada seguro y 
no faltará novedad" (126). 

  

mo los misioneros de mlicias 

  

ndígenes 

formadas por oslifornios fieles e indios provenzentes de la otra 

banda. El pagre Píccolo se refiere e indios yequis que le acom 

pañan en uno de sus viajes de exploración, en 1699 (127); 21nd10s 

“amisos" de la Nueva Zspaña, armados de arcos y flechas, resguar 

dan a los misioneros en 1700 (128). En 1702 españoles e indios 

“guerreros” de la Nueva Vizcaya acuden er socorro de los misione 

ros durante une rebelión indígena (129). El misionero Jezme Bravo 

escribe en 1717 que los neófitos de la misión de Loreto nen sido 

eliados de los españoles en diversas cempañas contra californios 
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tes, con un saldo victorioso pera los "cruzados" (131). Durento 

la rebelión de 1733-34 cen indios de las naciones yaqui, guaima 

y sineloa acuden desde la otra bande en ayuda de los misioneros 

(132), e iguelnente se usaron a grupos de californios fieles co- 

mo tropas enxiliares (133). 

  

Quizá fue ol deseo de evitar la imposición de le fe por 

  

le fuerza lo que llevó e los misioneros a ser prudentes en la ad- 

ministración de los sacramentos, especialmente el bautismo, el 

cual ge otorgaba, por lo general, e aquellos adultos catequiza- 

  doc que demostrasen perseverencia en el cunpiimiento de les nue- 

ves normas de vide. Salvatierra y Piccolo conferían répidamente 

el bautizo e párvulos y niños menores (134), mientras que a los 

adultos se les retardaba hesta que supiesen "la fuerza y obliga- 

  

ciones” a que conllevaba el hecho de ser eri (135). 31 

padre Píccolo explica las razones por les cuales en 1702 no se 

había concedido le gracia beutismal a más de tres mil aduitos a 

pesar de les instancias de éstos: 

"Porque como estas naciones son de un natu 

ral my vivo, y entes hen vivido en idola 

tría y en grande obediencia a sus sacerdo 

tes, 

  

que los pervirtieran sue sacerdotes y no- 

sotros no los put1éramos cbliger a que 

  

jeran con las obligaciones de cris- 

tienos, por habernos hallado tan sin fuer
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zas para ello y por no exponer a irrisién a 

nuestra católica religión" (135). 

Esta actitud no varió con el tiempo (*) y pare que los 

adultos fueran admitidos el bautizo se les exigía el repudio 

público de sus supersticiones (137). En algunas ocasiones no se 

guardaron estas precauciones. En el sur de la península, por 

ejemplo, y probablemente por el afán de incorporar a las resabia 

das naciones meridionales a la grey católica, se anduvo más que 

de prisa: en diciembre de 1730 el padre Nicolás Tamaral informa 

haberse bautizado ese año a 823 personas, en la recién fundada 

misión de San José del Cabo (138), y a 806 en el pueblo de To- 

dos Santos, de la misión de La Paz. En este Último caso la ma- 

yor parte de los bautizos se hizo desde mediados de año, luego 

del viaje de inspección del visitador general José de Echeverría 

(139). 

lua iglesia en California se caracterizó desde un princi 

pio por la solemnidad y el aparato de las funciones, fiestas y con 
menorac1ones religiosas, por el adorno y lujo de las iflesias y 
vestimenta de los padres. Altares dorados, cuadros, campanas, 
alfombras, finos vestidos ceremoniales de seda, lino y encajes, 
profusión de objetos de plata, órganos y otras alhajas prestigia 
ban el cuttoJ(140). Según Baegert el deseo era levantar igle- 
sias que no hiczeran mal papel en ninguna ciudad europea (141). 
Dos testimonios posteriores a la expulsión de los jesuítas cali- 
fornianos demuestran que ese deseo fue llevado a la realidad. A 

(*) Es necesario insistir en la uniformidad de acción del 

grupo de misioneros. La influencia de Salvatierra, en 

cuanto a técnicas de evangelización, se prolonga hasta 

después de su muerte. Además, como se verá después, 

existía todo un aparato de normas que regulsben el que 
hacer de los misioneros jesuítas en la Nuova España.
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le ncipios de 1768 el Gobernador Caspar de Tórtola, ejecutor de 

la expulsión, se admira de le riqueza de la iglesia de Loreto, 

la cual informa al virrey- "está como la mejor catedral" (142); 

para 1784 un informe general reconoce que las iglesias mejor pro- 

sos) (143). A 
la par de la seda y la plata se instauró todo un elaboraóo ritual 

vistas de ornamentos y alhajas eran las de los ex, 

  

en la celebración de los oficios religiosos (144). Todo este apa 

rato obedeció a dos finalidades: por una parte, como medio de - 

atraer a los californios a la vida cristiena y por otra, el afán 

de levantar en California una iglesia perfecta para edificación 

de los humanos y mayor gloria de Dios (145). 

  LA CONPAÑIA Y SUS ¡.ISIONEROS   
Como testamento-programa los miembros de la compañía de 

Jesús recibieron de su fundador Ignacio de Loyola la célebre fóx 

mula de "Para mayor gloria de Dios". En orden a este postulado 

fundamental el fin fundamental de la organización "es no solamen 

te atender a la salvación y 

  

erfección de las ánimas propias /ce 

los que pertenecían a la orden_/con la gracia divina, mas con la 

misma intensamente procurar de ayudar a la salvación y perfección 

de la de los prójimos" (146). 

En busca, pues, de la mayor glorza de Dios en la tierra 

el jesuíta debía atender no solamente la salvación de su alma si 

no la de todos los seres humanos. La labor misionera era, por 

consiguiente, una faceta de ese 

  

n máximo». 

En 1683 el general de la orden, Carlos Nogolle, responde 

a une solicitud del paúre Kino sobre el envío de un mayor número 

de misioneros a la Nueva España con las siguientes palabras: 

"Se hará todo lo posible porque deseamos su
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mamente los progresos de esas nuevas cor 

versiones, que es el principal ministerio 

de la compañía en Indias" (147). 

Como ya se dijo, las rebeliones indígenas que constente= 

mente asoleban el noroeste novohispano y las difíciles condicio- 

nes en que la evangelización se llevaba a cabo provocaban una ac 

t1itud de recelo por parte de los provinciales mexicanos y de bue 

na parte de los miszoneros en cuanto a arriesgar nuevas fundacio 

nes. Luego de la muerte del paáre Francisco Javier Saeta duran- 

te una rebelión de indios pimas, en 1695,/general Tirso González 

escribe al provincial Juan de Palacios a fin de que este suceso 

no retrasara el avance misional: 

“zl evangelio no se ha propagado sino con 

sangre ni fue otro el inmediato fruto 

del apostolado que la muerte, y espero 

que la del dichoso padre será principio 

de una may numerosa y florida cristian 

dad. Y así encargo con todo el afecto 

de mi corazón que ahora más que nunca se 

asista a aquellas misiones con el número 
de fervorosos operarios que fueren nece- 

sarios" (148), 

En lo que respecta a California y según se ha visto, su 

apertura al cristianismo se vio retardada por la actitud que 

prevaleció durante largo tiempo en los superiores de provincia, 

pero el impulso que los padres Kino, Salvatierra y Píccolo (*) 

(*) A ellos se agrega prontamente otro gran impulsador, el 

    

   
   

padre Juan de Uger o en un principio el pro 
curador genefal de 
hasta que en 1700 pesa e m 
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dieron a la empresa recibió el apoyo de los zenerales de la com- 
pañía, en cumplimiento al fin máximo de la orden. 

La actuación de los misioneros jesuítas debe ser vista 

dentro del contexto más amplio que significa el instituto al cual 

pertenecen. Como ente colectivo la compañfa de Jesús ha presenta 

do, a lo largo de siglos, una unidaé, un espíritu comón que ha pre 

dominado sobre la pluralidad de intereses y origen territorial de 

sus miembros. En primer lugar, esta homogenezdad se apoya en la 

existencia de un cuerpo de normas que definen los objetivos de la 

orden y señalan los medios conducentes para lograrlos, tales son 

las Constituciones y las Reglas de la compañía; las cuales, a pe- 

sar de las adiciones y correcciones que sucesivamente han tenido 

por resolución de las Congregaciones generales, surg1eron de la 

pluma de Ignacio de Loyola. Tanto las Constituciones como las Re 

glas (*) regulan hasta los aspectos más mínimos del funcionamien— 

to de la orden y actuación de sus miembros; abarcan la formación 

del jesuíta, tanto en lo físico, moral como espiritual, descen- 

diendo a los detalles más concretos; indican la forma de utila- 

zar los talentos y cualidades de los individuos que ingresan a 

ella, y de acuerdo con ésto señalar su destino dentro de las fi- 

nelidades de la compañía; estipulan las relaciones entre los men 

bros de la orden, inferiores y superiores, y entre los jesuítas y 

la sociedad que les rodea; en fin, hacen de este ente colectivo 

que es la compañía algo homogéneo, estructurado, organizado, efi- 

ciente, racional y con unidad de acción, en el cual las persones 

que lo forman deben despojarse de toda particularidad y deseo per 

sonal que choque contra el todo (149). Patria y familia cedían 

(*) Las primeras son una especie de leyes u ordenaciones en- 

lazad. s segundas son más particulares 

  

y detallastes
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su lugar ante el amor y entrega a la orden. En gran parto el je 

suíta, como unidad himena, se anula para participar dentro de 

ese todo. Alain Guillermou señala que la labor desempeñada por 

los jesuitas, docentes o apostólicas, no difieren de las que rea 

lizan otros religiosos -dominicos, franciscanos-, pero estas ta 

reas serán efectuadas por los primeros "con un espíritu de dispo- 

nibilidad total, de docilidad a las directrices recibidas, de tal 

manera que una misma voluntad anima la organización entera" (150). 

Igualrente anota que: 

"Este sentimiento de pertenecer a una or 

den de reclutamiento internacional pro= 

viene desde la fundación de la compañía: 

los siete primeros compañeros pertenecían 

ya a tres países distintos, España, Fran- 

cia, Portugal. A este carácter interna- 

cional de su reclutamiento corresponde, 

con respecto a los jesuítas, a manera de 

corolario, lo que podríamos decir una vi 

sión cósmica del mundo proyectada a su 

evangelización" (151). 

En las Constituciones hallamos la supresión que el jesuíta 

debe hacer de sus ataduras materzales: 

"Cada uno de los que entran en la compa- 

%fa, siguiendo el consejo de Cristo nues 

tro señor: Qui dimiserit patrem, etcétera, 

haya cuenta de dejar el paáre y la madre 

y hermanos y hermanas, y cuanto tenía en 

el mundo; antes tenga por dicha a sí



aquella su palabra: qui non odit patrea 

et matreñ, insuper et animam suam, non 

potest meus esse discipilus. Y así debe 

procurar perder toda la afición carnal, 

y convertirla en espzr1tual, con los deu 

dos, amándolos solamente del amor que la 

caridad ordenada requiere, como quien es 

uaerto al mundo y al amor propio y vive 

a Cristo nuestro señor solamente, tenzen 

do a él en lugar de padres y herzanos y 

de todas cosas" (152). 

Z 18ualmente: 

"Forque el moúo de hablar ayude al modo de 

sentir es santo consejo que no usen decir 

que tienen padres o hermanos sino que te- 

nían" (153). 

El que ingresaba en la compañía debía hacer renuncia de 

  

sus riquezas en los pobres y no en sus parzentes, 

"para dar mejor ejemplo a todos de dernu= 

darse del amor desordenado de parientes 

y evitar el inconveniente de la distri- 

bución desordenada que procede del dicho 

axor, y para que cerrando la puerta del 

recurso a padres y parientes y la nemo- 

ria inútil de ellos, tanto más firme y 

establemente perseveren en sa vocación”. 

Se preveía que en caso de que los parientes fuesen perso 

nas pobres le distritución de los bienes se dejase en menos de 

otras persones (154).
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Dentro de este espíritu tiene explicación el suceso nerra 

do por Venegas y que tiene por protagonista al padre Selvatierra, 

en los tiempos do gu rectorado en el colegio de Guadalajara (*): 

uno de los padres pidió licencia para recibir un jubán quo le he 

bía enviado su madre, e lo cual se negó Salvatierra y ordenó que 

devolviese la prenda y que en el colegio le hiciesen otro nuevo, 

"diciendo que en la religión tenía madre que lo vistiese y susten 

tase" (155). 

El sentimiento colectivo se hace presente desde los prin: 

  

ros años de la conquista de California por los jesuítas. Ni Kino, 
    ni Goñí, ni Coppart especialmente Kino, los pre 

  

sores (x% o 

tuvieron las mayores glerias en lo que se refiere a la reducción 

de Galzfornz   glorias que receyoron sobre sus sacesores y compa= 
fieros Selvatrerra, Píccolo y Ugarte. Sin embargo, no hubo entre 

  

los primeros resentimientos aparentes, especialmente en Kino, para 

quien California resultaba una verdadera obsesión. Salvatierra y 

  

Píccolo aprovechan los trabajos langúísticos de lino y sus compa- 

eros; y luego, la ayudo materzal de Kino desde la Pauería fue uno 

áe los prinez    Ss sop 

  

es de California en los primeros años. -   
Al ser retenido en la Pinería y no poder acompañar a Salvatierra, 

Ezno promete esistencia efectiva "2 los padres bend1tos y santos 

de la Calafornza", porque, al final, todo, California y Pinería, 

om (156). 

  

"es de nuestro santo institu 

(%) Cargo que ejerce a pertir de 1693. 

(*x*) Aunque hubo misioneros jesuftas en expediciones anteriores», 

los que fueron con Atondo son los quo merscen este califi- 

cativo: 1%, por la duración del intento; 20, por el empeño 

    a resultas de este



El sentimiento de que la obra estaba por encina de todo 

se revela en una carte cacríte por cl padre Julián Neyorga en 

1720, El documeñto pormito ver le existencia de une delicada si 

tuación entre Nayorga y la personalidad en turno en California, 

el padre Juan de Ugarte. La amargura y el resentimiento del ope 

2 obediencia a la orden:     rario ceden a su amor por la empresa 

"Acerca de otras cosas aunque en sí, a mi 

parecer, muy sustanciales y aunque de ellas 

depende, y no poco mi misión, así en lo tem 

poral como, mucho más, en lo espiritual, no 

hallo palabra. Porque ninguna de ellas de- 

  

or otr. parte,     80, aunque no me apertara en 
verdad, fuera yo un hombre sin julcio, imoru 

  

tenerari 

  

sia amor alguna a la Ca 

  

lifornia. El tiempo vendrá (auncue ta 
   mucho) que descubra con cuenta verdod 

informado por escrito y de pol    provinciales acerca de 1     

Lua ayuda mutua entre maszoneros era uso constante en Cal 
fornia (158); sesún palabras del padre Ignacio aria sápoli, la 

“solícita caridad de la compaíía" privaba en las relociones entre 

misioneros (159). En California se dieron la mano hombros de di- 

ferentos nacionalidades, sin que ello representara obstáculo algu 

ao a la mota fijada. En une lista recopilada por Petor Y. Dunne 

se observa que de un total de 55 misioneros, 14 eran espeñoles, 15 

os y 1 escocés (160). 

la 

daroños, 15 alemanes, 8 itali     mexicanos, 2 h 

  l1eron de     Al tiempo de la expulsión, de los 16 misioneros que si 

  

habían ínsula, sezs eran españoles, dos eran Mexicanos y se  



nacido en diferentes regiones de Alemania (161). La entraúa a Ca 

lifornia y ol poso de la labor micional durante la primera mitad 

do su historia —hesta 1730- giraron elreásdor do cuatro hombre; 

  

Kino, Salvatierra y Píccolo, 1talianos, y Juan de Ugarte, honduro= 

ño. De 1730 en adelante, el grupo de misioneros alemanes tomará 

Cada vez mayor inportenciay 

A esta unidad de esfuerzos contribuyó grandemente la orga 

nización y gobierno interno de la orden. En cuanto a gobierno lo 

primero que salta a la vista es una fortísim”a centralización. Un 

vistazo a las Constituciones nos permite indicar, en este aspecto, 

lo siguiente: 1) un gobierno central en Roma; 2) una cadena de 

superiores; 3) los superiores debían actuar con autoridad, comiren 

sión e inteligencia; 4) en todo caso, las relaciones entre inferio 

res y superiores se regían por la obediencia, el respeto mutuo y 

la tolerancia (162). El padre general de la compañía tenía (*) un 

carácter vitalicio, con pleno poder ejecutivo limitado solamente 

por las Constituciones y "en algunos casos raros" por sus asisten 

tes c consejeros (163). Para su mejor funcionamiento, la compañía 

se dividía en regiones o provincias, y éstas a su vez en colegios, 

casas y residenczas (164). La provincia mexicana encajaba dentro 

de esta división, y dentro de ella funcionaban los mencionados co 

leg1os y casas, y sus provincias de misiones. No había elecciones 

de superzores dentro de la compa 

  

fa; el padre general, prevzo pare 

cer de los consultores de cada provincia, nombraba a los provincia 

  

les y demás rectores o superzores locales de le provincas. En el 

(*) Vemos a emplesr el pasado indicativo, aunque muchos de 

estos espectos sigan vigentes hoy.
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caso de las provincias ultremerinas, como le Nueva España, por la 

tardenze y Cificultad de les comunicaciones, con el nombre de ca- 

  

da provincial venía también ol de su sustituto, en sobre cerrado 

que se abríz solamente en caso de muerte (165). La dependencia de 

los provinciales con respecto al general era elástica, a fin de 

evitar trabas en el funcionamiento interno de la oráen, por ello, 

los provinciales ultramarinos fueron dotados de ciertas faculta- 

des extraordinarias, como la expulsión de sujetos y el nombramien 

to de superiores interinos (166). Los provinciales mexicanos, a 

partir de 1627, duraban tres años en su cargo, lo que, dada la 

distancia de Roma, no era lo más indicado, por la inestabilidad 

que esta corta duración daba al gobierno provincial, pero esto era 

subsanado en gran parte por la existencia de las ordenaciones y re 

glas, tanto genersies como locales (167). 

El padre general aseguraba el control de las distintas pro 

vincias a través del envío de visitadores. Nueve visitas de ese 

tipo se hicieron a la provincia novohispana y en elies se tomaba 

informe del estado de todos los estaclecinientos, incluyendo las 

misiones (165). Igual recurso empleaban internzrente los provin- 

ciales. Durante su gobierno de tres años, éstos debían visitar to 

des las casas bajo su administración; ante la imposibilidad de ha- 

cer acto de presencia en establecimientos muy lejanos, como Cuba, 

Guatemala, el Noroeste y Calaforniz, el provincial delegaba esa 

función en manos de visitadores, uno de los cuales era el visita 

dor general de misiones (169). 

[con el tiempo, las misiones fuoron formendo grupos homogé- 
neos, a modo de provincias. En los Últimos efos de la gestión je- 

mn 
e 

suíte estas provincias fueron s 

Nay    
Cal2formia, Chínipas, 

  

4, Sonora y la Tarahumara| 
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Cada provincia de misiones estaba bajo la supervisión de 

  

un visitador local nombrado por el provincial; este cargo era de 
   sempoñado por uno de los misioneros y se ratz"2caba o cambiaba el 

elemento cada tres años. Este visztador local dobía visitar todo 

el territorio a su cargo, velar por la conducta de los misioneros 

y funcionemiento de las misiones, de todo lo cual debía dar parte 

ul provincial. Bajo las órdenes del visitador locel estaban los 

rectores locales, que en California llegar 

  

a ser tres; uno para 

el norte, otro para el sur, y el tercero pera la zons de Loreto (*) 

y sus alrededores. Los rectores locales duraban tres aíos en sus 

funciones y gobernaban a los misioneros de su territorio. Pinal- 

sente, los misioneros vivían en un pueblo cabecera y tenían a su 

cargo varias rancherías o pueblos de visita. Cadu 

La 

  is1onero to= 

sobre sí a cinco superzores regulares, a saver: cl rector, el 

visitador local, el visitador general de misiones, el provincial 

y el padre general (171). Los misioneros, tanto en California co 

  

en otras vertes, permanecían en la misión que les era asignada 

hasta morir en ella o hasta ser cx 

  

ibiados a otra misión o a un co 

leg1o por razones de enfernedad, edad avanzada u otro causa de pe 

so, "bajo tales condiciones, una renuncia no tenía objeto" (172). 

El siguiente esquena muestra la cadena jerárquica que se ha mencio 

nado: 

(*) La "capital" de las misiones.



    
    

    

    

  

General en Roma, cargo vitalicio. 

    Provincial en la cx; 
duraba tres años e: 

    val mexicana,     

    

sitador general de 11 
visita cada tres a0ce 

  

iones,   

Visitador local, du: 

  

Rectores lecales 
durabas. tres 

  

L1S10FerOS, 
cargo Z130. 

 



    

to, el estínol: 

eflojó nunca" (173). 

  

Alrededor de esta cadena de hombros se levanteben una so- 

rie de reglas, desde aquellas que constituían el basmiento de la 

compeñía hesta las instrucciones y ordenaciones para los visitado 

res, rectores y misioneros. En cuanto a estas íltz 

  

ta que "navía todo un código de ordenaciones y rejulaciones de los 

padres generales, provinciales y visitadores. Tenemos varzas co- 

lecciones que corren del año 1662 al de 1764. En ellas se puede 

apreciar la vigilancia de los euperzores y la estricta ¿disciplina 

a que se sujetaban los misioneros" (174). Una de estas colecciones, 

    la Instrucción del naóre visitador de las misiones, señala las atr: 

  

bucionos del visitador general, el mismo tiempo que reglenenta los 
deberas y modo de vida de los misioneros; obligación de tener li- 

  

bros de bautizos, casamientos y entierros; de atender y super: 

sar a sus pueblos de visita; de levantar iglesias en le cabecera 

  

y en las visitas; de residir en la misién y no aus 

  

tarse de ella 

salvo en ocasion     s "my precisas y por breve tiempo; se les prol 

bía rennirse en núsoro de más de tres cuando tuviere lugar la pro- 

fesión de uno de ellos "y mucho menos" en otras funciones; igual 

en cuanto a tener mujeres en la casa, "ni de 

  

    as"; ni tener la compañía de hermanos o parientes y 

     

      

darles trato rreferente o tener elguna clase de negocios con 

se les vedaba el jurar nazpos, apostar y hasta el ver 

solaments podían esembir 2 

  

reyes, obispos, E 
  oidores con la licencia e: 

de regalos o dinero que podían 

    

personas; no podí 
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ciones costosas e menos de que te; se espe 

elficabe. le olliga- 

leba sobre     ción de a 

  

las les y sobre cl tránsito de 

un misionczo a ovra mszón, lo cual debía evitarse cn lo posible, 
  por los perje 

  

ezos temporales que ello causaba; se amotaba expre-   
samente cue a 

  

1oneros nuevos detían asignárselez misiones "me- 

ros abundantes"     iras que las "descancadas" debíen ester en ma 

nos de misioneros antiguos, “como sepan la lengua y no haya óbice". 

áparte del castigo señalado por el incumpii: 

  

nto de las disposi- 

  

ciones referentes al dominio de la iengua se disponía que cuando 

algín misionero "diore nota bien fundada de su persona castísuese 

te y severan: si ronncidiere renítace a algín colegzo, de donde,   y 

Por espacio de medio año no salga sino a confeszones", y esto úl 

timo solo en ceso de que no hubiera personal disponible (175). 

Le presión que superzores y ordenaciones ejercían sobre 

    

los misioneros californianos se revela en los testimonzos que a   
continuación transcribimos: En 1730 el padre Sebastián de Sistiaga 

   escribe haber recz 

  

vado del visitador general José de Echeverría 

les ordenaciones, "cue leí no pera censurar sino pora observar 

  

con el favor del señor" (176). Años más tarde el padre “enceslao 

Linck refzere tener problemas con el vestuarzo de los indios de 

su misión, "especialmente ahora cue los últimos paúres visitado- 

res generales me hen epretado mucho sobre la desnudez de estos 1n 

a (177) 

    

    nmspeceiones lo tenemos en 

    macio Tazasoaín, quien viszó e Calafor  
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ximos exponentes del riguroso control que la compañía ejercía so 

bre suo individuos son una serie de Catálogos ds la provincia me- 

xzcana, el primero de los cuales data del año de 1744. En ellos 

se ofrece información exhaustiva y progresiva de todos los jesuí- 

tas de la provincia, incluyendo por supuesto a los do California, 

en los siguientes aspectos: ingenio (con las categorías de exiguo, 

sufficiens, 'aliquale, mediocre, bonum y optimum), juicio, pruden 

cia, experiencia, "profectus in litteris” (todos estos aspectos 

con categorías semejantes a las mencionadas): la complexión (co- 

lérica, sanguínea, nelancólica y "temperata"), el talento (hábi- 

les para todo, para el ministerio y gobierno, para los asuntos do 

mésticos y temporales, etcétera), la salud (débil, frágil, buena, 

robusta), la edad, el lugar de nacimiento, el tiempo en la socie- 

dad, los grados recibidos y los diferentes cargos y ministerios 

desempeñados (179). 

Tan rígida organización y control motivaron el siguiente 

comentario de Orozco y Berra: 

"Sujetos sucesivamente los inferiores a los 

superiores de un modo servil que no dejaba 

el menor resquicio a la discusión, sino 

que por precisión debía dar la obediencia 

ciega, todo el mundo venía a quedar en ma 

nos de una sola persona, el general, que 

con los avisos repetidos y minuciosos que 

de todo se le proporcionaba, estaba en ap 

titud de dirigir con tino, según su siste 

ma, las operaciones de todos sus súbditos, 
desde los que tenía al lado hasta los que 

habitaban a millares de leguas de distan- 

cia. Este gobierno encontrado así en unas
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solas manos era en verdad una de las prin- 

cipales causas de la fuerza irresistible 

de la orden, pues obrando pasivamente del 

más grande hasta el més chico con arreglo 

a un plan fijo, la unidad de las operacio 

nes hacía que se lograra el objeto sin 

ninguna remisión" (180). 

Si bien Orozco atina en cuanto a la eficacia de un poder 

así ejercido (*), consideramos que yerra al tildar de servilismo 

y acatamiento ciego a las relaciones que privaban entre inferio- 

res y superiores. Si hay elgo que precisamente pueda ser carac= 

terístico de la o 

  

ien es el espíritu activo y emprendedor de sus 

miembros. Un autor moderna señala como nota definitoria del je- 

suíta: "'Unir a le iniciativa, sin la cual nada se sabe, la depen 

dencia que humilla y ayuda a purificar las intenciones del apóstol! 

(181). Casos partzculares suficientemente demostrativos de esta 

aserción son, por un lado, la actividad desplegada por Kino y Sal 

vatierra pera lograr la entrada a California a pesar úe la oposi- 

ción de sus superiores mexicanos. En la instrucción del padre vi-   
sitador general de las misiones encontramos, por otra parte, la 

siguiente indicación: 

"Procure el padre visitador general dejar 

obrar a los visitadores y rectores /loca 

les f y cuando ellos son instrumentos ap- 

tos se valdrá el visitador general de los 

dichos para la ejecución de sus mismas dis 

posiciones" (182). 

(*) En el capítulo Diplomacia jesuíta, en esta segunda parte, 

se verán algunos ejemplos de la eficacia resultante de la 

unidad y organización de le orden.
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En ou ya citada carta al padre visitador general José de 
Echeverría, el padro Sobestién de Sistiaga si bien acepta les crí 

ticas e indicaciones do su cuperior con expresiva humildad, también 

pone objeciones a dos de esas órdenes y demora su cumplimiento ya 

que su experiencia de misionero le indicaba las consecuencias ne- 

gaetivas que se originarían en su trabajo misionel si obedecía cie 

gamente lo que le mandaba el visitador (183). Estos ejemplos per 

nmiten afirmar que un buen jesuíta se movía en un justo equilibrio 

entre la sumisión y obediencia a sus superiores -y a las reglas- 

y la iniciativa particular. 

Para finalizar, caben unas cuantas líneas más sobre los 

hombres que tuvieron a su cargo la tarea de misionar en una tie- 

rra tan difícil y entro naciones indígenas de tan bajo nivel cul 

tural. Ser misionero en California requería de grandes cualida- 

des físicas y espirituales. El padre Sistiaga alude a este hecho 

cuando pide al visitador Echeverría le tenga presente en sue org 

ciones, 

"para que me asistan en empleo tan difi- 

cultoso como es el de misionero, para 

/el / que se requiere extraordinaria 

virtud, como vuestra reverencia habrá 

ya advertido. Las ocasiones de distraer 

se son muchas, sí no se vela mucho hay 

mucho peligro" (184). 

Para esa misma fecha, 1730, el padre Nicolás Tamaral rec- 

tor de las misiones del sur de California pide al visitador el en 

vío do un nuevo misionero para esa zona, y especifica que 

"sea no de los que no hacen falta en pro- 

vincia, o sobran allé, que tales sujetos



¡no hacen felta acá, y vuestra reverencia 

ha visto qué padres nececita el sur si se 
ha do hacer elgo: salud, paciencia, celo 
de las almas, y que sepa lo que hace y pue 
de hacer en los muchos dificultosos casos 
que en estos retiros se ofrecen, como vues 

tra reverencia ha visto" (185). 

Tamaral resume, pues, las dotes que debía tener el misio- 

nero californiano: fortaleza de cuerpo, fe, paciencia, espíritu 

práctico e iniciativa. Algunos carecieron de ellas, o las per- 

dieron con el tiempo, y fueron pasados a msiones más cómodas o 

a otros cargos (186). liuchos otros murieron "con las votas pues 

tas". De éstos el ejemplo más representativo quizás sea el del 

padre Salvatierra, hombre de origen noble, emparentado con los du 

ques de Nilán (187) y quien ejerció entre otros cargos directivos 

dentro de la provincia jesuíta mexicana el máximo de provincial (*). 

En 1699 es el Salvatierra misionero el que refiere tener una hin- 

chazón en la mano, "originada de mojarme en lodo... para enseñar 

a mis californios a fabricar adobes" (188). No solamente tuvie= 

ron los misioneros que hacer de albañiles, ya que, por lo menos 

en un principio, tuvieron que ejercer las tareas más disímiles: 

arquitectos, peones, agricultores (189) y hasta se llegó a cons- 

truir un barco en la península por orden del padre Juan de Ugar- 

te (190). Las labores de exploración fueron numerosas (191), y 
entre fundaciones y entradas se cubrió desde la punta de la penín 

sula hasta más el16 del actual límite entre el territorio y el es 

tado de Baja California. 

Muy poco se sabe sobre la otra cara de los misioneros, 
los cuales han sido despojados por sus biógrafos e historiadores 

(*) Entre 1704-1706.
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tonces complotar este répsdo bosque 

    

testin: 

  

o nos ccorcan a esa oculta humanidad. 

  

Al embercaras para Calisoenie cn 1697, narra Salvaticrra que ape=   
nas saliendo al mar ic golete oncalió on un arenal. Ante el emba 

  
te de la corriente lo » 

  

ameneza esz partirse y los marineros   
dxscuten el meñio de selir del apuro. Comenta el misionero s- ee 

titues 

"Yo 

  

mo metí en cons /elguna /, mirando 
solo el pegarme a alguna tabla en abrién 

dos2 la embarcación" (192). 

El exslamiento entre misioicros se dejó senta" fuertemen 

te on el palro Píceslo. En 1699 pias a Salvatierra vaya e visitar 

le e qu misión de Sor Prancisco (:   Tr. Una de las razones 

  

o ver /le / y abrazar /le_/ de cora 
zón, me parece mil años que no le veo" (193). 

  
Años desvués, el mismo Piccolo sugiere a Salvatierra la 

fundación de dos nuevas misiones con el fin de cubrir y atender 

  

vos territorios exploratos por él y además porque silo servi- 
    de mucho al: 

  

io y consuelo el padre de Santa Rosalia /Píeeo 

lo_/, pues el vavir solo en tenía soledad no es poco desconsuelo” 

Es tembifo Píccolo quien ne permite bromo:   > con su supe       
y quien envía les primicias   

cs misioneros (195). Za 1717 Pí= 

 



ss sembraron igualmente en la misión de la Parísime (197).   
A pesar de la cooperación y eyute mutua que so prestaban, 

entre algunos masioneros surgieron roccs. 

  

padre Mayer 

ga acusa de abuso de autorided al paóre Juan de Ugarte (198), lo 

que quizás causó la reprenszón que este último recibió por parte 

del provinciol (199). En sus "cambalaches" personales los misig 

neros ponían mucho cuzdado, anotando lo dado y lo recitido, vues 

“cuenta y razón" claras conservaban la amistad (200). in los úl 

timos años de las misiones la procuraduría general de California 

en la capital mexicana estuvo a cargo del padre Juan de Arzesto, 

quien estuvo algún tiempo en la península, y cue tenía nuy malas 

pulgas sejín nos da a entender una carta dcl    máre . iguel del Bar 

co al visitador general Ignacio Lizesoaín. En ella, el misicnero 

insiste en su petición de que no se prohiviera a los padres de Ca 

lifornia encargar mercancías de Guadalajara y Néx1co por otra vía 

que no fuera el padre Armesto. Las razones de ello eran las difi 

cultades que habían entre mis10neros y procurador, vues éste 

“a muchos de los padres los trata con más 

aspereza y sequedad de lc que quizá fue- 

ra razón; que lo que se le pide lo envía 

o no, segín quiere, eunque envíen concue 

comprarlo m2 sez cosa que desd1ga; y que 

cuando quicre responde con tono de repre 

hensión que aquello no debe 1r". 

  

Agrega del barco 

  

ente caso: 

“Ahora mo ecaba de decir el padre Rothea 

(que estuvo ) eve como sus indios le 

  

piden muchos polvos /s1c_/ no le alcanzen 

  

dos libras, po 

  

mesto sienpre
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    la solo dos por uls qa" mem»    
5 eupleo a 0tro- 

   al perscor" ( 

    Cebe euponer el estado Co ánimo dol pac: ea ente el 

cepricio de su procurador. 

El presente capítulo nos he permitido en 

edios y técnicas enpleades 

duciz a los indzos y a la misma tierra a 'policío 

trover aquellos   

    

    por los misioneros joouites para re 

7 cristiandad. 

Las buenas mensras, el paternalismo y el reparío € comida y rega 

los recibieron el respaldo del létigo, le horca y 0l soldado. Se 
  tuvo pronta conczencia de     acto que esta mezcla de regalos con 

    

talas causaba en los californios y de la difusión cue entre ellos 
he tenían los hechos y ectito de los misionsros. En esto los je 

  suítes californzanos actuoron a tono con sus hermenos de la otra 

banda y; en une forma mác incodiate, estes tácticas respondían 

a la renliéne de un indígena reosedo por les privaciones fis1cas, 

relegado a un estado de retrocoso cultural on el cual el modzo £Í 

  

sico fue factor de no poce importancia, e indefenso ante la supe 

rioridac militar de los europa09. La esricultura la gensdería,   

la roducción o pueblos, la epetinra de cami. ien= 

  

to de miszor la pompa del rituel católico fueron          meéice de conquista, El misicners, como agoníe reductor 

    

   
s para enfrentarse a una labor de 
se elaí la sombra protectora y ef. 

En definit 

2 la cruz y lo ospel 

  

   y en



N 
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a) 
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40, p. 531. 

Noticia de la visita general del padre Ignacio LiZasoaín..., 

supra 38, £.4. 

Breve relación de la misión do Qu: 

  

ra 35 

  

  

  

Informe del padre provincial Cristóbal de Escodar..., supra 
40, p. 531 

Noticia de la visita general del padre Ignacio Li Lo... 
supra 38, ff. 4-5. 

Junio 19 de 1730. informe de la mis1ón de los Dolores... 
supra 31, f.2. 

  

Informe del 3a 
40, Pp. 530% 

Tristóbal de Escobar..., supra 

Notacin de la wsita general del padre Isnacio Lizasoaín..., 
supra 38, £. 6. 

  

  Breve relación de la misión de Guadalnpe..., supra 30, ff. 
2-2V. 

Carta del padre Píccolo al padre Romano de 17 de julio de 
1721, supra 26, 1í. 2-2v.   
Carta del padre Miguel del Barco al virrey marqués de Crui- 
llos fechada en San Javier a 15 de octubre de 1761. AGlá, 
Ramo Californias, volumen 66, f. 1v. 

  

  

Noticia de la visita general del padre Ignacio Lzzasoaín.   
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(64) 

(65) 

(66) 

(67) 

(68) 

(69) 

(70) 

(71) 

(72) 

(73) 

(74) 
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supra 38, ff. 4-7. Con todo lo inexacta que pueda ser esta 
apreciación del visitador, producto quizás de su mismo re 
corrido, nos da una idea de las distancias. 

Carta del padre Salvatierra al padre Ugarte de 27 de noviem- 
bre de 1697, supra 3, f£. 30-30. 

Véase la Relación del padre Bravo el a at de Arjo de 
21 de junio de 1724, supra 29, f. 4 y £. 

Carta del padre Nicolás Tamaral el padre visitador general 
José de Echeverría fechada en San José de los Coras /del 
Cabo / a 9 de diciembre de 1730. AGN, Ramo Historia, vo= 
lumen 3083, ff. 472-472v.+ 

Véase el Informe del padre Luyando a Venegas, supra 29, ff. 
2-2v. La comparación resulta sin duda exagerada, pero de- 
muestra el intenso trabajo de vialidad realizado en la pe- 
nínsala y que motivó esta afirmación del padre Echeverría. 

Clavijero, 
mo 11, p. 5 

it., pp. 72-73, p. 80. Decorme, _0b. 

  

it., to- 

  

Clavijero, ob. Pp» 96-97, pp. 98-100, p. 102, pp. 106= 
107, p. 108. También la Carta del padre del Barco al virrey 
de 15 de octubre de 1761, supra 61, f. 1v. 

  

Decormo, ob.cit., tomo II, p. XV. 

Piccolo, Informe..., pp» 47-48.   
Carta del padre Salvatierra al padre Ugarte de 27 de noviem- 
bre de 1697, supra 3, f. 13. También: Piccólo, Inform 
P» 49, p. 51, p. 57. 

  

Entre otros testimonios: Entrada a la nación cora: relación 
que hace el padre Ignacio María Nápoli al padre provincial 
Alejandro Romano fechada en la misión del Pilar de La Paz a 
20 de septiembre de 1721. BIM, Archivo cxseano, Ms. 3/52, 
F. 4. También los testimonios citados en supra 68, 

  

    

    

Entrada a la nación cora..., supra 72, f. 4v. 

Informe de la misión de La Paz por el padre Cuillermo Gordon 
de 26 de junio de 1730 dirigido al padre visi eneral 
José de Echeverría. AGN, Ramo Jesuítas, le 11-4, docu= 
mento de 2 ££f., ff. 1-1v. Carta del padre Guiliermo Gordon 
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al pedre rector Nicolás Tamaral fechada en La Paz a 14 de 
noviembre de 1730. AGNX, Ramo Historia, volunen 306, f.480, 
Carta del padre visitador general José de Echeverría el 
marqués de Villapuente fechada en California e 12 de julio 
de 1730 (coria). Bu, Archivo Franciscano, ls. 4/55, docu= 
mento de 2 ff., f. 2v. También infra 79. 

  

  

(75) Carta del padre Píccolo al padre general de la compañía fe 
chada en léxico a 17 de mayo de 1702 en Píccolo, Infcrme 
pp. 102-103. 

  

  

(76) Zn su respuesta al pedimento del virrey Bucareli de 1772 so 
bre cuáles eran los mejores métodos para evangelizar entre 
gentiles de fronteras, fray Buenaventura Antonio Ruiz de Es 
parza, guardián del colegio de Nuestra Señora de Guadalupe 
de Zacatecas, recomienda que el misionero conozca la lengua 
indígena y aclara que no es negligencia el hecho de que no 
hayan tenido vigencia y efecto las reputidas cédulas reales 
y las órdenes de los virreyes sobre la ensesanza del español 
a los indios, y que la razón de ésto "no ha sido sino aver= 
sión que tienen al ¡castellano los mismos indios". (ASI, Ra 
mo Provincias Internas, volumen 152, expediente 1, ff. 31- 
31v). Fray Romualdo de Cartagena, guardián del colegio de 
la Santa Cruz de Querétaro, señala que la evangelización y 
prédica se debía empezar en lengua indígena, "pues la expe 
riencia ha hecho saber ser así conveniente al principio de 
una reducción, por el amor que tienen /los indios / a su 
lengua y dificultad de aprender la nuestra"; luego, 21 aven 
zar la evangelización, se debía poner empeño en que los in- 
dígenas aprendieran el castellano. (Ibid., f. 42). 

    

(77) lastrucción del padre visitador general de las ones y 
AGNú, Ramo Jesuíteg, legajo 11-29, documento de 

Ítulo 49, artículos 25, 26, 27, 28, 
29, ff. 6-7. Véanse las indicaciones que se hacen sobre es 
te documento en infra 175. 

   

(78) Ibid., capítulo 4%, artículo 30, ff. 7-Tv. 

  

  
(79) Ibid., capítulo 4%, artículo 32, £. Tv. 

(80) Ibid., capítulo 4%, artículo 31, f. 7V. 

(81) Baegert, od.Cit., pp. 135-139. 

  

(82) Informe del hermano Santiago /Jaime / Bravo sobre las misio 
nes de la California escrito en noviembre de 1717 en Mauro
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(88) 

(89) 

(90) 
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    Matthei, QDeSite, tomo II, p. 206. Tembi 
git., Pp» 9 po De ci   

Véase el 1, 
L. W. Iguela: 
misionero de las “cotiform: 
3/35, impreso de 30 pp., incompleto, S.2., Sel Lag Po 
19. Clavijero, Ob.cita, Pp. 60, p. 61, p. 94, Ds. 140, po 1% 
Decorme, 0b tomo 11, p. £VI, p. 492. 

    

Según relación del padre Nicolás Tamaral citeda por Decorme, 
ob.cit., tomo 11, pp. 502-504. 

Entre otros testimonios: Breve relación de le misión de Gua- 
delupe..., ¿rra a _f. 4. Informe del padre visitador gene- 
ral José d: supra 33, ff. 460-469v. Jaegert, 

he, A lavijero, 9b.cit.,pp- 50-51, pp» 110- 

  

         Ñ 14         22 
1. 

Baegert, ob.cit. 
Decorme, 00 

  P. 163. Clavijero, ob.cit., p. 101, p. 111 
, tomo II, pp. 504-505. 

   

Baegert, 0b.c2t., p> 165. 

Ibid., p. 83, p. 165. También: Carta del padre Sebastián de 
Sistiaga al padre visitador general José de Bocneverría fecha- 
da en San Ignacio a 27 de octubre ue 1730. Av:il, Ramo Histo: 
ria, volumen 303, f. 478v. Clavizero, 0d+Cite, Pp» 110-111. 
Decorme, 0b.cit., tomo 11, p. 50%. 

  
    

      

Baegert, 0b.c: 

  

, P. 163. 

Clavijero, ob.Cit., Pp». 110-111. Decorme, ob.cit., tomo II, 

p. 503. 

Letras anuas de la misión de Nuestra S: 
Californzas /desde 1754 / AGN, Ramo 
21, documento de 6 £f., £. 4v Baegert, 
vijero, ob.c1t., p. 58, p. 77. 

    ra de Guadalupe en 
Mit legajo 1III- 

  

Carte del padre José de Echeverría, visitador general de las 
misiones, al mercués de Villapuente fechada en California a 
28 de octubre de 1729 (Copia). BI, Archivo Franciscano, ls. 
4/55, documento de 2 ff., f. 1. Carta edifican 
Pedro Nascimben fechada el 29 de junio de 1762. 
Jesuftas, legejo I11-16, ff. 24-3. 3aegert, od.Cit., p. 171. 
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Carta del patre Selvetierra al padre procuralor Juan de Ugar- 
te fecheda en Colufornia a 1 de el 99 (Co 
vo 
negas, El apóstol mariano.:., en Gomez Pregoso, Qb«cite, to 
mo 1, p. 224. 

    

    

    

    

Instrucción del padre vis1t las misiones y ane- 
xos, supra 77, capítulo 3, ar 

ral 
ulo 21, 1£. 5-5v. 

  

Relación del padre Nicolás Tamaral en Decorme, ob.cit., tomo 
11, pp. 502-504. También: Vida del padre jesuíta : Fernende Con= 
sag supra 83, p. 17. Carta del padre Temaral el padr: 
Echeverría de 2 de diciembre de 1730, supra 65, £. 472. Junto 
19 de 1730. informe di ón de los Dolo: , Supra 31, 
f. 2. Decorme, 9b 

     

        

  

Informe del padre visitador general José de Echeverría..., 
supra 33, ff. 469-469v. Buegert, 0v.C2t., p. 164.Decorme, 
Ob.cit., tomo 11, p. 502. 

  

   

Informe del padre Luyando a Venegas, supra 23, f. 2. Breve 
relación de la misión de Gaeaalupe..., Supra 30, f. 3. Leti stes 
anuas de la misión de Nuestra 5 e Guadalupe. upra 
91, f. 2v. Baegert, ob.cit., p. 111. Decorme, Ob.C1%., ono 
11, nota 18 al pie de p. 493. 

     

Informe del hermano Santiago /Jaime_/ Bravo sobre las misio 
nes de la California escrito en noviembre de 1717 en 
Hatthei, ob.c21t., tomo 11, p. 206. 

    

  Carta de Sistiaga a Zcheverría de 27 de octubre de 1730, 
supra 88, ff. 4TEv-479. 

Baegert, ob.cito, pre 165-166. 

Carta de Salvatierra a Uzarte de 1 de junio de 1699, supra 17, 
. 31v. Razón de la entrada al puerto de La Paz...en Bravo, 

Ugarte y Guillén, ob.cit., p. 59, Dp. 60, pre 60-E1, pp. 61 
62. Carta del padre visitador Juan de Ugarte al virrey mar- 
qués de valero jectada. en Loreto a 15 de marzo de 1721 (Co- 
pia). BI, Archivo cisco is. 3/48, documento de 2 ££., 
L.1, f. 1, £ Tu=Z. Estación del padre Jaime Bravo al pa- 
dre José de Arjo de 21 de junio de 1724, supre 29, £. 3. 

     

  

        

  

     

Breve relación de la misión de Guadalupe..., supra 30, f. 3. 
Informe de la misión de San Igmacio..., supra 50, f. lv. In 
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forme del hermano Santiago /Jaime_/ Bravo... en Keuro 
Matthei, ob+cit., tomo 11, p. 206. Clavijero, Ob+Lite, 
p. 24. Decorme, ob.cit., tomo II, p. 492, po 504. 

   

    

Clavijero, ol 
TI, p. 495. 

Slto, P+ 60, p. 61. Decorme, ob.git., tomo 

Relación del padre Nicolás Tamaral en Decorme, ob.cit. 
tomo II, pp. 503-504.   
Informe de Layando a Venegas, supra 29, f. 2. 

Junio 19 de 1730. Informe de la misión de los Dolores.... 
supra 31, f. 2. 

Baegert, 0b.C1t., P. 124, pp. 111-112. 

Carte del sadre Clemente Guillén al _adre visitador sgerera: 
desé de da en los Dolores 2 18 de ¿unzo de de 
1730. AGN, Ramo Jesuítas, legajo 11-4, documente de 3 1f., 
Tf. 1v-2, f. 21, . 3. 

  
        

  

tarta 
Iuyando sotre el pleito con el capztán 7 Antonio 4l- 
yarez de Acevedo (Borrador). AGN, Ramo €: ornias, volu- 
nen 64, expediente 9, £. 195, £. 198v, fa 190. 

Alegato presentado al virrey por el padre Arustín 
dro       

   

Instrucción del padre visitador general de las misiones y 
anexos, supra 77, ff. 14-14v. 

  

Clevajero, Qb.Lit., Po 1132 

Breve relación de la misión de Guadalupe..., supra 30, ff. 
3v-4. 

Ibid., f. 4v. 

  

Carta del padre Nicolás Tamaral el canitán Esteban Rodríguez 
lorenzo fechada en San José del Cabo a 16 de enero de 1731. 
AGNM, Ramo toria, volumen 308, f. 481. 

   

Instrucción del padre visitador de las misiones y anexos, 
supra 77, £f. 14-14v 

  

    Informe del padre visitador general José de Echeverría 
supra 33, f. 469v. También: Alegato prese. o al virrey 
por el padre Acustín María Luyando..., supra 109, £. 198v. 

    ae 
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Baegert, ob.cit., Pp» 124. También: Carta de Tamaral al ca- 
pitán Rodrímuez Lorenzo de 16 de enero de 1731, supra 114, 
f. 481. 

  
  

Eatablecimiento y progreso de las misiones de la antigua 
California, narración basada en cartas e informes jesuítas, 
gran parte de los cuales se transcraben textualmente. AGN, 
Ramo Historia, volumen 21, expediente único, ff. 80-80v. 

Clavijero, Qb+cit., Po 77» 

Loc. cit. 

Baegert, ov.c1t., p» 135. Lo subrayado er. bastardillas en 
el original. 

Carta de Guillén a Echeverría de 18 de junio de 1730, supra 
108, f. 2. 

  

Ivid., ff. 1-22 

  

Clavijero, Ob.Cit., Pp. 79. 

  

Remitimos al capítulo El feudo jesuíta en Celifornia, den 
tro de esta nisma segunda parte, en dondc se trata el asun 
to. 

  

  

     
     
   

   

  

  

Carta del padre Benno Vuerue al radre arovinercl Sel 
Gándara fechada en GuaJalare a 17 de senti de To 
3 rmeciscano, ls. 4/70, documento Cds 3 f£., ££ 

  
    

abre 8 
an: . Ez 2, f. 2v. Publica 

Tocolo, Informe...) pp. 145 93», véase 

  

Memorial del padre Salvatierra a su mejestad..., supra 13, 
Lt. 37. 

a 20 hizo el padre Salvatierra al virre; su 

fecha en liéxz. 2.25 de mayo de 1705, en orden a real cédu- 

la de 28 de A ranbzo de 1703, sobre varios asuntos de las 

misiones de 1forn1a. ACÑ Ramo Cal1for S, Volumen 63, 

expediente 8, ff. 6 
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Informo del hermano Santiago /Jaimo_/ Bravo sobre las m- 
siones de le California escrito en noviembre de 1717 en 
Neuro Matthei, Obecit., tomo 11, p. 208. 

  
    

Clevijero, Obecito, pp. 78-79. 

  Lista de la tropa e inázos del río Yaqui y fuerte de Gue: 
mas que sirvieron en la sublevación de elgunes misiones 
California y costo que tuvo su wanutención, año de 1735. 
AGÍ, Ramo Cal2fornias, volumen 80, expediente 6, If. 34-36. 

  

  

Clavijero, 9b.Cit., Pp. 9. 

Carta de Salvatierra a Ugarte de 27 de noviembre de 1697, 
supra 3, ff. 19-19v. 
Carta de Salvatierra a Ugarte de $ de julio de 1699, supra 
16, £. 22v, £f. 28-28v, f. 32. 
Carta de Píccolo a Salvatierra de 30 de octubre de 1699 
supra 127, £. 5ve 
Carta del padre Píecolo al padre Salvatierra fechada en 
Santa Rosalía Vulejé a 24 de junio de 1709. Ji, Archiv 
Franciscano, ls. 3/45, £. 1, £. 2v, ff. 3-3v. Publicada 
por Burrus en Píccolo, Informe...; Píccolo, Informe... 
Pp. 50, D. 52. 

  

   

    

Relación de la conquista de las Californias..., supra 11, 
T. Tv, L. 2v, Í. 5v. 

    

Píccolo, Informe. Pp. 52. Tarbién: Carta de Salvatierra 
a Ugarte de 27 de noviembre de 1697, supra 3, f. 19. Carta 
de Salvatierre a Ugarte de 9 de ¡julio de 1699, supra 16, 
L. 25. 

  

Vida del padre jesufta Fernando Consag..., supra 83, pp. 17- 
18. Clavijero, ob.c1t., pp. 68-69, p. 75. 

Carta de Temaral a Echeverría de 9 de diciembre de 1730, 
supra 65, L. 472. 

Carta de Temeral a Echeverría de 26 de diciembre de 1730, 
supra 32, £. 474. 

Remitimos al capítulo Los medios económicos, de esta segun 
da parte, en donde se trata el punto 

  

Baegert, Pp. 172. 

  

Carta del de California Gesvar de Pórtola al vi-
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rrey. ad de Es be fechada en Loreto e 3 de febrero de 
1768. AGIW1, Ramo Californzas, volumen 76, L. 26v+         

  

Informe general truído en cumplimiento de real orden de 

jide enero de 1704 sobre les misiones del rezno de Ñueva 

España, comparando su _ectual estado con el que tenían las 

gue entregaron los ex-¡jesuítas al tiempo de su expatriación. 

fechado en kiéxaco a 30 de diciembre de 1793 y ordenedo por 
el virrey Revilla Gigedo en cumplimiento de la real orden 
rnencionada. ASI, Raro Corresrordencia de Virreyes, volumen 

172, f. 218. 

Beloción de la Serna de las Californias supra 11, 
f. 1-1w, f. 6, f. 6v, f. 8, f. Ev. Venegas, El apóstol    

  

le. mariano... en Génez-Pregoso, ob.cit., tomo 1, pp. 232-235. 
Carta del padre provincial Juan Antonio Baltasar en que da 
noticia de le ejemplar vida, religiosas virtudes y apostó- 
licos trabajos del fervoroso misionero el venerable padre 
Francisco María Píccolo /fechada en 23 de diciembre de 1752 
impresa en Véxico hacia 1753_/ en Píccolo, Infor 25 PD. 
408-410, p. 416. Vida del padre jesuíta Fernando Consas..., 
supra 83, pp. 24-25. Clavijero, ob.cit., Pp. 110, Pp. 111. 
Decorme, ob.cit., tomo II, pp. 502-503, p. 505. 

  

    

    

supra 11,    

  

Relación de la conquista de les Californias 
+ 8v. Venegas, El apóstol mariano... en G 

ob. , tomo 1, pp. 232-235. Carta del padre pad 
Juan Antonio Boltasar... en Píecolo, 
416. Zaegert, ob.cit 

  

          

Constituciones de la compasía de Jesús en Sen Ignacio de 
Loyola, Cbras completes, transcripción, introducciones y 
notas del radre Ignacio Iparraguirre, S.J., del Instituto 
Histórico de la compañía de Jesús (Roma), con la autobio- 
grafía de San Ignacio editada y anotada por el padre Cán- 
dido de Dalmases, S.J., director del Instituto Histórico. 
Madrid, La Editorial Católica, S.A., 1952, Biblioteca de 
Autores Cristianos, Constitución + 3, PDe 370-371. 

  

Carta del padre general Carlos de Noyelle al padre Kino fe 
chada en Roma a 2 de enero de 1683 en Correspondencia del 
padre Kino con los generales de le compañfe a Jesús (1682. 
1707), prólogo y notas de Ernest J. Burrus. léxico, Edito- 

al Jus, 1961, p. 31. 

      

  

Carta del padre general Tirso González al padre provincial 
de liézzco Juan de Palacios fechada en Roma a 26 de julio 
de 1696 en Ibid., pp. 43-4 

Véanse las Constituciones y las Reglas de la compañía de
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Jesús en San Ignacio de Loyola, ob 
575-627 respectivamente. 

+, PPo 369-562 y pp. 

  

Alain Guillermou, Los jesuítas. Barcelona, Ediciones Oikos- 
tau, 1970, Colección ¿qué sé? Núm. 12, p. 112 

Ibid., pp» 114-115. 

Constituciones de la compañía de Jesús en San Ignacio de 
Loyola, Y , constitución Núm. 61, pp. 382-383. 

  

Ibid., constitución núm. 62, p. 383. 

Ivid., constituciones Núms. 54 y 55, p. 381. 

Venegas, El apóstol mariano... en Gómez-Fregoso, 0b.cito, 
tomo 1, p. 154. 

Carta del padre lino al padre general Tirso González fecha 
da a fines de 1697 en Correspordencia del paúre KinO...s 
p. 54. 

Informe del padre Julián de Mayorga..., supra 45, ff. 3-3v. 

Los testimonios son más que abundantes. Entre otros: Carta 
de Sistiaga a Echeverría de 27 de 22 tubre de A » SDE 58, 
f. 478v. Informe de la misión de 
pra 48, f. 465. Letras de la 
de Guadalupe..., supra 91, £. 5v. 
sión de Guadolupe..., Supra 2 £f. 3. Informe de Luyan 
Yenegas, supra 29, f. 1v. sión de Santa 
Gertrudis, ¡junio de 1762. , Ram 
10, documento de 1 folio, ff. 1-1v. Cqarta de Puerse a Gén 
dara de 15 de septiembre de 1767, supra 126, ff. 1-3. Carta 
del padre Wenceslao Linck al padre procurador Juan de Armes- 
to fechada en Sen Borja a 16 de agosto de 1767. ¿Nz, Archxz 

4/70, docuxento de 2 17., f. 2. Baegert, 
ob.Cit., Pe 182, señala esta unidad de esfuerzos. 1, 

j Sita, Pp. 61, p. 69, pp. 75-76, pp. 79-72, 
Pp» 96-97, p. 100, p. 102, y Decorme, ob.c1t., tomo II, p. 
495, p- 508, p. 513, pp.535-536. 

  

          

  

      

  
    

     
    

    

Entrada a la nación cora..., supra 72, f. 1v. 

  

pa iz. Dunn appendix V, pp. 452-453. Dunne lis 
a 56 cLenentos, uno de los cuales aparece cin nacionali- 

a El número de mexicanos incluye a tres elementos de 
nacionalidad dudosa; el de alemanes cobija a los nacidos en 
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provincias tales como Alsacia, Bohemia, Croacia y Austria; 
el de italienos incluyo e un picilisno. Le lista no inclu 
ye a los jesuítas que pasaron a California antes de 1697, 
tales como Kino, Goñi y Coppart, 

Baegert, ob.cit., p. 221. 

Constituciones de la compañía de Jesús en San Ignacio de 
Loyola, 0b.c1t., constituciones Náms. 655 a 011, pp. 520 
556. 

» tomo 1, p. 379. 

  

Ibid., pp. 304-305, y nota 6 al pie de p. 395. 

  

Ibid., pp. 323-384. 

Ibid., pp. 391-392. 

Ibid., tomo II, p. XIV.   
Loc.c2t., y nota 2 al pie. También Clavijero, ob.cit., p-110. 

Baegert, Ob.Cit., Pp. 242. 

Decorme, ob.cit., tomo 11, po XIV. 

Ibig., nota 1 al pie de p. XIV.   
Instrucción del padre visitador general de los misiones y 
anexos, suora 77. El documento consta de 16 ff., los dos 
últimos en blanco. Hasta el fol1o 11 inclusive hay un pri 
mer cuerpo de reglas, la Instrucción del padre visitador 
general de las misiones, que es la parte principal y da 
nombre al documento. Se trata de una serie de reglas so- 
bre las funciones y atribuciones de los visitadores gene= 
rales, emanadas de un provincial, sin fecha y sia autor, 
pero se establece fácilmente que pertenece al siglo XVIII 
ya que se nombra a California, cuya primera misión se fun 
a6 en 1697; además, los anexos permiten fijer la fecha de 
redacción en 1747. En los folios lv y 12 hay un primer 
anexo de cláneulas y disposiciones procedentes de cartas



(176) 

(177) 

(178) 

(172) 

(180) 

(181) 

(182) 

(183) 

(184) 

(185) 

(186) 
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del padre general Francisco Retz, fechadas entre 1746 y 
1747. Este enexo está escrito con la misma letra y tin 
ta del documento principal. En el folio 13 hay otro ane 
xo, Preceptos a los padres misioneros, escritos con letra 
y tinta diferentes. Estos preceptos emanaron del provin= 
cial Andrés García y de sue consultores en junio de 1747. 
En el folio 14 hay un último anexo, continuación de los 
preceptos anteriores, escritos con igual tinta y letra. 

Carta de Sisti E a Echeverría de 27 de octubre de 1730, 
supra 88, f. 478 

Carta de Linck a Armesto de 16 de agosto de 1767, supra 
158, L. 

Los datos en supra 38. 

Zn AGN, Ramo de Historia, volumen 309, ff. 2 ss. 

lanuel Orozco ; Berray Hietorio. de la 
en léxicos 4 tomos. Kéxico, 

orrúa e hijos, 1938, 1ioteca his iónica 5 
Se Curas Inéditas, tomo 1Y, p. 128. 

   

    

    

  

Alain Guillermou, ob.cit., pp. 112-113. Este cita la toma 
Gaillermou de un jesuita contemporáneo, el padre Jalensin, 
para arrojar luz sobre este aspecto del "espíritu jesuíta". 

  

  Instrucción del padre visitedor general do las misiones y 
anexos, supra 77, capítulo 1, artículo 2, L. 2.   
Carta de Sistiaga a Echeverría de 27 de octubre de 1730, 

supra 88, ££. 478-4794 

Ibid., f. 479v. 

Carta de Tamaral a Echeverría de 9 de diciembre de 1730, 
supra 65, f. 473. 

El padre Gerónimo liinutuli abandona California en 1703 "por 
que no le sentaba el temperamento de la tierra" (Clavijero, 
ob.cit., p. 54); el padre Juan Manuel Basaldíúa abandonó por 
motivos de salud y pasó a la más cómoda misión de Bethlehem 
en Sonora (Gómez-Ffregoso, ob.cit., tomo 1, p. 211. Clavije- 
ro, Ob.cit., p. 59. Decorme, ob.cit., tomo 11, p. 494); lo 

  
  



(187) 

(188) 

(189) 

(190) 
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mismo ocurrió con el Padre, Pedro de Ugarte (Clavijero, ob. 
Sit., p. 59. Decorme, ob omo II, p. 426); el padre 
Juan Bautista Luyando NN a a liéxico por motivos de sa- 
lud después de seis años de misionar en la península (In- 
forme de Luyando a Venegas, supra 29, f. 1. Clavijero, ob 
Sit., p. 80. Decorme, ob.cit., tomo II, p. 514); el padre 
Francisco Osorio nada pudo hacer en California y es trasla 
dado a las misiones del Yaqui (Informe de Iuyando a Venegas, 
supra 29, f. 1); el padre Ignacio ¡'aría ¡ápoli, luego de va 
rios años de labor en el sur, es cambiado al Yaqui en donde 
realiza buena lavor y desde donde socorre a sus antiguos 
compañeros (Cartas del padre provinciel Juan Antonio de Ovie- 
do al padre imacio ¡aría Vápola fechaua la >rurera en México 
2.5 de murzo de 1737 y la segunda en Guadalajara a 23 de di- 
ciembre de 1738. AGIA, Ramo Historia, volumen 302, £. 241 y 
f. 242); luego de 15 años de trabajo el padre ¿verardo He- 
len regresa a ¡ueva España por motivos de salud (Clavijero, 
ob git o. 69); a padre Ciemente Guillén es pa: el re- 

da y motivos de salud (Joid., p. 95); 
el padre Sebastián de Sistiaga, luego de 29 años de misione- 
ro, abandona por motivos de salud y porcue "su suma delica- 
deza de conciencia le ocasionó tal tempestad de escrúpulos" 
que quedó inútil para las funciones de misio::ero (Loe-cit. Ta, 
bién: Decorue, 0b.cit., tomo 11, p. 529); el padre Juan Jo- 
sé Diez a su llegada a California en 1766 fue destinado a 
la nueva fundación de Calagnajuet en el norte, por motivos 
de enfermedad pasó luego a la más cónoda misión de la Turí- 
sima (Clavizero, ob.C1te, p. 198). 

   

  

    

  

  

  

      PE
   

      

  

  

Venegas, El aróstol marzano... en Úónez-Pregoso, Ob. Cite, 
tomo I, p. 4. También Clavijero, Ob.Cit., p. 39; Decorme, 
9b.cit., tomo Il, p» «III y Saegert, 0b.Cit., D» 145, tes 
timoman sobre la nobleza de Salvatierra. 

    

   

Carta de Salvatierra el fiscal de Guedalajara fechada en 
California a 26 de octubre de 1692 (Copia). Archivo H1s- 

¡do térico rancietano, volumen 68, f. 45v.      

Baegert, ob.c1t., p. 172. Clavijero, 0b.cit., p. 76. kazón 
de la entrada al puerto de La Paz... en =ravo, Ugarte y Gui 
llén, ob.cit., p. 43. 

Peter h. Dunne, ob.cit., pp. 168 ss. 

tre otros viajes y exploraciones: los de Píccolo a la 
contracosta en 1699 (BI, Archivo Franciscano, lis. 3/41) y 
1709 (Ibid., Ns. 3/45); el de Ugarte al norte del golfo de 
California en 1722 (Ibid., is. 4/53); los de Consag al nor 

  
 



(192) 

(193) 

    

    

    

   

el del ca: 
bebía de la 

tierra, presencia de agua, réz 
natural de los 1ndígenas, etcéte: 

  

Carta de Píccolo a Salvatierra de 30 de octubre de 1699, 
supra 127, f. 6. 

Carta de Píceolo a Salvatierra de 24 de junzo de 1109, 
supra 134, 22. 5v 
  

  

   

  

Carta del nadro Píccolo al nodri Salvatier: 
ta Rosalía Vulezó a 28 de enero de 1714 en 

» De 179. 

naaa. 
ríccolo, 1 

  

  

    

Ibig., 210. 

    

toro 

  

Decorme, 9% 

    

Carta de Tomeral al cavitán Rodrí_uez Lo 
ro de 1731, supra 114, £. 482, 

  

  

Carte del padre 
fechada en Sen J 

o 
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¡TUUTTO 

  

  LOS MEDIOS ECONÍICO:   

  Le organización económica Ce los misiones califorcienas 

fue otro do los fectores fundazentaleo que posibilitaron la ins- 

  

taureción y pervivencia de dicha empresa apostólica. Toca, pues, 

en este aparte, considerar el enadro económico en goneral, los re 

cursos a que se echaron mano y los gastos en que se incurrió. Es 

te balance permitirá, a la vez, arrojar luz sobro una de las acu-    

saciones que tradicionalmente se ha hecho a los misioneros cali- 

fornianos, como es la de haberse enriquecido a costa de la buena 

fe de otros, especialmente de los donadores que contribuyeron con 

    fuertes aportes de áinero para le fundación de miszones. 

  

Fue cl padre Salvatierra quien desde un priscipio pensé en 

un sistema de orsenización económica que diera seguriúad a le pro- 

yectada empresa (1). El fracaso que acompañó a todas las expedi- 

ciones anteriores a California estuvo dado, en gran parte, por re 

zones de tipo losístico. La ineccesivilidad de la península y la 

esterilidad de la tierra peoaben a la larga en el destino de los 

expedicionarios. Parn muchos el regreso e léxico se inzció cuan 

do conenzabaz a escasear les provisiones que Esbían cargado en la 

otra cesta. Ejemplo claro fue, como se vió, la expedición Atondo- 

Kino, de 1683-35; fracasados los intentos de cultivo en la tierra 

el almirante dió mer- 

  

californiana y al escasear les provisione: 

cha atrás a pesar de los intentos del padre Kino, quien veía cono 

salvación de la expedición el eprovis1onemoento desúc las misiones 

jesuítas de Sinaloa y Sonora. Este experiencia de lino resultará 

  

vital ya que precisamente señalaría el gran obstáculo a superar 

en los futuros plenos de conquista. 

  

me de procuraduríns: Como primera medida or:     

    

  vadurios encergados de mnodos los asuntos 

  

nisiones, especialrento 

  

Compra, enaporte y   
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    distribución de efectos. En la capital mexicana so instaló le pro 

curadurío generel de lao misionos, que actuaría con independencia 

de otros organismos similares jesuítas (2). Esta procuraduría ge- 

  

neral funcionó a la larga en el colegio do San ¿nérdo de Mérico (3). 

Se establecieron igualmente otros procuradores o agentes en zonas 

más cercanas a California: uno de ellos fue por muchos años el pa 

dre Pedro 

Selvetierra con un "perpetuo procurador, agente, encomendero, bien 

  

atías Goñi (*) en Guadalajara, en donde también contó 

hechor y protector" como fue don José liiranéa, fiscal y después 

oldor de la audiencia de esa ciudad (4). En las costas de Sinaloa 

y Sonora los misioneros jesuftas de esas provincias fueron, por su 

puesto, procuradoros constantes y con cargo específico se nombró 

en un principio al misionero de San José Guaymas, como encargado de 

despachar y proveer los barcos de las misiones de California con 

las ayudas de las misiones de esa zone. Estos núcleos de agrovi- 

sionamiento en el noroeste resultaron básicos en los primeros años, 

cumpliéndose así las predicciones del padre Kino.) A poco de haber 

arribado a Celifornia menciona Salvatierra la importencia que tenía 

cl aprovisionamiento seguro desde la otra benda (5). En 1700 al 

perderse la fragata de San Ferzín que vezía cargada para Califor- 

nia, Salvatierra recurre a las misiones de Sonora y Sinaloa y sel- 

va la situación. Procedimiento que ee repitió en apuros posterzo- 

res (6). En 1704 se fundó la misión de San José de la Laguna, un 

poco más al norte de la actual ciudad de Guaymas, como centro de 

aprovisionamiento y embarque para California (7). |Por último, la 

procuraduría del puerto de Loreto. El padre responsable de esta 

misión era al mismo tiempo el procurador local para lo cual conte 

ba con la ayuda de un hermeno cosdjutor. En Loreto se recibía el 

cargemento de los buques y pe despachaba a cada quien lo que nece= 

sateba (8).] Precisemento fue clegido Loreto como Foco inicial de 

  penetración en 1697 y conservó su 

  

rango de capital de las misiones, 

  

(*) Compañero ds Kino con Atondo.
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desechando otras zones con posibilidados como Le Pez, en donde 

llegaron bactanteo expediciones antes de Selvatierra, 1neluyendo 

la de Atondo y Kimo-, porque este puerto se encontraba más al 

norte y en consecuencia más cercano e las miszones de Sinaloa y 

Sonora (9). 

Recuas, caninos, barcos y carga. 

Agenciados los fondos, asunto del que se tratará posterzor 

mente, tocada al procurador de California en léxico adquirir los 

efectos que necesitaban los misioneros, según memorias o listas 

confeccionadas por éstos. Los efectos enviados desde léxico abar 

caban los razos más disímiles. En algunas rezorias enviadas a par 

tir del ao 1723 encontrauos por ejemplo: pólvora y escopetas, te- 

las de diversas cl:scs y en gran cantidad, finas y ordinarias, en- 

cajes, medias, celzetas, camisas, abalorios y adornos, resmas de 

papel, azafrán, pimienta y clavo, navajas, cucharas, tenedores, agu 

jas de coser y de "arria", gran cantidad de mantas de diversas cla 

ses, emguas por docenas, hilo, chocolate por arrobas, del fino y 

  

del ordinario, dulces y cajetas, azúcar, zapatos por docenas, pita, 

sombreros por docenas, finos y orálmarios, loza, jabón por cajones, 

cuchillos, cohetes y >uscapiés por docenas y gruesas, espuelas, coar 

comales, hachas, clavos y tachuelas, platos de peltre, dedales, na 

vajas "de barbas", lona, tabaco del fino y del ordinario, cera bu= 

jía, frenos, vinazreras, reatas, ranmilletes y flores (sin duda arti 

ficiales), calderetas y ollas, peroles de varias claces, alambiques, 

costales, metates, cajas, "vericúes" labrados y llenos, "chapanecos" 

  

romanas, "tarrajas de llaves de escopetas", quimonos, telas grandes 
de alambro, ruedas, "veldugles” por docenas, hierro "pletinilla" 

por quintales, botones "de metal de China", polvos, imágenes de 
santos, tarros de cobre "para calentar agua", azadones, mazos gran 
des, pabilo, hilo de oro y de plata, botones de varias clases, vesti
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mentas para oficios eclesiásticos, rebozos "mantones", cefezos, "ho 

jes de lata", vestidos con su casaca, celzón y cepa, jícaras, plo 

mo "batido", chile ancho "de Guejozingo", martillos y tenezas do 

carpinteros, libros de "folics blancos", cartillas, adornos y 0b-= 

jetos para la iglesia, cañones de escribir, "aparejos con atarrias", 

bacinicas de cobre, molinillos, tinteros "de bolsa", tijeras, "io- 

labones" /eic /, confites "gordos", "jeringas", espabiladeres, cha- 

pas y candados, sartenes, cazos de cobre, "piedra de escopeta", al- 

fanjes con sus vaznas, chirinfas, herraje para mulas y caballos, do 

cenas de libritos "del padre Jaen", "Artes y Namuales de la lengua 

del padre Diego Gonzélez", jamón, "tumpiates" y "tumpiatitos", hue 

sos de durazno,colchas, hebillas de plata, "viricdes" con hebillas 

y anillos de piata, elzunos bordados, "mitanes", ectriberas de lo- 

mo, balas, badanas "encarnadas y negras", "thajalfes" con "fluecos" 

y llanos, azufre, "estoperoles", barras de fierro, yunques, picade 

ras y cucharas de albafil, compases y plomadas, tormillos de fra- 

gua, acero, petates, anteojos, comino, anis y otras especias, cue- 

ros, rosarios, "papeles" de semillas y flores, canela, acezte de 

ulmendras, cola, cateciemos, rejas de arar, libritos "La Vertade= 

ra Sobiduría", estaño, añil, ungliento "Izis", libros "de Palma, de 

la Pasión", libros "Destierro de ignorancia", libros con abeceda- 

rios y en blanco, libros de "“enolosía" para los padres, líbros ma 

temáticos y un astrolabio pedidos por uno de los misioneros, un es 

critorio, una campana, un violín y un violón, "1 manco de Cruz" y 

"1hábito de San Francisco". También llegaron a California, por la 

nisma vía, ejemplares del "Crinoco Ilustrado", publicación venezola 

na de la época (10). Altares dorados pera las iglesias viajaban de 

México a California. 11l de la iglesia de San Javier, desarzado, hi 

zo el recorrido en 32 cajas (10a). La procuraduría estuvo en capa 

cidad de enviar no ya todo un completo surtido de herramientas y 

eperos para los diferentes trabajos y profeszones, ropa y adornos, 

únlces y semillas de plantes y flores; sino que hasta se envió ma- 

 



teria prima indispensable y pesada (hierro, acero, plomo y estaño) 

y hasta escritorios, altares completos, libros "matemáticos" y un 

astrolabio. Por supuesto, no cabía esperar de México el envío de 

comestibles y ganado que se procuraban las misiones por elles mis 

mas, con siembras y cría de ganado o que se traían de las misiones 

de Sonora y Sinaloa. En suma, pues, por una parte tales envíos 

significan las necesidades de una comunidad humane aislada, reli- 

giosa, azrícola y fabril, con un tinte elgo bélico daúo el envío 

de armas blascas y de fuego. Por otra parte, la eficiencia de la 

organización queda demostrada al ser capaz el procurador de conse- 

guir tantes cosas y hacerlas llegar a la lejana California. Todo 

el cargamento salía de la ciudad de México en una recua de mulas, 

la que atravesaba ¿ran parte del territorio mexiceno hasta llegar 

a los puertos dc embarque en Sonora y Sineloa. Se ún el padre 

Baegert, le remesa salía de léxico para marzo de caúa año (11). A 

la llegada de la recus a Sonora la carga era entrogada a los procu 

radores locales y el arriero se recresaba a ¡éxico con les listas 

y pedidos para la próxima vuelta (12). Los envíos para California 

se embarcaban en el puerto de Katanchel, aunque también cumplieron 

con esta finalidad Guaymas, Aome y el puerto del Yaqui (13). Para 

asegurar la vida de las mis1ones era necesario que éstas contaran 

con la suficiente dotación de naves que hicieran el recorrido en- 

tre aubas costas. Desde el mismo año de 1697 fue éste uno de los 

propósitos fundamentales de Salvatierra. Según Clavijero hubo un 

total de 20 naves que hicieron el servicio entre California y las 

misiones, seis de las cuales provinieron de la corona y el resto 

fue a costa de les misiones o de sus donadores (13a). Así, duran 

te el primer año do las misiones Salvatierra logra conseguir tres 

buques, que aportaron dos de los bienhechores de los misiones (14). 

Como se anotó, la recalada de las naves se efectuaba en Loreto, sin 

embargo hubo misioneros que recibían directamente sus pedidos en 

puertos cercanos a sus establecimientos (15). En cuanto al trans
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porte intor-misional ya anotamos en otra parte la gren proocupa- 

ción que hubo en dotar a les misiones con una buena red de cami- 

nos troncales y secundarios y cómo se procuró esteblecer cierto 

encadenamiento entre misiones, fundándolas a distancias regula 

res unas de otras. 

Aunque no eristalizaron, valga dedicar unas líneas a los 

intentos por conseguir paso por tierra entre California y la Nue 

va España. No pocos esfuerzos se dedicaron a tal propósito y en 

ello andaba envuelto el deseo de establecer una red de comunica- 

ciones más segura que el mar que separaba ambas costas y asegu- 

rar así la subsistencia de las misiones californianas. Sobre si 

California era isla o península y a quién se debe el descubrimien 

to de su enlace con la tierra mexicana se ha escrito mucho y es- 

peculado aún más. Lo cierto es que el carácter peninsular de Ca 

i2fornia fue aseverado y dibujado en mapes por mediados del si- 

1, aunque luego las opiniones contrarias abundaron y nadie 

  

   glo 
sabía en reelidad si aquello era isla o tierra firme, confusión 

que corrió hasta entrado el siglo XVIII. Atondo hace isla a Ca= 
  Zzfornia en 1696 y pora la misma fecha el pedre Lino la titula co 

el mismo 

  

no "grandísimo isla y casi otra Nueva España" (16). E, 

Kino quien comenzado el siglo XVIII renueva el interés por el asun 

to al vislumbrar en sus correrías por las tierras norteñas la po= 

sibilidad de que en realidad California fuese une prolongación del 

territorio novohispano. Para Kino, Sonora, Sinaloa, California y 

demás provincias de misiones jesuitas constituían una única empre 

se en la que estaban empeñados los esfuerzos y la ¿loria de su 

instituto. Dentro de este proyecto, California constituía una 

evanzada para que los operarios jesuítas marcharan por el norte 

de América e un posible encuentro con las tierras de la Chine, el 

Jepón y Europe. No pocos viajes y preparativos realiza el misio- 

nero pare llevar a cebo el proyecto, paro no consigue el apoyo de 

sus enperioros. Dentro de este plan señalaba Kino la comunicación 

  

y 0omercio por tierra entre les misiones de California y les de 1 
otra banda (17). Las afirmaciones de Lzno sobre la peninsularidad 
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de California corrieron la misma suerte que los de sus predeceso 
ros. Para 172 el padre Juan de Ugarte navega al norte del gol- 
fo con el fin de saber qué cosa era California, si isla o penín- 
sula, on pro del viejo proyecto de unir por tierra ambas costas. 
luego del viaje Ugarte aduce ciertas razones en favor de la penin 
sularidad, aunque ciertos contratiempos le impidieron un reconoci 
miento completo (18), lo que probablemente no avaló sue afirma= 
ciones ya que no se hizo nada. 

En 1744, luego de un informe del padre Altamirano, procu 

rador general de Indias, y de otros jesuítas, el rey apoya la la- 

bor reelizada por la compañía en el noroeste y ordena le expan= 

sión risional en esa zona, previendo la posible unión de Cal2for 

nia con Sonora por tierra a través de nievas misiones a curo de 

la compañía (19). El apoyo real presta nuevas encrcias al viejo 

proyecto de Kino, pero cozo aún había dudas sobre la peninsulari 

dad de California,a despejar la incógnita se dedican en sucesivas 

exploraciones por tierra y mar, los padres Jacobo Sedelmayer y 

Fernando Consag entre 1744 y 1750, quienes finalmente confirman 

la unión de ambas costas (20). La oposición y ataque de seris, 

pimas y pápagos, y el peligro de los apaches fueron factores que 

para ese tienpo impidieron la realización del plan, además de la 

oposición de los virreyes el primer conde de Revillagigedo y el 

marqués de las Amarillas (21). 

los recursos. 

Los recursos obtenidos por los jesuítas californianos pro 

vinieron de tres fuentes: las donaciones y legados de amigos y 

bienhechores, lo que se obtenía de la agricultura, comercio y ga= 

nadería dentro de la misma Calzfornia, y, en menor grado, la ayu= 
da real.



  

la licencia otorgada por el virrey Moctezuma a Kino y Sal 

vatierra especificaba que la entrada a California y el consiguien 

te costo de la empresa debía correr a manos de la compañte (22). 

Durante los moses de preparación de la empresa se dodicó Salva- 

tierra a obtenor el necesario financiamiento particular. La su 

ma de todos los donativos, bien en dinero efectivo o en tierras 

y haciendas, constituyó el Fondo Piadoso de Californias. Cada 

misión requería de un capitel de fundación de 10,000 pesos, cu 

yos réditos al 57 arrojaban la suma de 500 pesos anuales (*), con 

lo que se abastecía cada misión. En un principio los donantes no 

entregaban el capital de fundación sino que pasaban anualmente 

el rédito correspondiente. Como en esto había pelizro de perder 

se los capitales por cuiebra del donante como sucedió en una oca 

sión, el padre Salvatierra decidió colocar parte del capital a 

préstamo en casas o personas de seguridad y el resto invertido en 

haciendas de labor. Con los réditos de los primeros y el produc 

to de las segundas se obtendría el financiamiento de las misiones. 

Un informe del padre Gaspar Rodero para 1737 zenciona las 

donaciones recibidas hasta el 8 de abril de 1720: el marqués de 

Villapuente, 167,540 pesos; el bachiller don Juen Cavellero y 

Ocio, 44,000 pesos; don Diego Gil de la Sierpe, 25,000 pesos; 

don Nicolás de Ermiasa, 14,000 pesos; don Nicolás de Arteaga, 

12,000 pesos; la marquesa de las Torres, 10,000 pesos; el duque 

de Linares, 11,000 pesos; el padre José Guevara, 10,000 pesos de 

su legítima; el padre Juan 

  

utista Luyando, 10,000 fesos, de su 

legítima; la Congregación de los Dolores de liéxico, 3,000 pesos; 

don Dámaso de Saldivia, 4,000 pesos; la duquesa de Sessa (esposa 

del conde de Moctezuma), 2,000 pesos; don Luis de Velasco, 10,000 

(*) Las misiones en otras provincias novoh1spanas gozaban de 
un estipendio de 300 Ú 350 pesos anuales otorgado por le 
Corona.
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posos; les misiones jesuítas de Sineloa, Sonora y Tarahumara, en 

fratos y limosnes, 105,000 pesos; algunas ciudades y villes de 

México aportaron en dinero, ropa y otros géneros, 115,000 pesos; 

todo para un total de 548,040 pesos (23). En 1777, Fernando José 

Xangino, director general del Fondo informa el gobernador de las 

Provincias Internas, Teodoro de Cro1x, que el tiempo de la ocupa 

ción de las temporolidades de los jesuítas y como resultado de in 

ventarios, avaldos y revisión de libros, el estado del Pondo era 

come sigui 

  

en efectivo, 92,400 pesos; en deudas cobrables, -- 

15,885 pesos, con 4 tomines y 3 granos; en efectos, 28,626 pesos 

y 5 reales; en plata, 854 pesos, con 4 tomines y 6 granos; en ca 

pital colocado a réditos al 3 y 4% anual, 126,600 pesos; el va- 

lor de la hacienda de San Pedro Ibarra, 300,923 pesos y 2 reales, 

segín avalio; el valor de la hacienda de ¿royo "co, 198,803 

pesos y 1 real, segín avalúo; el valor estimado de la hacienda de 

   

la Huasteca, 80,000 pesos; pare un total de 932,093 nesos y 9 gra 

nos (24). Otro informe, fechado en 1793, asiente que los jesuítas 

californianos "dejaron más de ochocientos mil pesos en dinero, 

efectos, cantidades impuestas al rédito y fincas rústicas" (25), 

nientres que Decorue afirma que a la sala 

do subía a 800,000 pesos (26). 

  

de los ¿esiítas el 

  

Cabe señalar que el cari'tal colocado a rédito, 126,600 pe 

sos, se había adjudicado a casas y colegios de la misma compañía 

en diferentes ciudades mexicanas (27), y como se dijo a un inte- 

rés del 3 y 4% anual, lo que motivó que el fiscal real acusara a 

los expulsados de manejos dolosos al rebajar los réditos a favor 

de la compañía, ya que lo usual en la Nueva España era colocar 

los capitales al 5 amuel (28). En cuanto al aveldo gue se hizo 

de las heciendas, hay que tomar en cuenta que el mismo se practicó 

bajo las condiciones de producción y manteniriento en que las te- 

nían los jesuítas. La mayor parte de las haciendas y tierras del 
Fondo Piadoso fueron donadas a les misiones por el marqués de Vi
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llapucato (29), tocando a los sucesivos procuradores de las micio 

nes mojorarles y ponerlas cu un estado de oficionto protueción. 

Ciertas condiciones estipulades en las donsciones de dino 

ro y tiorres revelan el prurito do la compeñta de guerderse las 

espaldas ante posibles y futuros embargos o pleitos. En 1731 de 

ña Rosa de la Peña, femilia del marqués de Villapuento, lega  - 

10,000 posos para la fundación de una misión, con la expresa con 

dición de que si el legado no se necesitaba en California podía 

aplicarse en cualquier parte del mundo para conversión de genti- 

les que corriera a cargo de los padres jesuítas (30). En 1718, 

en una donación de tierras y haciendas que hizo Villapuente, una 

clénsula exprese que si bien lo donado tería como destino la con 

servación de las misiones de California, 

"si por accidente faltare o se perdiere (lo 
cual Dios no permita) la predicación y con 
versión de dichas islas o llegaren a esta- 
do que no se necesite de dicha renta, en 

este caso se han de aplicar dichos usufras 
hubiere 

conversión de gentiles o infieles en que co 

  

tos para otra cualquier parte do, 

rran con el cuidado y conversión dichos re- 

verendos padres de la compañía de Jesús, 

así de estos reinos o no habiéndola o fal- 

tando en ellos, en la Gran China, Japón, 

Cantón o en la India Oriental o en otra 

cualquier perte..., a la voluntad y eleo- 

ción y dirección del reverendísimo padre 

provincial /sic: obviamente se refiero el 

genorel_/ que fuere de toda la sagrada re 

ligión de la compeñiía de Jesús" (31).
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En mayo de 1735 Villapuente otorga otros 10,000 pesos en 

las miemao condiciones (32), que se repiten en la donación de las 

haciondes do Ibarra, en ese mismo año, junto con otras clénsulas: 

las haciondes se entregaban para el sostenimiento de las misiones 

Josuítas de California, pero, en su defecto, debían aplicarse a 

otras misiones jesuítas en cualquier parte del mundo, "en tel ma 

nera que siempre y perpetuamente se continúe el dominio y gobier 

no de dichas haciendas en la segrada compañía de Jesás y sus pre 

lados". Se confería a los padres potestad absoluta en la adminis 

tración y manejo de las haciendas, "sin que jueces algunos ecle= 

siásticos ni seculares tengan la más mínima intervención", y era 

asiziemo deseo de los otorgantes que ninsún juez de éstos: 

"se entremeta a saber si se cumple o no se cumple 

la condición de esta donación, pues nuestra volun 

tad es que en esta razón no haya lugar ninguna pre 

tensión y que cumpla o no cumpla la sagrada compa- 

fifa con el fin de las misiones, en esta materia so 

lo a Dios Nuestro Señor tendrá que dar cuenta, pues 

tenemos la entera satisfacción de que cunplirá con 

su obligeción". (33) 

En su testamento Villepuente legó nuevas propiedades a las 

misiones, con la anotación de que: 

"el dicho señor marqués suplica y ruega a los reve= 

rendos padres superiores ejecuten con dichos bienes 

legados lo que les pareciere más del agrado de Dios" 

Gu). 

Tierra, industria y comercio en las misiones. 

Otro de los medios empleados para asegurar la existencia
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de las misiones fue la introducción, desde los mismos comienzos, 

de la egriculturs y le ganecoríe. la calidad do la tierra cali- 
forniana permitía obtener algunes buenso cosechas (35), pero ello 
dentro de condiciones fevorablea máximas, ya que la extensión de 

terrenos laborables ere poca y la aridez general y escasez de agua 
resultaron ser otros tantos factores que inciadían en el aprovecha- 
siento de la tierra. Frente a las dificultades ambientales los 
nisioneros opusieron tesón e inventiva. Como se dijo en otra par 
te, las misiones procuraban establecerse en aquellos lugares que 
ofrecieran condiciones mínimas para le habitación humona. Aparte 

de ello, los padres echaron mano de diversidad de recursos: condu- 
cían el agua hasta los sembrados a través de canales angostos cong 

'aban el agua 

  

+truídos de piedra o tallados en el suelo rocoso, j 

procedente de varias corrientes pequeñas en un depósito común, ce 

gaban los pantanos con rocas para aprovechar el terreno, construían 

diques, muros y represas para evitar que el agua se escurriera o 

arrastrara la tierra y las cosechas en época de lluvias. (36) Un 

caso representativo fue la misión de Guadalupe, en la cue se en- 

contraron practicamente todas las dificultades del medio: sequías, 

falta de depósitos de agua, escasez de suelo laborable. Para el 

abastecimiento de ague se construyó en 1725 una cañada para conda 

cirla desde donde la había; la tierra, desigual y pedregosa, se 

trabajó e fin de hacerla apta: 

"La peñasquería nos da que trabajar, a fuerza de 

vara y fuegos se hizo el llano del corral gren- 

de... y se hizo cl llano de la via y sembrita" (37). 

En la misma misión se construyó una presa para proteger 

las siembras de los torrentes €o asua en tiempos de lluvia. Una 

avenida de aguas destruyó la obra, que luego se volvió a levan- 

tar. (30)
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En la misión de Santiago el padre Fernando Conseg se to- 

pó con problemas similares. Se condujo vierra desde donde se en 

contró y sobre peñascos so formó una planteción en la cual se sem 

braron granos, vifiedos y plantas medicinales y frutales. El agua 

se llevó a les tierras de cultivo a través de una zanja y en pre- 

vención de los torrentes de agua se hizo un terraplén flanqueado 

de picáras (39). 

La misión de San Ignacio se fundó cerca de una laguna de 

agua dulce, e la cual se sangró por varios sitios para regar los 

sembrados de trigo y maíz (40). Ante el perjuicio que causaban 

los torrentes de agua se construyeron, una tras otra, sucesivas 

murallas y presas de arena y piedra, a medida que las aguas las 

destruían (41). 

En diciembre de 1730, recién fundada la misión de San José 

del Cabo, el padre Nicolás Tamarel informa haberse construído una 

zanja do 2.592 veras para conducir agua hasta las tierras de cul= 

tivo (42). Se hicieron intentos, no siempre exitosos, de obtener 

á > la tierra 

  

ague del subsuelo (43). Sezún Clavijero, el prepex: 

para la siembra los misioneros hacían los surcos tortuosos y ondu 

lantes para que el agua se detuviera mayor tiempo en ellos (44). 

Pare aprovechar mejor las tierras de su misión el padre Luyando 

aplicó la rotación de cultivos, alternando trigo y maíz (45). In 

Santa Gertrudis el padre Retz habilitó zonas pedrogosas cercanas 

a las fuentes de ague rellenándolas con tierra traída de otros ei 

tios y empleó asimismo la rotación de cultivos (46). A California 

se llevaron y fructificaron diversidad de plantas y árboles Utiles: 

maíz, trigo, gerbanzo, lenteja, frijol, calabazas, melones, sandías, 

parras, granedas, higueras, cafía de azácar, variao clases de hor-= 

talizas, limones, guoyabas, zapotes, manzanos, dátiles, arroz, to= 

mates, aguacate, olivos y flores (47). Hasta nopales y mezcales 

se trajeron desde le otra banda para sustituir e sus similares ca
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lifornianos, más chicos y de menor rendimiento (48). .En cuanto 

el ganado, la aridez del medio y escasez de lluvias, con el con 

siguiente empobreciniento y falta de pastos, dejaban sentir igual 

mente sus efectos (49). En 1767 el padre Duerde informa que por 

las rigurosas sequías "se murió mucho ganado mayor y menor y so- 

lo esta misión /Guedolupe_/ perdió la mitad del ganado menor, - 

grande pérdida por razón de la lana" (498). Con los jesuítas 

vacas y bueyes, caballos y mulas, cerdos, ovejas, cabras, asnos, 

perros, gatos, gallinas, palomas y pavos se criaron en California 

(50). 

Otras muchas dificultades atravesaron ambas actividades, 

agricultura y ganadería: la langosta se comió no nocos cultivos y 

en diferentes años (51), otras plagas animales y veyoteles ataca= 

ban plantas y ganado (52). La primitivoz de las técnicas (53), 

la indolencia de los pastores califormios (54) y el nímero de ani 

males que éstos sacrificaban a escondidas (55) también pesaron. 

Las pestes entre el canado se dejaron sentirs en la misión de Gua 

dalupe, por ejemplo, en cierta ocasión murieron cerca de 2,000 re 

ses y centenares de cabeza de ganado =enor (56). 

En algunas misiones las cosas marchaban mejor que en otras. 

Santiago, Guadalupe, Loreto, San José Comondú y San Ignacio llega- 

ron a ser las más ricas de todas en bienes de campo, mientras que 

San Luis y los Dolores nunca pudieron levantar cabeza y debían re 

cibir la eyuda de las otras (57). 

Las siguientes cifras pueden servir de indicadores de la 

cuantía de bienes de campo de las misiones californianas. La No- 

ticia del visitador general Ignacio Lizasoaín ofrece las siguien 

tes cifras de ganado para 1762, e solo cínco años de la expulsión: 

(58)
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MISION (1) GANADO | CABALLOS [YEGUAS JsULAS [FANADO MENOR 
VACUNO ovejas, cabras, 

'erdos) 

Guadalupe 4,000 90 119 67 363 

San Javier 1,000 30 60 44 1,000 

La Purísima 700 50 45 14 = 

San Ignacio 1,800 70 50 65 4,080 

Santa Rosalía 1,000 - - 200 2,000 

Loreto 3,000 56 60 10 - 

San José Comondú 2,500 107 130 59 2,020 

¡Nra.Sra.del Pilar(La Paz)| 1,200 101 137 48 - 

Santiago 16,000 500(2)| - - - 

Totales (3) 31,200 | 1,004 601 | 507 9,463 
-           

A reíz de la expulsión se envió un inforae al rey ordenado 

vor Revillagigedo, dol cual se han obtenido las sicuientes cifras 
de una fuente secundaria: 24,000 cabezas de ganado vacuno; 26,286 

de ganado de lana; 4,040 de ganado de pelo cabrio; 402 de ganado 

(1) De otras dos misiones más, Los Dolores y San iuis, se hace 
referencia a su pobreza y escasez de recursos. ¡o se mencio 
nan los bienes de otras dos misiones: Santa Rosa y Sta, Ger 
tradis. Para esta fecha no se habían funóado Sen Borja y Sta. 

í Karía. 
(2) Abarca caballos, yeguas y mulas. 
(3) Las cifras son poco precisas y faltan datos poro, por lo me 

nos, arrojen una idea.
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de cerda y 3,338 cabezas de yoguas y caballos. Se habían recogi- 

do en la última cosecha 15,197 fanegas de trigo, 2,490 de cebada; 

7,624. do maíz y 1,619 de frijol, garbanzo, lenteja y haba (59). 

Otros materísles locales se aprovecharon el máximo. Las 

abundantes piedras y otros minerales fueron empleados en la cons 

trucción (60); de las ostras y conchas marinas se obtenía cal (61); 

las rocas de gran tamaño, ahuecadaes, sirvieron en ocasión de depó= 

sito de vinos a falta de pipas de madera y tinajas de barro (62). 

La escasez de madera ofreció no pocos problemas. Para subsanar ég 

to, refiere Baegert que en la construcción de edificios "se aprove 

chaba' cualquier close de palos chuecos o viguetas, y si una sola re 

sulta corta se juntan dos o más con correas de cuero fresco; tem= 

bién se utilizan las palmeras, las cueles, si no las hay en las 

cercanías de la misión hay que traerles desde distancias de ochen- 

ta o más horas de camino. En vez de las tablas para la armadura 

de las bóvedas se utiliza cualquier clase de madera torcida o los 

esqueletos de las matas... cubiertos con una capa de barro o estiér 

col" (63). 

las espinas de la visnaga eran usadas como agujas, endere- 

zándoles la punta y edelgezándoles la parte más gruesa (64); el ju 

go del cerdón, hervido, servía como bálsamo para heridas y llagas 
(65); tunas y mescales servían de cercas protectoras para las siem 

bras (66); de cierto arbolito escurría una goma aromética que era 

usada como incienso, y de otro escurría una especie de resina que 

servía para calafatoar los barcos (67). El ganado proporcionaba 

sebo para hacer velas y jabón y calafatear barcos, manteca para 

les frituras, cueros para fabricar zapatos, sillas de montar y 

otras cosas (68). 

Como ya se anotó la tierra era propiedad de las misiones, 

aunque hubo casos en que se dotó a los californios de parcelas pro 
pias. Los indios proporcionaban el grueso de la mano de obra para
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todas las actividades económicas, el travajo de éstos era requisi 

to fundamental para obtener comide, vestidos y otros regalos. 4 

los californios se les instrumentó en oficios útiles y así hubo en 

la península agricultores, carpinteros, ladrilleros, herreros, el- 

bafíiles, trasquiladores, tejedores, hilanderos, pafoleros, artesa- 

nos de esteras y alfombras, etcétera, lo que al mismo tienpo reve- 

la algunos de los oficios e industrias que se fueron creando con 

el correr del tiempo. Las misiones contaron también con artesanos, 

técnicos y vaqueros españoles (69). 

|Las actividades comerciales eran de poca monta. Los misio 

neros comerciaban entre sí o con la procuraduría de loreto según 

las necesidades y la gran medida a base de trueques personales (70). 

in caso de las misiones muy necesitadas y según se anotó privaba el 

espíritu de cooperación y las misiones más dotadas las favorecían 

con el envío de reses y granos. Al establecerse les minas en el 

sur, las misiones cercanas a ellas suministraban víveres a cambio 

de mineral de plata (71). Con las misiones de Sonora y Sinaloa se 

mantuvo intercambio desde un principio.] A la larga el saldo pare- 

ció ser favorable a las misiones californianas ya que razón de 1730 

informa que a la fecha las misiones de la otra banda sdeudaban a 

la procuraduría de Loreto 13,389 pesos con 2 reales (72) y en 1737 

la misión de Rad on Sonora debía a Loreto 863 pesos y 2 reales (73). 
Se acusó a las misiones jesuítas de traficar ilícitamente con el ga 

león de Filipinas y de enriquecerse con este tráfico (74). Como se 

verá, las llegadas del galeón a California eran ocasionales (74a), 

lo que resta fundamento a ese acusación. Unos autos fechados en 

1767 y levantados con motivo de investigar la llegada del galeón 

a California el año anterior y comprobar "si hubo alguna extracción 

de efectos" ilegal arrojaron resultado negativo y se declaró "por 

buena" dicha arribada, la cusl tuvo unicamente por objeto, según 

les declaraciones de la oficialided y tripulación del galeón, el 

aprovisionamiento de agua y descanso, especialmente para los en-
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Zermos (75). 

La ayuda real a les mieiones. 

Una de las clénsulas de la licencia del virrey Hoctezama 

señalaba que la entrada de Kino y Salvatierra se hiciera sin gas 

to para la real hacienda, Bien pronto, sin embargo, la compañía 

despliega sus recursos y contactos a fin de lograr la ayuda real 

(76). 

En 1701 Felipe Y asígna 6,000 pesos de situado anual pa- 

ra el pago de los soldados que servían en California (77) y en 

1703 otra real cédula eleva esa cantidad a 13,000 pesos, además 

de ordenar que se asistiere a las misiones californianas con el 
mismo sínodo de limosna con que la corona sufregaba a otras mi- 

siones de la Nueva España, aparte de que las reales cajas debían 

atender pus necesidades de vino, aceite, campana, ornamentos y 

también los gastos de un seminario de niños (78). Ambas disposi 

ciones reales encontraron trabas en la administración virreinel 

(79), de tal modo que para fines de 1705, y sezún palabras de Sal 

vatierra, las misiones sólo habían percibido la cantidad de 18,000 

pesos. En el mismo documento se revela que el aumento a 13,000 pe- 

sos no se había cumplido y que seguía vigente la asignación de - 

1701 (80). A pesar de nuevas órdenes reales reiterativas en 1705 

(81) y en 1708 (82) sobre que se cumplieran las disposiciones an 

teriores a favor de California, hay testimonios de que ni el virrey 

duque de Alburquerque ni su sucesor el duque de Linares hicieron 

efectivo el aumento y que incluso no se volvieron a recibir ni si- 

quiera los 6,000 pesos originales, corriendo en esos años, a cuen= 

ta de los jesuítas, el sostén del presidio de Loreto (83). Una 

cédula real de 1716 compele al entonces virrey marqués de Valero 

a facilitar la ejecución de los despachos anteriores (84), lo cual 

encuentra amplia recepción en el virrey: para finales de 1717 se
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aprueba pasar a las misiones jesuítas de California le cantidad de 

18,904 pesos y 2 reales para el pago de los militares de Loreto (85), 

resolución que al excoder la suma de 13,000 pesos fijada por el mo- 

narca en 1703 motiva una posterior cédula del monarca pidiendo acla 

ración sobre este exceso (86). En las cuentas del real presidio de 

Loreto en la procuraduría de Californía encontramos que desde enton 

ces las reales cajas erogabaz anualmente la suma de 10,275 pesos y 

4 reales para el presidio californiano -—suma ligeramente inferior 

a la aprobada inicialmente por Valero-, a partir de 1739 se eleva 

esa cifre a 20,525 pesos y 4 reales y en 1741 se agregan 12,000 pe 

sos más, estos Últimos para la nueva escuadra del sur (87). Zl au 

mento del situado fue producto del aumento de las plazas motivado 

por la rebelión de pericúes en los años de 1734-35. La subvención 

oficial para los presidiarios se pasó hasta finales de diciembre de 

1765, dos años antes de la expulsión (83). 

Los 300 pesos de sínodo que el rey en 1703 acordé pasar a 

cada misión, aparte del resto de la ayuda señalada en aceite, vino 

y Otras cosas, fueron letra muerta, no cumplida, por lo que les mi 

siones debían mantenerse con el producto del Pondo Piatoso (89). 

En diversas ocasiones la corona prosorcionó bugues 2 las misiones 

-seis en total, según Clavijero- e igualmente corrió con los zas 
tos de la rebelión de los pericúes, que alcanzaron la suma de - 

24,166 pesos (90). 

La administración del situado. 

De la adivinistración del situado oficial los misioneros ob 

tenían un remanente que, por supuesto, aplicaban al haber de las 

misiones. En cuanto al sueldo fijado a los soláados no había gran 
diferencia entre los otros presidios de Nueva España -sefún la re 

gulación del brigadier Pedro de Rivera en 1729- (91) y el de Cali 

fornia (92), aunque el comandante californiano tenía fijada una 
asignación superior a sus colegas casi en 300 pesos, Aparte de
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éllo, los soldados californianos percibían una o dos reciones de 
comida diarias fuera del sueldo (93). Esto on situación normal, 

porque en caso de apuro los misioneros robajetan sueldos a eu va 
luntad, llegando esa robaja hasta la mited (932). 

Ordinariamente y a primera vista las misiones california 

nas debían hacer una erogación extra, deda especialrente por les 

ciones diarias de comida, pero la realidad era otra, ya que el 

  

sueldo del personal se cancelaba en su mayor parte en efectos y 

mercancías de acuerdo con lo que cada uno iba necesitando, así la 

procuraduría de Loreto o las misiones suministraban pedidos a cuen 

ta del sueldo de cada quien (94). Un análisis de las cuentas del 

real presidio de Loreto en la procuraduría general de California 

en México permite apreciar esta situación: el situado era cobra- 

do por el padre procurador, de esa cantidad descontaba el costo 

de la memoria anual enviada al presidio y asimismo ciertas libran 

zas giradas desde California (95). Estas mercancías y efectos se 

compraban a precios de México, pero al ser entregadas a los solda= 

dos en California se les cobraba a precios muy superiores, que re- 

¿ulermente rebasaban el doble del costo original. Según el padre 

Baegert los precios en California eran el doble que en México, pe 

ro aclara que ello correspondía a las tesas y precios por los que 

se guiaban en los presidios de Nueva España (96). A principios de 

1768, el gobernador Gaspar de Pórtola se refiere a csta situación 

y Comenta el buen negocio que así realizaban los padres quienes en 
realidad venían a pagar la mitad del sueldo a los soldados (97). =— 

Un estado general de 1768 deja ver que se aumentaba al triple el 

precio de las mercancías (98). Los precios de algunos artículos 

en México y en California permiten apreciar que el aumento, en eg 

tos casos, oscilaba entro el doblo y el triple: en una memoria en- 

viada a Loreto en 1766 por el procurador de México se fija el cos- 

to de los siguientes artículos: la bretaña encha a 5 pesos y 6 rea 

les, le bretaña angosta e 4 pesos y 4 reales, la resma de papel a
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- 4 pesos. En otra momoria envieda en 1767 aparecen le broteña an- 

cha e 5 pesos y 7 reales, la bretaña angosta a 4 pesos y 5 realeo, 

la resma de papel n 4 pesos (99). Según el gobernador Gaspar de 

Pértola en 1765 los jesuitas vendían esos mismos artículos en Ca- 

lifornia a los siguientes precios: le bretafía ancha a 12 pesos, 

la angosta a 8 pesos, la resma de papel a 17 pesos. (100) Hubo 

sin embargo una excepción: el capitán del presidio recibía las 

mercancías a precios de México (100a). Por otra parte del mismo 

situado y a cargo de los militares se cargaba la mitad de los gas 

tos del envío de las mercancías, los gastos de correo entre Cali- 

fornia y Néxico, igualmente se descontaban crecidas sumas de dine- 
ro destinadas a los virreyes y subalternos de la adrinistración 

con el fin de conseguir el pazo rápido del situado y tener a fa- 

vor de los padres a la administración virreinal para lo qe pudie 

re salir (101). 

los gastos. 

Con el producto tanto del Fondo Piadoso como de las tie- 

rras de las misiones y otras ganancias tocaba a los misioneros ves 

tir y alimentar a los indígenas reducidos. Como ya anotaba el pa- 
dre Bacgert solo las misiones más ricas estaban en capacidad de 

mantener y asistir a todos sus feligreses durante todo el año. 

En las otras misiones, las rancherías eran atendidas por el sis- 

tema señalado de tandas semanales. La base de la alimentación 

era atole y pozole, y en algunas misiones ricas se agregaba 

carne, legumbres o frutas . El número de indígenas a alimentar va 

riaba, según Baegert -y sin duda, son datos de su misión de San 

luis- la cifra de índios a quienes asistir oscilaba entre 1,200 

y 1,500 (102). Tocaba a las misiones correr con el gasto de los 

instrumentos de labranza y de todos los demás oficios (103). Has 

ta 1718 además, en que Valero ordena le entrega del situado para
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los prosidios, leo misionoo corrieron casi totalmonto con ol gas 

to do/los militares. la meyor parto do les e 

ron fueron costoades por las mipiones. Uno do loo rampo.en quo 

  

'03 que go utiliza- 

más so gastó fus on la construcción y dotación do les inlosias. 

Sogún el padre Baegorts 

"La pobroza y miseria de California so ostentaba en 
todas partes menos en las iglesias. Ten pobremen- 
te como estaban amuebladas las habitaciones o equi 
padas las cocinas de les misiones, tan ricamente 
adornadas, en cambio, y bien provistas de todo, 
estaban sus iglesias y sacristías". (104) 

_En dos de las iglesias, por lo menos, se contaba con órga 

no; y en ninguna de ellas había menos do tres campanas, el extre- 

mo fueron Loreto, San Javier y San Josó Comondú, que contaban en- 

tre 7 y 9 de ellas (105). La mayoría de los altares estaban to - 

talnento dorados y las paredes "profusamente" adornadas con pinta 

ras en marcos dorados; la ropa de los padres era de tela "rica y 

- preciosa", forrada en seda, e igual riqueza tenía la ropa de los 

eltares; las gradas de los altares estaban cubiertas de alfombras, 

de las que había dos juegos, uno para días ordinarios y otro para 

los domingos y fiestas (106). La plata abundaba: 

"Todos los cálices, de los que hubo más de dos 

en cada misión, el ciborio, las custodias, las 

vinajeras, los incensarios y también, en elgunos 

lugares, les pilas do agua bendita y campenillas 

del altar; dos grendos lémpares, varias cruces 

sobre los altaros y pera las procesiones, más de 

dos docenas do grandes ciriales, todo ello era de 

Plata. Do esto micuo metal batido puedon verse    

en Loreto también un tabernáculo grande y una en 

tipondiar (107).
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Pera 1700; posar de los precarios comienzos, se termina 

la consimuco! 'vO, "blangueada, ador 

nada con cucdros, imágenes, rotablo y dosol, que parece un paraíso" 

(108)... Sogún Baegert le iglosta de Loreto era superior a todas les 

demás "en cuento e pinturas murales y suntuosidad de sus ornamentos" 

(109). En 1762 ol visitador Lizasonín anota que esta iglesia está 

"especialmente elhajada" (110) y como se anotó en otra parte, el 

gobernador Pórtola se admira de la riqueza de la iglesia de Lore 

to, la cual estaba "como la mejor catedral". Lizasoaín también 

anota los buenos ornementos y alhajas de las iglesias de San José 

Comondú, Guadalupe, San Ignacio y San Javier; de esta Última afir- 

ma que en el adorno y proporción era la mejor iglesia "en todas 

las mísiones de esta Nueva Espeña" (111). De San Javier también 

   

     En Qe nueva igiosia en Lo: 

  

dico Baegert que constaba de tres puertas "muy vistosas", tres al 

taros dorados, una torre alta, una cúpula "greciosa" y altas ven= 

tanas con los primeros vitrales vistos en California (112). Para 

1730, la iglesia de los Dolores, a pesar de la extrema escasez de 

recursos de la misión que impedía el éxito de la evan«olización, 

tenía "una capilla decente y no pocas alhajas de iglesía que se 

guardan para adorno de la nueva que se está haciendo" (113). Se- 

gún relación del padre Tamoral las dos iglesias de la Purísima, 

"tienen alhajas... decentemente, con cuatro ornamentos nuevos en 

teros y dos usados muy decentes y todos con bastante ropa blanca 

hueva para cada ornamento y alguna de reserva" (114). Para la 

construcción del templo de Todos Santos se trajo madera desde mu 

chas millas de distancia, de una sierra moy abrupta y alta; su 

intorior estaba "ricamente adornado" (115). Los cuatro pueblos 

de visita de Gusdalupo tenían su iglesia, provistas todas de "va 

riós y ricos ornementos" (116). 

Un ceso similar al de los Dolores ocurrió en la misión de . 

Sen Borja. Su misionero el padre Linck dice para 1767 tener pro- 

blemas con le desnutez do sus indios por la escasez de lana y al-
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godón, cin embargo ello ho es óbice para que pida el procurador 

mexicano, el padre Armesto, "un ornamento pere Cías ordinarios" 

por haber donado el que tenía á la misión de Santa Karía. Tam 

bién solicita ol envío do una nueva pintura do Sen Prancieco de 

Borja por haberse dañado la anterior (117). 

les misiones californienas, ¿pobreza evangélica? 

En el breve con que el papa Clemonte XIV sanciona la su 
presión de la compañía so hace referencia a que el instituto fue 
consagrado a Dos, 

"con el estrechísimo voto de la pobreza evangé- 

lica, tanto en comín como en particular, a ex- 

cepción de los colegios de estudios, a los cua 

les se les permitió que tuviesen rentas, pero 

con tal que ninguna parto de ellas se pudiese 

invertir en beneficio y utilidad de dicha com 

pañfa ni en cogas de su uso" (118). 

En las constituciones de la compañía se regulaba estricta 

mente la admisión de elementos poseedores de biezos de foriuimn de 

biendo hacer la renuncia completa de ellos. Si bien no hubo acu= 

sación de enriquecimiento contra ningún jesufta californiano en 

particular, sobre las misiones en conjunto posó y sigue pesando 

hoy dicha acusación (119). Particularmente se acusó ingistente- 

mente a los misioneros de traficar con perlas, lo que motivó que 

loe superiores provenciales dictaran prohibición absoluta hasta 
de recíbirlas como regelo (120). Según el informe de Mengino de 

1777, el ser expulsados los jesuitas el Fondo Piadoso -efectivo, 

tierras, mercancías y efectos personales- elcanzaba a la suma de 

932,093 pesos; de esa cantidad el valor de las tierras y haciendas 

comprendía más de las 2/3 partes. Las sumas globales manejadas in 

Gican e todas luces la fuerte y saneada economía de les misiones.
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En su gran totalidad, sin embargo, este era un capital de inversión 

y con sue réditos -7 productos de las haciendas- contaban las mi- 

siones para el sostenimiento anuel. Un testimonio de 1767 deja ver 

que tras úe la cuspensión del situado real en 1765 y al tener que 

correr por meno de los padres el sostenimiento de militares, mari 

neros y demás gente la procuraduría de California se vió en apuros 

para mantener el ritmo de la administración. El procurador Armes 

to informa el provincial mexicano que la suspensión del situado ha 

bía obligado a la procuraduría e una erogación extra de casi cin- 

cuenta mil pesos, razón por la cual debía reducirse inevitablemen- 

te el nínero de la tropa, aunque, por mucho que ésta se redujera, 

“se han de gastar pasado de quince mil pesos anuales. Para eso y 

para surtir las nenorias de cada año no es posible que los esquil 

mos de las haciendas produzcan la mitad” (121). En otras palabras, 

las rentas del Fondo lejos de ser exorbitantes procuraban lo nece- 

sario para la buena marcha de las misiones. Desde este punto de 

vista la acusación de un enriquecimiento desmedido e inescrupulo- 

so no tiene bases, al estar destinado el Fondo a obtener los re- 

cursos económicos necesarios que aseguraran la vida de las misio- 

nes. Frangois Chevalier nos dice: en los jesuítas, 

"no se nos muestra tanto esa pasión por epoderarse 

úe todas les tierras de una zona, por eliminar a 

los demás y quedar como Únicos dueños y señores... 

la compañía de Jesús buscaba, ante todo y sobre 

todo, el rendimiento económico de sus propiedades. 

Para sostener colegios y aún misiones cada vez 

más importantes, los hijos de Loyola querían desa 

rrollar sus rentas, anmentar eus capitales, mlti 

plicar sus recursos" (122). 

Cuando el padre Selvatierra pensó en invertir las donacio-
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nos en tierras y haciendas un consultor de la provincia planteó 

precisamente la objeción de que ello era contrario “el instituto. 

El padre general Niguel Angel Tamburini zanjó la cuestión el de- 

cidir que no sólo no iva en contra del espíritu de la compeñía 
la adquisición de tales fincas sino que era algo "my conforme" 

a Él, a resultas de lo cual se dieron las órdenes pertinentes de 

compra (123). 

la habilidad administrativa de que en general hicieron 

gela los jesuítes novohispanos, la explotación racional de la 

tierra, la inteligencia para los negocios que permitió, por ejem 

plo, desarrollar vastos conjuntos rurales y opulentas haciendes, 

el manejo de hombres y recursos (124), encontró completa expre- 

sión en la obra californiana. Para 1719 el padre Jaime Bravo 

hace alusión a los administradores de las haciendas y a su la- 

bor, que permitía a los operarios de las misiones californianas 

atender a la reducción evangélica sin otras distracciones (125). 

Luego de la expulsión el sistema administrativo de los jesuítas 

recibe el reconocimiento del gobernador Pórtola. Expresa éste 

el virrey que si Colifornía se ha de mantener; 

"ha de ser dando la orden vuestra excelencia que en 

la provincia de Sinaloa se tengan prontas mil fane 

Ésce es el modo   gas /de grano_/ todos los años 

conque se gobernaban los jesuítas (*), que es el 

único, con la grande diferencia que ellos tenfen 

en le otra bando /a/ cincuenta axentes, yo no ten 

go ninguno y solo la orden de nuestra excelencia 

podrá fecilitarle, pues de otra manera yo no sé 

(126). 

  

como ésto pneda subsia' 
  

(*) La asistencia de viveros desde Sonora y Sinaloa fue efectiva 
    

1: 08 esfucrzos de los mí 
ploneroo por haco: SS Coliformia un mácloo agrícola y genado 
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£ dos meses escasos de la marcha de los misioneros, inter 

venidos sus bienes y doshocha toda la orgenización levantada pa- 

ra mantonor eviada a California, el novel gobernador pono en du 

da hasta la misma euboistencia dentro de California. La ceguri- 

dad económica de las misionos llevó a verias personas e colocar 

elevados capitales on la procuraduria general. El marqués de Vi 

llapuente lo hizo en más de una ocasión (127), don José de Tagle 

y Villegas (128), y el conde de Fuenclara, al término de su ges-= 

tión como virrey (129). 

El afán de los procuradores californianos sobrepasó el me 

ro cumplimiento de sus deberes administrativos; en ri 

  

tidas ve= 

ces, por ejemplo, el padre Juan Francisco Tompes, quien fuera por 

largos años el procurador generel de las misiones, sirvió de apo-= 

derado y tenedor de bienes de distintas personas. Za 1736 la mar 

quesa de las Torres de Rada, de la familia Villapuente, otorga po 

der general al citado procurador pera cobranzes y deuás menesteres 

(130). En escritura de 14 de marzo de 1743 aparece el padre Tom- 

pes como apoderado general del marqués de Villapwente (131). Tom- 

  

pes funge también cono albacea testamentario, fideicomisario y te 

nedor de bienes de la rarquesa de las Torres (132). Don José de 

Tagle y Villegas otorga un poder general al paáre Tompes en el 

año de 1744 (133). 

Como se anotó, con cargo al situado para el presidio la 

procuraduría hizo llegar a manos de virreyes y otros miembros de 

la administración fuertes sumas de dinero destinados a lograr el 

favor y complecencia de los receptores, llegéndose si era necesa 

rio al cohecho (134). 

El lujo de las iglesias californianas fue una manifesta- 

ción más de una actitud general dentro de la orden en Nueva Espa- 

fia (135), en un afán por dignificar el culto y aumentar la gloria 

de Dios. Este esplendor on las formas fue, según Decorme, un ras 
go del espíritu del Dieciocho mexicano, ya que reli. 

  

0508 y secu—
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lares participeban en "el estrepitoso y casi oriental derroche 
de adornos, ropiques, cohetes y exhibiciones en sus fiestas pa 
tronales, semanas santas, jubileos, canonizaciones, recepciones 

y festejos de todas clases" (1352). En consecución e este fin 

los misioneros subordinaron sin mayores escrúpulos las necesida 

des de los indígenas. Ya anotamos como en dos casos específi- 
cos, las misiones de San Borja y los Dolores, sus operarios de 
notaban gran preocupación por el avío de las iglesias mientras 

sue hijos espirituales andeban desnudos y hambrientos. Muy a 
tono también con la época, los misioneros anduvieron metidos en 

el tráfico de esclavos (136). 

Win resumen, para lograr la permanencia de las misiones 
en la érida e inaccesible California, se organizó un eficiente 

alstema económico. Las actividades materiales de misioneros y 
procuradores, sue crecidas inversiones y manejo de dinero, la bo 
nanza de las haciendas, la administración del situado real para 

el presidio motivaron contra ellos constantes acusaciones de en 
ríquecimiento y de subordinar lo espiritual a lo material. Sin 
duda alguna estas acusaciones tienen un fondo de verdad al con- 
siderar que al momento de la expulsión los bienes de las misio- 
nes fueron avaluaos en una sume cercana al millón de pesos me- 
xicanos, y eso sin contar el producto de las tierras de las mi- 
siones y los efectos de las iglesias. El capital del Fondo, sin 
embargo, estaba invertido en su mayor parte y las ganancias obte 
nidas permitían una regulada y segura marcha de las misiones, que 
se vio amenazada cuando en los años cercanos a la expulsión se 
tuvo que hacer frente a gastos extras para pagar a los militares. 

Envuelta en negocios temporales, la procureduría general 

actuó como cualquier entidad socular de este tipo. Invirtió y re
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cibió inversiones colocadas a rédito y, en més de una ocasión, el 
procurador do California se constituyé en apoderado de bicnes, te 
nodor y testador de varias personas de fortuna. 

Todo lo enterior confirma un cuedro de eficiencia, segu- 

ridad y organización, pero al mismo tiempo revelz= procedimientos 

muy al ras de la tierra. Dos misioneros actuaron guiados por lo 

que ellos considerabon su tarca, la gloria de Dios y de la compa- 

fifa, pero en este quehacer pasaron por encima del hombre conún, 

del indígena californiano que apenas si recibía unz parte de los 

capitales destinados por les bienhechores parz la calvación de 

sus cuerpos y almas, del soldado y artesano al servicio de las 

misiones, que practicamente aislados en la remfnsula debían acep 

tar por necesidad los dictados de sus jefes, los misioneros.
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documento de os útiles pos tertos 3 1, Lo 
6v-7, £f. 8-9: migiones norte? canas de le compa 
de Jesdo, pp. 43 80. 

  



(22) 

(23) 

(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

(28) 

(29) 

    

Licencin que otorm el y: 
1 

  

   
e: temo 

  

   

  

ay conto 
fino y Saly y pasen 2 Califor- 
en léxico e 6 de obrero de 5 uu: AGN, 

Ramo Celifornios, volumen 63, expodiento 2, ff. 15-19. Co 
pin de la licencia en Clavijero, ob-Cite, Pp. 40-41. 

      

Informe del padre Gaspar Rodero, procurador general de In- 
dias, sobre California (1737) en Píccolo, Informe..., PP» 
301-302, p. 222. 

Informe sobre las misiones do California y sue dotaciones 
reelizado por Fernando José liangino, director general del 
Fondo Piadoso de California, Fesheto en México e 26 de ma- 
Yo de 1777. AGiu, Ramo Provin: ternas, Volumen 241, 
expediente 1, ff. 118-119, de ESSEZA « 117, Í. 146v. 

    

Informe general instruído en cumplimiento de real orden de 
31 de enero de 1784 sobre les misiones del reino de Nueva 
España, comparando su actual estado con el que tenían las 
que entregaron los ex-josuítas al tiemno de su expatriación, 
fechado en léxico e 30 de diciembre de 1793 y oráenado por 
el virrey Revillagigedo en cumplimiento de la real orden 

ionad Co: o de Virreyes, volu- 

  

men 172, Pf. 22 

Decorme, ob.ci 

  

Informe de lengino, supra 24, f. 124v. 

    
Alegato del defensor de las Lemmoral tados ocupadas 2, des 

esufias con motivo ión mn re ro- 
curaduría de Califoraia de mato ación ds a ni 
tales del Fondo Piadoso de le: 'alifor: +. AGii, Ramo Cal: 

fornizs, volumen 29, expediente 2, ff. 39-40 
      

    

Donación de veries haciendas que hace el marqués de Vílla- 
puente a las misiones de California, febrero de 1718. Ibid., 
volumen 52, expediente 3, ff. 80 es. La donación de la ha- 
cienda de San Pedro Ibarra fue hecha en 1735: copia de la 
escritura en cl Archivo Histórico BNAH. 2a. Serie, Papeles 
Sueltos, legajo 2, carpeta 2, documento 5. Copia xerox en 
la Biblioteca de El Colegio de México. La última donación 
de tiorras del marqués en: AGN, Ramo Californias, volumen 
52, expediente 3, ff. 113 se. 

  

lifornia, septiembre de 1131 
men 52, expediente 3, £. 104.
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Epia de Serias. haciendas. 
85v-86 

, supra 29, ££. 84-84v, ££. 

  

     Donación que pas izo e? maroués a las mísionos de California 
en mayo de Ramo Cali: AT 1d Cornisa, volumen 52, expo= 
diento 3, ff. ToS-108Y. 

       

Los datos de la escritura en supra 29. 

Supra 29. 

Informe del hermeno Santiago /Jaimo / Bravo sobre les mi- 
siones de la California escrito en noviembro do 1717 en 
Xauro Matthei, Ob.cit., tomo 11, p. 206. Clavijero, pb.cit., 
p. 9. 

  

Baegert, 0b.Cit., pp. 175-176. 

  

Breve relación do la misión de Gusdalupe deca a mi padre vi- 
sitador general Joe$ de Echeverría el año de 1729 a los 8 
díag de diciembro. AGN, Remo Jesuitas, legajo 11-4, docu= 
mento de 4 22, fo 2v. 

  

Lotras anuas do la misión de Nuestra Sra 

  

  e Guadalupe en 
Coliformias /desde 1754/. Ibid., Legajo 1ii=el, documento 
de 6 folios, Pf. 5v=6. 

  

Vida del padre jesufta ento Congag, misionero de las 
Californias. BN, Archiv Ms. 3,35 (impreso), 

S.f., Solo, Pp+7-8. documento de 30 pp», completo, 
     
      

Informe de la misión de nuestro sento padre Son Ignacio de 
California fechado en 10 de sontiembre de 1720. AGN, Ramo 
Hietoria, volumen 308, £. 465. 

al 

  

Informe de la misión de San Ignacio EKade-Kamang por el pa= 
dre José Rothes do 6 de julio de 1762. 
legajo 1. 4, documento de 2 folios, f£í            

        

Carta del padre Nicolés Pa: 
Josó de Echever” 
Ciembre de 1730. Ibido, Remo Hint: 

Pod! 

    

    
Inform: 

  

      
del z dro Julián do Mayorga. misionero ae San José 

22: 
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los, ff. i-1vs 

(44) Clavijero, Ob.Qtto, Po Y. 

(45) Informe 891 psáro Luyando al padre Venegas, supra 15, £. 1v. 

(46) Clavijero, Ob.cit., Pp. 97. 

177» Cla-        (47) Píccolo, Informe..., p. 61. Baegert, ob.cit., p. 
vijero, Obe.cito, Po 8, Pp» 10, Pp. 12. Venegas, loti 
tomo 1, p. 57» Decormo, Ob.cit», tono IL, p. 506. Informe 
del padre Luyando el padre Vene, egas, supra 15, f. mr. 

(48) Clavijero, 0becito, Po 7, Pp. 11. 

   

  

(49) Ibid., p. 22; Baegert, ob.cit., pp. 39-40, ppe 130-182.   

(498) C; qn del padre Benno Duerue al padre provincial Selvador 
ds Guadalupe a 15 de septiembro de 1767. 

iscano, !is. 4/70, documento de 3 folios, 

  

(50) Piccolo, Informe..., DP. 67-63. Clavijero, Ob.Cite, P. 19.   
(51) Santa del padre José de Echeverría, vísitador general de les 

misiones, el marqués de ViLiamente fecha A en California a 
       

  
28 de octubre de 1729 (Copia). 9, Íscano, 
4/55, documento de 2£f., f. Tv. EE ues de la misión de 
Guadalune, supra 38, £.6. Carta del paúre iguel del Barco       
al padre procurador Ignacio Lizasoaín fechado en San Javier 
2 25 de octubre de 1764. BN, Archivo Franciscano, 1.5. 4/69, 
documento de 2 folios, £. 2. Carta del padre Ducrne al padre 
Gandara, supra 492, f.1, f.2v. Clavijero, OD.c2t., D» 15, 
p. 69. Baegert, ob-Ctt., pre 57-58. 

  

(52) Baegert, ob.cit., p. 49, p. 177. Clavijero, ob+Cit., Pp. 9 
p.21. 

(53) Baegert, ob.cite, Pp. 176-177. 

(54) Ibid., p. 182.   

  

(55) Ibid., p. 181. 

(56) Letras enuas de la misión de Guadalupe, supra 38, £.6. 

(57) Noticia de le visita feneral del padre Ignacio lizasoaín,
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(66) 

(67) 
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z en    > W.B.S. » 
documento de 45 con orzoros en la mumera 
ción, ff. 3-7. Copia xerox en la Diblioteca de El Colegío 
do México. Corta del gobernador de Galifornia Gaspar de Pór- 
tola al virrey marauós de Croix fechada en Loreto a 18 de 
febrero de 1768. Gi, Ramo Californias, volumen 76, L. 35. 

    

Noticia de la visi 

Francisco Santiago Cruz, Baja California. Diografía de una 
península. México, Editorial Jus, 1969, p. 30. 

cafo, supra 57, 1%. 3-7. 

Baegert, ob.cit., pp. 30-31, pp. 169-170, p. 172. Clavijero, 
Qd.Qito, po 4. 

Baogert, ob.cit., p. 30. Clavijoro, ob.cit., Po 3.   
Clavijero, Obecito, Pp» 97-98. 

Baegort, 0b.01t., D. 172. 

Clavijero, ob.cit., Do 7e 

Doc.cit. 

  Decormo, ob.cit., tomo 11, po 506. 

  

oy De 38. Baegert, ob 

Ibid., pp. 179-180, 

Estado de las plezas así de soldidos como de i Qfi- 

      

   
    

   
   

  

z AGN, Ramo 
ente 3, £f. 22-227. Informe 

ifornin en 19 de mayo de 1 
Br: Íbid., Ramo Jesuitas, legajo 11-7, 

olios Útilos, L. 1. 

   
       

Nicolás Tamoral pl cepitín Esteban Rodríguez 
3nn José del Cabo a 16 9 de 1731. 

  

     
   



tomo II, pe 506. 

(71) Daegert, Ob.Git.; po 192. Clavijoro, Qb.Citep Po 103. 

  

eno este presidio /de 
bando en 26 de septiem- 

, Volumen 3084 

(72) Razén del es 
lersio/ con las misi 
bre de 1730. AGN, liano Tistos 

(73) 2z: 

      

    

de Loreto con la 
7. Ibad., Ra= 

mo Cal2fornias, volumen 60 vs expediente 6, ff. 121-122. 

lado del libro de cuentas del elmac 

  

IS 

  

  

     

  

    

     

Ys. 
B.0) Belo, 

(74) Informe contre los jesuítes. BI, 
3/33, documento de 5 folios, 
Boo, LL. Tv2. 

  

    
   

documento de 1 folio 
en la Biblioteca de (bastante a 

El Colegio de léxico. 
   

(742) Véase el capítulo Feudo jesuíta. 

(75) 

  

       interesados, año de 1767. AGMi, Calzíc a volumen 
17, expediente 1, £f. 12v-13v, fT. A L. 39. 

  

  

(76) Véase el capítulo Diplomacia jesuíta. 

(77) Real cédula dirizida al virrey Ortega NWontefés de fecha 17 
de julio de 1701 (Copia). AGN, Ramo Californias, volumen 
64, expediente 17, f. 344. 

(78) Reel cédula dirigica al virrey duque de Alburquerque de fe- 
cha 28 de septiembre de 1703 (Copia). Ibid., ff. 351-352v. 

(79) Suma de sleunos parcceres del señor fiscal y de varias reso- 
luciones del ren] acuerdo sobre los nerocios de las Chlifor= 

ias. Ibid., expediento 16, Tf. 337-338v. Venegas, El após- 
tol mariano... en Gónez-Fregoso, Ob+cit+., tomo I, po. 256 ss. 

  

    

(80 Renresent: 
po ha en 

ción que hizo el Pate se       
   

o 2 5 
faros asuntos de lao 

AI, Mano Calafornizo, volumen 63,  
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urcueyone de fo-    
   

(81) Ren] ostia * 
cha 13 de 
diente 17, Y. 

  

0 virrer gngno de AMburaueraone de fo- 
Ibid.) L£. 393=3540 

   

      

mencionadas de 5 y 1708. Adonás: 
supra 79, 2. e Cv. Ae 
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bazo ld 

3 puntos jos 
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3, Ramo Cali 

9 de fecha 29 
1.28, volumen 

   

  

   

      

      

  

, Suora 79, ff. 336v-339w. 

3G) Real cédu: 21 
1743 (Conim)» 
te 3, 21. 9% 

conde de clara de 2 2e abril de 
zas, volumen 64, expodien= 

    

(87) Cuentas del ronl pre: 
dal 

Manrino, supra 24, f. 122v. 

(90) 
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Ramo Colifornics, volu=      

        

la exvedición de 2, 
zen 60, expoazenie 10, ££. 

  

(91) 
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onez one hi- 
Ivid., Remo 

  

  

   
   

   

Bandos, volumen 2, expecie, 

   

  

  

   

  

   

  

    
  

    

  

  

  

  

(92) Estado de Í de sol. , 
supra 69, 

(93) Loc 

(932) 

(94) 

do en loreto a 1 de ne 
enve 4, f. 3%. Clavijero, 

(95) 

(96) pp. 190-129 

(97) 2 
de febrero de 

21 Y. 

(93) surra 74, folio Único. 

(99) s de sénerog..., sunri 10, exvodiente 15, ff. 354-355v, 
12. 364-365v. 
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(1002) 

(101) 

  

(102)
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Clevijero, 9b+cite, p. 112» 

Baegert, Od.Cito, P» 104. 

Ibid., p. 170. 

  

  

Ibid., pp. 170-171. 

Ibid», D. 171. 

Establecimiento y progres0..., supra 6, f. 90. 

Baegert, Ob.Cit., Pp. 170. 

¡joticia de la visita de lizascaín, supra 57, f. 3.   
Ibid., ff. 3-5. 

» P+ 170. 

  

Junio 19 de 1730. Informe de la nisién de los volores por 
el padre Clerente Guillén. AGMi, Ramo Jesuftas, legajo li- 
7, documento de 2 folios, f. 2. 

  

En Decorme, ob.cit., tomo II, p. 501, pp. 505-506. 

Baegert, Ob.Cit., p. 170. 

Letros anues de la misión de Guadalune, supra 32, f. 2.   
    Carta del padre 'enceslao linck al midre procurnior Juan 

de Armesto fechada en Son Borja e 16 de esocto de 176       
BNú, Archivo Yronciecano, lis. 4/70, documeato de 2 folios, 
f. 2. 

  

Breve de nuestro muy santo padre Clemente XIV, por el cual 
su santidad sonrime, deroga y extinzue el instituto y orden 
de los cléricos rezulares denominados de la compañía de 3 
sús, que ha sido presentado en el Consejo pura eu publica 
ción. AGN, Ramo Historia, volumen 280, f. 379v. El papa se 
basa en les Constituciones de la compañía de Jesús: véase 
San Ignacio de Loyola, Constituciones de la compañía de Je 
sús en Obras completas, constituciones 4 y 5, p. 371, cong 
tituciones 4 y 5, P+ 371, constituciones 553 a 581, pp. 494 
500. 

    

Informe contra los jesuítes, supra 74, f. 2. Copia autoriza-
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(122) 

(123) 
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(125) 
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da de la información que se hizo a pedimento del padre mi- 
sionero Lamberto Hostell sobre le folcodaú de varios artí- 
culos representados a su majestad contra lao misiones de 
California, eño de 1766. ACI, Ramo Provineioo 
volumen 7, expediente 11, ff. 103-103v 
eneral..., supra 74, folio único. Decorme, ob 
I, pp. 441-442 y tomo 11, p. 539. Aejandro de Humboldt, 
Ensayo político sobre el reino de la Nueva Nenaña,p. 199. 
Radl Flores Guerrero, £l imperialismo jesulte en la Nueva 
España en liístoria lexicama, 1Y-2, octubre-úiciembre de 
1954. léxico, El Coleg1o de Niéxico, p. 165, pp. 170-171. 
Agustín Cué C£.ovas, Intervención en la ponencia de Pablo 
L. Nartínez, Presencia de franciscanos y dorminicos en Ba- 
ja California, presentada en el Primer Congreso de Histo- 
ria Regional del Estado de Baja California, en Gobierno 
del Estado de Jaja California, lienoria del Primer Congreso 
de Historia Regional, 2 tomos. iéxico-hexicali, lanuel Ca- 
sas Impresor, 1953, tomo I, pp. 319-320, p. 321. 

   

         

  

    

Decorme, ob.cit., tomo 11, p. 539» 

  

Carta del procurador de California Juen de tmmesto al pa- 
áre provincial Salvador úandara fechada en :éxico a 29 de 
enero de 1767. AGlia, Ramo Jesuítas, legajo 1-16, documento 
de 1 folio, f. 1. 

   

  

Francois Chev-lier, La formación de los grandes latifundios 
en México (Tierra ¡y sociedad en los silos XVi y X711) en 
Problemas arícolas e industr 

  

Venegas, El apóstol mariano..., en Gónez-"rezono, Ob.Cit., 
tomo 1, pp. 225-206. 

Chevalier, ob.cit., pp. 188 ss. La compañía hizo circular 
entre los procuradores y encargados de haciendas una 
trucción oue hon de guarder los hermanos ad inistrelores de 
haciendos de canpo, redactada hacia el sezundo tercio del 
siglo 3/111 y cue recoge y resune la experioncia cue en asun 
tos de campo tenía la orden en Nueva España. Zsta instrue- 
ción fue publicada bajo el título Instrucciones a los herma- 
nos jesuítas administradores de hacienda, manuscrito mexica- 
no del siglo XVIII, prólogo y notas de Frangois Chevalier. 
México, UNA, 1950. 

  

    
  

  

Informe cue hizo el padre Jaime Bravo sobre el derecno ecle- 
siástico que tiene el obispo de Guedalajara a California,
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con otras noticias gue conducen a este fin, fechado en Gua- 
_ Galajara a 16 de noviembre de 1719. BMi, Archivo Francisca- 

(126) 

(127) 

(128) 

(129) 

(130) 

(131) 

(132) 

(133) 

(134) 

(135) 

(1358) 

(136) 

no, lis. 3/47, documento de 4 folios, ff. 2v-3. 

Carta de Pórtole a Croix de 22 de marzo de 1768, supra 100, 
£. 37. Subrayado nuestro. 

Véanse dos escrituras por un monto de 100,000 pesos inverti 
dos por Villapuento en AGIM6, Remo Californinc, volumen 60 bis, 
expedientes 16 y 17, 1£. 372-376 y ££. 371-301w. 

Villegas devositó 30,000 pesos. La escritura en Ibid., ex 
pediente 22, ff. 424 ss. 

  

Fuenclara invierte 50,000 pesos. La escritura en Ibid., ex- 
pediente 19, £f. 386-409. 

Testimonio del poder general para cobranzas y denís cue ex- 
presa otor«ado por la marquesa ¿de las Torres de Rada/ al 
padre Tompes, año de 1730. Ibid., volumen 80, expediente 
19, ££. 110-122. 

      

  

La escritura en Ibid., expediente 1, f. 5v. 

Testimonio de le cláusula 9a. del testamento que otorgó el 
padre Tompes en virtud del poder que le confirió la marque 
sa de las Torres. Ibxd., expediente 34, ff. 242-244. 

  

Testimonio del poder general otorgado por don José Tagle y 
Villegas al podre Pomnes. Ibid., expediente 36, ff. 267-271.   
Véase más detenidamente este aspecto en el cnpítulo Piploma- 
cia jesufta. 

Véase el inventario de las alhajas y ornamentos de algunos 
colegios y casas de la compañía llevado a cabo después de 
la expulsión: Inventario de las alhajas encontradas en al= 
gunas esora y colegios de los expulsos jesuítro. Bin, Sala 
afragua, Es. 1031, ££. 125-139v. 

  

   

Decorme, ob.cit., tomo 1, pp. 286-287. 

Cuentas..., supra 87, f. 62. 
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CAPITULO TERCERO 

DIPLOMACIA JESUITA 

El conocimiento de los medios y recursos con que los mi 

sioneros hcieron frente a los problemas que se leo rrosentaban 

o a les person.s y esferas que se leo oponían aparece como otro 

importante aspecto a estudiar. 

Reyes, virreyes y audiencias. 

Existiendo prohibición real para entrar a California, 

los padres Kino y Salvetierra se dedican a obtener el permiso 

del virrey Moctezuma. Contacto valioso fue el fiscal de la aucien 

cia de Nueva Galicia, José de Xiranda, hombre "docto y piadoso" y 

amigo y "venerador" de Salvatierra. En virtud de las eficaces 

representaciones de Kiranda a favor del proyecto californiano, 

en 1696 la mencionada audiencia que se había opuesio en princi 

pio, consintió y secundó los deseos de los misióneros, dirigién 

dose al virrey y presentando las razones que tenía para dar su 

apoyo, afirmando las posibilidades del éxito por estar la empre 

sa en manos de la compañía (1). 

Entre les razones que llevaron al virrey Moctezuma a otor 

gar el permiso de entrada a California estaba el hecho de que, se 

gún varias cartas, instrucciones e informes, se tenía conocimien- 

to de que los padres de la compañía de Jesús (*), en California, 

"por sí solos y sin otra ayuda. han logrado 

la reducción y bautizo de más de cinco mil 

infieles que están perseverantes en nues- 

tra santa fe, en algunas poblaciones y lu- 

". (2). 

  

gares de min: 

(*) Kino, Copart y GoMi, 1683-1685, fueron los últinos jesuítas 
en California, antes de Salvatierra.
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Cuendo Salvatierra arribe a California on 1697 y llega 

al antiguo real de San Bruno, núcleo de la expedición de Aton= 

do y Kino, encuentra ques 

  

"ao había más que piedras caídas y todo derrum 

bado enúre abrojos y espinas, menos un pedazo 

a levantado" (3) 

  

de cortina /sic_/ que todavía es 

No estaban en mejor estado los indígenas evangelizados 

por Eino y sus compaieros. Comentando eu encuentro con un inm- 

dio principal, Salvatierra relata: 

"es el único que he elcanzado muestra indicios 

de saber alguna cosa de Dios y /tener_/ afición 

a ellas, y otros aunque sabían decir: Santa Ha= 

ría, ora pronobis, era sin conociziento de las 

palabras, sino materialidad, y el mismo paso 

pronuncian otras palebres: mantequilla, perro, 

señor y otras al tono" (4). 

  

A esta escuélida realidad se veían reducidas las cinco 

il alnos que perseveraban en la fe, en poblados y lugares de 

  

minas, de que se dió noticia al virrey lloctezuma. ¿Ixegerado 

optimisro en los informes cue los jesuítas pasaron al virrey? 

¿0, y con mayor probabilidad, planteamiento de una hipotética 

realidad en le que quizás ni los mismos jesuítas creaían, tras 

doce años de no saber nada de California ni de los californios, 

y esto con el fin de facilitar la autorización virreinal? 

Lograda la entrada a California, el paso siguiente fue 

lograr que el monerca pagara los sueldos de los solúados que 

acompañaban a los misioneros y la limosna para estos Últimos, ya 

ción de Selvetzerra había corrido por cuenta de la 

  

que la expe 

compañfa, en base a limosnas de particulares amigos. En fecha
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muy terprena comienzen los movimientos. El padre general Tirso 

González escribe al provincial mexicano Juan de Palacios, en 

agosto de 1698: 

  

"Para la conservación de equella misión es 

necesario que el rey le asigne su limosna; y 

pues el señor virrey conde de lioctezuma ha ofre 

cido infornar a su majestad para este fin según 

el suceso que tuviere esta primera entrada, su- 

pongo que vuestras reverencias no descuicarán 

en solicitar este informe para que se consiga 

ese medio" (5). 

El general toua cartas en el asunto, pucs en diciembre del 

smo año escribe e Palacios: 

“En orden a este fin escribo a los señores vi 

rreyes y, con ocesión de cartas que he tenido, a 

otras personas para que promuevan los progresos 

  

de este moción" (6). 

  

El virrey lcctezuma cumplió lo ofrecido, pues el 5 de ma= 

yo de 1698 escribe al rey dando cuenta de "los justos motivos" cue 

le habían llevado a otorgar la licencia a los padres Kino y Salva 

tierra, y en otra carta de 20 de octubre de 1693 participa al mo- 

narca de "las buenas consecuencias" que la entrada había tenido (7). 

Para redondear el asunto, Salvatierra envía en 1700 un memorial al 

rey, en donde alaba a los gobernantes de la "aucustísime casa de 

Austria". El docurento señala los esfuerzos de los reyes anterio 

res por conquistar California y los fracasos subsecuentes, con los 

crecidos gastos de la corona. Se ofrece a Carlos 11 la posesión 

de la península sin gasto alguno y con el ahorro para las cajas 

reales de "más de medio millón" de pesos que, según "buenas opi-
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e 

  

níones", esa suma hubiera costado la conquista e: 'oraía. Apar 

te, escribe Salvatierra ques 

  "ceso ye ol nombro infeusto de Califormias y 

con expreso nombramiento y orden do vuestra 

elteza se llamen Carolinas". 

Y, lógicamente, "carolinos" a los californios. El memorial 

perseguía una finalidad básica: el misionero señala el mal estado 

de la misión, los sueldos que se pagaben a los soldados y otros 

gastos, y solicita que las cajas reales corran con el pago de los 

militares so peligro del desamparo de California y la muerte de 

los misioneros al no contar con la escolta (8). Con ol fin de no 

dejar ningún cabo suelto, en el mismo año de 1700, el padre Salva- 

tierra envía otro escrito a la audiencia mexicana; hace ver el po 

ligro de perderse la empresa por falta de fondos, pide la protec- 

ción oficial para las misiones y, como atractivo, señala las ven- 

tajas que supondría la reducción de California para la real ha- 

cienda: las perlas y "puede ser que se descubran minerales" (Ba). 

la muerte de Carlos 11 evitó el cembio en la toponimia ca 

liforsiana, pero su sucesor Pelipo V toma en sus menos la empresa. 

Aparte de los recaudos mencionados hasta ahora, se presentaron el 

nuevo monarca otros papeles, entre los cuales 

  

iguraban especielmento las súplicas prosentadas 
a la corte por el P. Bernardo Rolendegui, delega- 

do de la provincia jesuítica mexicana... quien ac 

tuaba aconsejado y asistido por el P. Alonso Qui- 

rós S.J., procurador en corte de las provincias ul 
tremarinas" (9). 

  Los esfuerzos cuejen en el apoyo real a las misiones. El 

7 de julio de 1701 Felipe V despacha las dos primeras cédulas
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reales e fevor de Californis. En la dirigida el arzobispo virrey 

Ortega Montañés (*) expresa "que por ningín modo se abandone ní 

desampere la población y misión de los jesuítas nuevasente intro 

ducida cn las Californias; y que, antes bien, so mantenga, extien 

de y fomente por todos los medios posibles", para cuyo efecto se 

asigna un situado de seis mil pesos para los solúedos que acompa= 

fiaban a los padres. El monerca pide al virrey le insorme del né 

mero de personas que pueden mantenerse en California (10). 

La importancia que tuvo la acción directa de los procura 

dores en la corte se trasluce en carta de uno de ellos, el padre 

Rolandegui, el padre general: 

"Y enora doy noticia a V.P. de haber consegui 

do en el consejo el que su majestad tone a su car 

80 y expenses la conversión de las islas de Cali- 

fornias... Ya, como digo, quiso Nuestro Señor y 

su Madre Santísima que el rey mandase se den por 
    ahore seis mil pesos, cada año, a le compañía pa 

ra dicna conversión, y que se le vaya informando de 

  sue progresos, con fin de adelaztar el situado según 

  

la necesidad y neciones” (11). 

La promesa real de "adelanter" el situado seúún futuras ne 

cesidades desatará nuevas actividades, según se verá más adelante. 

El apoyo del virrey Moctezuma a los misioneros no pudo ser 

más completo. Aperte de sus escritos al monarce vara lograr la 

subvención oficial para las misiones, Moctezuma y su esposa ayu- 

den e los misioneros en la tarea de recabar fondos de varios par 

ticulares para los gastos de la entrada de Salvatierra (12). A 

un mes de haber pisado tierra californiana, Salvatierra escribe a 

la esposa del virrey agradeciéndole la ayuda prestada en su entra 

(*) La otra a la real audíencia de Guadalajara con los mismos 
pantos.



160 

da a California, "reino cuya conquista y felices principios se de 

ben al católico celo de V.E.". Salvatierra llema a le duquesa 

"patrona" de California y le hace ver que el padro rrocurador Juan 

de Ugarte recurrirá a ella y e su esposo en caso de necesztarse 

algo para Celifornia (13). Fue la duquesa quien en 1702 corri8 

con los gastos de impresión del informe de Píccolo sobre Califor 

nia, destinado a asegurar el apoyo real (14). En retribución a 

  

los favores de l'octezuma y su esposa, a los dos primoros cristia 

nos de California se les asignan nombres elegidos por loo virre= 

yes (15); aparte de la carta mencionada de Salvatierra a la duque 

sa, Fíccolo escribe con el mismo fin al virrey asegurándole "toda 

felicidad temporsl y oterna" por eu participación en la "gloriosa 

hazaña" de haber conquistado a California (16). Aunque un poco 

tarde, en 1705, el papa hace llegar al ex-virrey un breve agrade- 

ciéndole la ayuda que prestó a las misiones (17). 

El cumplimiento del real despacho de 1701 estuvo a cargo 

  

del sucesor de Yoctezunza, el arzobispo Ortega y Nontal 

  

quien 

obstaculiza su ejecución. La acción de los misioneros cn los 

próximos dos aos, 1701-1702, se encarana por una 5:      te a reutra 

lizar la oposición del virrey y, por otra, a asegurar el f: 

real. 
   r 

De su entrevista con Ortega, en la que se trató el pago 

decretado por el rey, Píccolo da cuenta al padre general; 

“Por haber sabido era ya virrey el señor arzo 

bispo do léxico (*), pensé hallar la misma piedad 

y cuzdedo del servicio de Dzos y del rey que hallé 

en la real audiencia de Guadalajara; pero habiendo 

(*) Del 4 de noviembre de 1701 hasta el 27 de noviembre de 1702. 
El arzobispo había ocupado anteriormente el máximo cargo del 
virreinato desde el 27 de febrero hasta el 18 de diciembre 
de 1696. 

   



hallado a su excelencia tan ocupado en nego- 

cios más importantes (suvóngolo esí) cue la 

salvación de las almas, ha sido necesario veg 

tirze de una paciencia indecible y tamiién de 

un santo celo por o1rle decir a su excelencia: 

Foco importa que se pierda la California! . 

Así me dijo, roséndole por la sangre de Jesu- 

cristo diese su excelencia alguna providencia 

a la cédula de nuestro católico rey. Después 

de tantos meses cue recibió su excelencia di- 

chz cédula real, no ha dado paso a cosa chica 

ni trande de cuanto su majestad lo manda". 

En el mismo documento acuse Piccolo de que no faltaban en 

estos reinos ministros del rey que "por salir con sus propios in- 

tereses y pretensiones atropellan con todo sin resvetar e las 

reales cédulas ni la misma ley de Jesucristo". No cuedaban re- 

ducidos a esto los moles resultantes del actual zobic=no, Pues, 
segús Píccol, 

  

"está tan malvisto en este reino el arzobisno 

virrey y le tienen tanto desafecto todos, así 

eciesidst1cos como seculares nooles y plebe- 

yos, que estamos temiendo todos cada díu no se 

amotine la ciudad y le maten con violencia". 

El resentimiento del misionero hacia el arzobispo se tra- 

dujo en algo más que en meras palabras, ya que do todo lo anterior, 

dice que: 

"AL padre confesor del rey, Guillewno Ubenton 

¿Guillermo Daubenton, jesuíta francés, confesor



de Felipo V_/, se lo tengo avisado secrotamen 

te por la fidelidad que debo a fiel vasallo de 

nuestro católico rey; aunque informarán más in 

dividuelnente los que van (*) e la cort 

drid en esta flota" (18) 

e de Ma 

Toda una serie de contactos se movió para hacer constar 

ante el monarca Lo arbitrario e impopular que resultaba el gobier 

no del arzobispo. Un breve análisis de la labor de Crtega en los 

diferentes cergos públicos y eclesiásticos que ejerció permiten 

apreciar la falsedad de las acusaciones de Píccolo. anto sus 

biógrafos -entre los que se cuenta incluso un jesuíta moderno- 

como los mismos escritos de Ortega revelan que el arzobispo fue 

un hombre severo, justo y preocupado por las clases desposeídas, 

que trató siempre de regular y ordenar el comportemiento del cle 

ro, separar ambas esferas -la eclesiástica y la civil- y que 
durante sus dos cortos períodos como virrey se esceró en salva= 

guardar los intereses de la corona, llegando a acercarse al rega 

iiszo (19). 

la acasación de impopular que le hrce Píccolo proviene 

seguramente del turulto del 27 de marzo de 1696 (**), durante este 

primer gobierno de Ortega, tumulto en el que interv1ionen la plebe, 

estudiantes y eclesiésticos. Los desórdenes ocurrzeron en el ba 

ratillo de la plaza de la cepztol mexicana y durante ellos se que 

mó la picota. Las medidas tomadas por el virrey fueron rápidas, 

eficaces y sin ningún tinte de crueldad: eliminó cual uzer clase 

de baratillo, reportó a estudiantos y prelados con sus superiores 

respectivos y mandó instalar cuatro picotas en la plaza. La si- 

(*) El marqués de Villapuente, protector de 1 
a Madrid por este fecha, 
radores 

  

  

Í miszones, viaje 
con varios encargos pare los procu 

jesuítoo en esa corte. 

  

A un mes solamente de haber tomado posesión Crtega.
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tuación se sosogó hasta el 30 de abril en que hubo nuevos desórde 

nes en la plazuela de Jesús Nezareno, por lo que Ortega alistó y 

preparó tropas para cotar prevenido y, al mismo tiempo, atemori- 

zar a los revoltosos. Con esto se extirpó el foco de rebeldía 

y quedó en calma la ciudad (20). 

El momo Crtegn se reficre a las causas del descontento 

popular para la época: la escasez de cosechas y de carne y los 

altos precios a quo se había llegado (21). Para renediar estos 

  

meles el arzobispo ordena y ejecuta una serie de redidas condu- 

centes a renedacr la situación (22). 

las acusaciones del padre Píccolo fueron prouucto de la 

negativa del virrey en dar fongos pera una enpresa tn inciorta 

como la calaforniana, cuando había mayores probiemas, internos y 

externos (*), que ocupaban la atención del govierno. Quizás pe- 

só también en la actitud de Ortega el hecho de que los «wisioneros 

  

desobedecían la orden real de enseñar a los indios en castellano 

  

(23), delito de no escasa importancia para el ri. 

  

+oso y casi re 
lista erzovispo. 

En cunplizionto de una disrosición de la renl céduia de   
1701 y con el fin de asegurar el apoyo del monarca, en 1792 cl 22 

dre Píccolo ¿1forma sobre California. Su descripción de la tie-= 

rro coliforniens es idílica: llanos grandes y esp 

  

hero 

sas vi 

  

anexos velles, fuentes, arroyos, ríos, porras silves- 

  

tros, vegetación y abonéantes frutos, hierbas para el ganado, co 

piosas lluvias e: su tienpo (24). Colijornia resiliabo ser uno 

tierra con un potencial económico tal que " unas mismas plantas,   
en un año, dieron tres veces fruto" (25). No olviaó mencionar el 

risionero los "millares" de placeres perlíferos (26); la existen= 

cia de abuntantes salinas, de las cuales se podían ccrgar "navíos       

os las complicaciones cue cuusó el ascen 
frencesa al trono español    
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enteros" de sal para la Nueva España y la promesa de minerales, 
  justificando adenás la explotación de todas esas riguezao por la 

condición primitive de los californ1os, cue no las estimaban (27). 

El informe de Píccolo va n Madrid acompañado y reforzado por otro 

informe firmado por el fiscal de la audiencia mexicana José Anto 

SN 

y la audiencia la causa áe los mstoneros, recomendanáo se cumplie 

nio de Espinoza suo que defendiera cate el virrey Ortega 
  

ra el pago de los seis mil pesos cue ordenaba el rey ; que además 

se asistiera a Píccolo en otras peticiones (22). 

Ea su informe, Espinoza alaba ante el rey la labor de los 

padres Salvatierra y Píecolo: 

le parce1ó de zi obligación represents a 

  

  
Ve 

de Jalvatierra y Francisco Varía Píccolo hen con 

  que la concuista que los padres Juan Haría 

seguido en las Califormias, con las cortes linos- 
  

nas que para este fin solicitaron, tiene adanrada 

   a toca la lueva Zspaia; mayorzonte, habiéndose És 

    

t2 >reenvado por otros a costa de grandes cantido 

tando ..£a de dos-    
cie sin ¿MO y     tos y cincucata mil pesos 

  

ni esperonza de comsezuirse. un que arcoc que 
la alta providencia de Dios destanaba la conver- 
sión de aquellos infieles a estos padres cue solo 

  

la exprendían con tantos trabajos y roligros por 

la mayor honra de su Divine ¡'a jestad, vropasación 

  

áe su Santa Ley y bien de aquellas almas, denegán 

dola a los antecedentes" (29) 

Coniando el informe de Píccolo, el fiscal describe la bo- 
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Buenas relaciones unían a los misioneros con la audiencia 

de Cuadelajera. Para le fecha, 1702, Píccolo menciona gus contas 

tos con ese organismo, con la finelidad de quo el presidente de 

la audiencia sirviera de intermedisrio ante el monarca (31). Y 

así se realiza, pues el 27 de abril de 1702 1a mencionads audien 

cia envía un inforuc a Felipe V: en Él se alst    
y Cualidades de los misioneros californianos 

  

alvaticrra; se mencicuan los fracaso: anteriores en colonizar la 

poníncula y se deja ver al monarca el "feliz principio" de la re- 

ducción por sano de los jesuítes. También se mencionen las venta 

jas que la posesión de California mente a la corona: extensión 

de los dominios reales y propagación de la 

    

tierra, el comercio con Filipiues an. Reconien ás 12 - 

  

audiencia la erección de un presidio cuyo canitán fuera pronmuos- 

to por los misioneros (33), punto éste que confirue la presoncia 

  

jesuíta dentro de ese organismo y que el mieno Píccolo asoza en 
e año (34). Se 

auien 

  carta suys al general de la compañía en 

      

gún se anotó al pranci do 

osteniarz lo: caros de 

lajara fue un fervicn 

    

5 el cerco en torno al ;   Para cerrar cún marca, en esta 

última curta nencionada, Píccolo piie el general dé las gracias a 

Felipe Y por su cédula de 1701, y ade..ís sugiere: 

"Y mo parece cue su santidad /Clemente 21 

hiciera lo misno, si llessra a su notícia le pie 

dad de este nuevo y grande rey. Y esto importara 

mucho, así para alentar más a su majestad en les 

empresas de la m: 

  

sloria de Dios y salvación 

de tantas almas" (35). 

Vo se conforma Píecolo con tantos puntos de presión. Cors
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ciente de que "aun en las cosao del mayor servicio de Dios es ne 

cesario el dinero" (36), envía al procurador jesuíta en Madrid, 

padre Alonso Quirós, doscientos pesos que servirían para acele- 

rar "nzestro negocio de California", y en caso de necesiterse 

más dinero, Quirós podía pedirle al enviado de los misioneros, el 

narqués de Villapuente (37). Para esta fecha se utilizan los 

  

servicios del confesor del rey para introducir varios papeles y 

cartas de Indias ante el consejo (38), entre los cuales esterían 

los referentes al "negocio" californiano. 

El rey responde con dos despachos sucesivos. En uno de 
ines de diciombre de 1702 hace ver al presidente do la real audien 

cia de Guadalajara "lo apreciable" que fueron ¡are la corona las 
noticias sobre lo logrado en California por los misioneros y orde 
na a dicho funcionerio atender y asistir a los padres "en todo lo 
que se los ofreciero y padiere conducir a sa alivio" (39). Un 
2%0 más tarde una real cédula eleve a 13,000 pesos el situodo pa 
ra los militaros de Loreto y asigna a las misiones califorzianas 

   el mimo sínodo cue se pasaba a otras misioros, azén de otra ayu 

    

do. For vez nrir.era estra el monerca su interés nor el ner: 

  

miento de la península a base de familias españolas robros, por 

ei fomento de la nesquería de perlas y la erección de un puerto 

de escala para la nao de Filipinas; expresa adenás "el fin máxi 

mo y prircipalísimo de la extensión del Santo Bvangolio en aque 

lla provincia" (40). 

Tocó ejecutar estas órdenes al virre; desue de Alburquer 

que, quien ante los gastos en que España estaba envuelta por las 

  

guerres de defensa de la dinastía había decidido suspender el oi 

tuado a las misiones jesuítas (41). 

Con respecto a California Alburquerque decide el cumpli 

”iento de la cédula real, pero la deja en suspensión mientras se
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informaba el monarca de los gastos de les cajas reales (42). La 

  

renuencia del virrey a socorrer a las misiones de la compañía de 

satará dos medidas del padre Salvatierra. En primer lugar, en 

1705 envía una representación a Alburguerque dando cuenta del 

ahorro cue la reel hacienda había tenido en la reáucción de Ca 

lifornia y los grandes sudores y trabajos pasados por la compa 

fifa en recabar limosnas con qué sostener la empresa; al mismo 

tiempo anota el fraceso de las expediciones anteriores a Califor 

nia y los gastos cue ocasioneron al tesoro sin logro alguno (43). 

Al persistir la actitud negativa del virrey y para lograr el pa- 

go de la subvención de todas las misiones jesuítes, Yalvatierra, 

al decidió el 

abandono de la tares visional cue realizabar los micioneros de 

  

para la fecha -1705-, en su calidud de provin 

la compañía (44). El virrey cede mc .entáncamente y pava el si- 

tuado de un aio par evitar tal medida, dejando lo atrasado para 

otra ocasión (45), pero la actitud de Salvatierra provoca la ene 

mistad del virrey (46). Por ello, aunque una nueva cédula real 

de 1705 ordenaba ejecutar el pi 

sesar de os 1nforios virreinales sobre la estr: 

  

les misiones californianas a 

    real 

  

hecienda (47), Alba: 

  

rque no ejecatr esas disposiciones. Una 

nueva resl cédula de 1708 reitera ol interés de lo corona por el 

adelantazicnto esp 

  

itual de 15 refucción cnlirormiena, por la 

pesquería de perlas, las minas y* 

  

zuerto de refugio pera la nao 

  

de Filipinas. Y ordena se constituya en léxico uno junta ceneral 

que resolviera sobre California (48). rdenes que isualmente que 

dan sin efecto. in definitiva, la actitud prudente del virrey 

  

burquerque en el manejo de las arcas reales, dadz la situación in 

ternacional española, provocará el atague de Salvatierra, lo que 

a su vez causará la renuncia definitiva del varrey a cumplir con 

las cédules a favor de California. 

Il 1 de enero de 1711 se encarga del gobierno del virrei-



168 

nato el duque de Linares, do quien conste que fue "dominado por 
  los jesuítas” (49). Jinerca nede pudo hacer oficialmente por 

las misionos, pues al parecer se le ocultaron los despachos 

reeles a favor de ellas (50), pero a su muerte les deja cinco 

mil pesos (51). 

  nares fue el warqués de Valero, quien en 1716 

  

Sucesor de 

recibe un despacho real ordenándole la ejecución de las disposicio 

nes a favor de California por no haver resuelto nada su antecesor 
hiburquerque. Se mandaba a Valero atender "muy particularmente 

al adelanteiento de aquella conquista" (52). Kuy pronto Valero 

demostró su apoyo y en una forma que sobrepasó las expectatavas 

de los míszonoros, yo que aprobó paser al presidio tu: situado de 

sás de 18,000 pesos. Con atraso llegó a léxico un despacho real 

de 1713 en el cue se compelíz a Velero a ejecutar fovorablenente 

sobre California (53). 

A partir de Valero se comienza a pagar el situado a las 

  

vinistración de este situado se encontrado 

  

misiones. Je la a 

ias cuentas corres” 

  

dientes a los años que corre. desdo 1721 has 

ta 1765 (54). Como se verá más adelante, renslón ordinorio de dz 

chas cuentas fue la asignación de diversas cantidaies pera los = 

entoridades de la administración: virreyes, secretarios, oficia 

les reales y otras personas cuando las circunstancias lo reque= 

rían. Así aseguraba la procuraduría de California en México el 

pago puntual del situado y el favor de los funcionarios. Ello 

costó e os soldados del presidio sus Lionos miles de pesos, - 

pres esas sumas se cargaban el debe del presidio, con lo cuel 

los misioneros salían fevorocidos sin aportar nada de sus bol- 

sillos. 

En 1722 ocupa el el marqués de Josafuerte, 

  

enien protezió a la compañía (55) y tuvo por confusor al padre
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Oviedo, provincial jesuita (56). Casafuerte gobicrna desde octu 

bre de 1722 hasta marzo de 1734: en 1725, la procursduría de Ca= 

lifornia destina 1,220 pesos para "las regalías del señor virrey 

y su secretario" (57); en cuenta de 1728 apareces 165 pesos en re 
galos par. los misros sujetos (56) y en 1732 hay una partida de 

  

275 pesos y 5 reales para un regalo virrey (59). 

La prudencia de los sanioneros se pone de manifiesto cuan 

do con un virrey así controledo, el paáre Jaine Drovo pide al pre 

vinciel haga llezar una certo suya a Casafuerte pero luego de 

  

bre-escribirla ya que "yo no se los dictados de su excelencia" (60). 

  

AL ser nombreio virrey interino el arzobispo Juan Antonio 

Vizarrón y Eguiarreta (*) por la nuerte de Casafuerte, 12 compañta 

  

de Jesís apoya irrestrictazente la modida. 21 provincial padre 

1 de 1734, 

  

José Barba escribe ni rey en 19 úe al 

"sin otro fin que darle las gracias vor la 
elección y euplicarle la confirmara: 

  

endal 

zado lo azargura y tenyledo el s: 

  

la périica del marcgués 12 vroy    
sucegicno ex el gobierno de esta hueva ..spaí: e 
el reversndo arzolzspo de esta netrójoli. 

    

quien rizdo a vuestra majustad especialícinas 

gracias... Juzgo serí de gran consuelo para to 

do el reino el que vuestra majestad se dignase 

de cont 

  

mo espleo, como yo de 

mi parte le suplico a vuestra majestad en nom 

bre de toda esta provincia de la compañía de 

Jesús..." (61) 

A los pocos neses del nombramiento de Vizarrón los 

  

jesuí 

tas californianos le solicitaron un aumento de las plazas del pre 

(%) Arzobispo de véxico de 1730 2 1747, año éste de cu muerte. 
Detentará el carzo de virrey desde 1734 nasta 1740.
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sidio por temor a inquietudes entre los indígenas. El arzobispo 

se negó con la razón de que "sus atribuciones no se elargaban a 

tanto", tanto más cuanto ejercía interinamente el poder. Ante 

nuovas urgencias de los misioneros el virrey dió largas el no 

creer en el peligro de una rebelión en California. El alzamien 

to indígena estella en le inestable región del sur californiano, 

con centro en los indios pericúes, y en ella perecen los padres 

Tamaral y Carranco. El provincial repitió sus instancias y Viza 

rrón alegó que no podía pagar más gente, que los paéres costea- 

sen el aumento y más tarde se les pagaría. Ante esta actitud el 

provincial José Barba le envía un memorial en el cual le culpaba 

de la rebelión y del peligro en que estaba California por no ha- 

ber dado las providencias necesarias cuando se la pidieron (62). 

Los misioneros igualmente llevan sus quejas al rey. In 1737 el 

padre Gaspar Rodero, procurador general de Indias por la compa- 

ñife, informa a Felipe V que al notar les inquietudes en el sur 

los misioneros se habían dirigido al arzobispo virrey para que 

dictara las medidas convenientes. La actitud paliativa de Viza- 

rrón, sus excusas y la falta de providencias oportunas ocasiona= 

ron que la rebelión se extendiera y se estuviera 2 punto de per- 

der lo logrado en California. Rodero hace recaer sobre el vi- 

rrey la culpa de la gravedad que llegó a alcanzar la rebelión y 

de los crecidos gastos que ameritó la pacificación de los califor 

nios. El informe llevaba también la finalided de convencer al mo 

Marca de la importancia de California para el imperio. Beneficios 

que la posesión de la península aportaba a la corona eran la gran 

multitud de almas cristianizados y sometidas al vasallaje de Es- 

paña, la utilidad que podían obtenerse de las riquezas calafornia 

nas y de la situación estretégica de California, como punto de es 

cala pare la no de Filipinas. De abandonarse California, ésta
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pasaría a manos de potencias enemigas, las que, aparte de enrique 

cerse con las perlas y otros productos, acosarían desde allí a 

los galeones de Filipinas y Perú. No olvidó el procurador aludir 

a los fracasos anteriores en la conquista de California, los gas-' 

tos que por ello tuvo la corona durante varios sig'os y cómo Dios 

reservaba esta terca para la compañía de Jesús. inaluente, el 

informe defendía las atribuciones que, sobre gobierno, había con 

cedido el virrey conde de Koctezura (63). Por su parte, Vizarrón 

escribe a Madrid el 19 de abril de 1738 y se queja ante el rey y 

el Consejo de que los jesuítas mantenían a California como un co 

to cerrado y que hacían en esa tierra su voluntad (64). Para es 

ítas on la tablilla 

i-1, 

ta misma fecha el virrey coloca e varios ¿ 

  

  
  

  

de excomulgados por '.cberse negedo, mandados por su provi 
a declarar las utilidades de las haciendas que el arzobispo quería 

someter a diezsos en contra de los privilegios do la orden (65). 

Ea la propia Colifornia las cosas marchaban con mejor ayi 
or de 3iialoa E uuel 

  

tación. Vizarrón había encargado el goberas 

Inidobro enizcar el estedo de rebelión y de fundar un :vesidio en 

la zona de cenflictos, el cual £ ncionaría 
1 

  

tas de Vizarrón y con independencia de lor 

varez úe ¿cevedo, el nuevo y flamante comondcnte del sur, llueven 

Sn, 

  

sucesi/amente acusaciones de explotaior de indios, la excom 

amenazas y Órdenes de desalojo de las tierras que ocupaba para el 

mantenimiento de la cabrllada del presidio, y hasta catas besties 

llevaron su parte, ya que sobre ellas cayeron piedras, palos y 

flechas tiradas por grupos de californios (66). 

Mientras en California se le hacía la vida imposible a ¡ce 

vedo, en la capital mexicana el padre Agustín Luyando, comisionado 

especial para el efecto, vresentaba al virrey un pormenorizado y 

extenso alegato en el cual se acudía a la historia, a las leyes
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de indiss, a las disposiciones del concilio mexicano y a un mane 

Jo habilidoso do los argumentos para robatir las ecusaciones de 

Acovedo en contra de los misioneros y a la vez contra-acusarle 

(67). 

Para reforzar la defensa de Luyando los jesuítas apelan 

a otros recursos: en carta de 6 de mayo de 1739 el padre Clenente 

Guillén escribe desde California haber recibido bucnas noticias 

desde México y Guadalajara en cuanto a que se tendría "favorable 

sentencia" en la querella contra el capitán Acevedo. Hace cons 

tar Guillén el apoyo del obispo de Guadalajara, quien aprobó - 

"cuanto se hizo por el juez eclesiástico jesuíta" en la causa con 

cra ¿cevedo (63). 

Durante estos años la procuraduría se desprendió de grue 

sas cantidades de dinero para inclinar la situeción a favor de 

los misioneros: en cuenta de 1735 el procurador señala el gasto 

de 810 pesos "en el obsequio que se hizo al nuevo señor virrey y 

su secretario para tenerlos propicios así para 12 cobranza /del 

situado_/ como para el informe que ofreció dar 21 aumento del 

presidio /con motivo de la rebelión /"; en la cuento de 1737 se 

cargan 797 pesos "gastados en el regalo que por pascuz se hizo 

al señor virrey, así por la cobranza de este año como por las 

dos que se hicieron el año pasado de 1735 que se lc dio nada, co 

mo por la que está pendiente de la segunda cuenta de los gastos 

de la expedición /que pacificó la península /", más 386 pesos al 

secretario dol virrey; en otra cuenta de 1737, 840 pesos al virrey 

"por las dos cobranzas y por tenerlo grato parz los negocios que 

intervienen", más 460 pesos al secretario; en cuenta de 1738, 

870 pesos al virrey por las cobranzas del situado y gestos de 

expedición "y por tenerlo grato para las quimeras ouc intervie- 

  nen con el gobernador /Huidobro_/ y nuevo capitán /Acevedo_/", 

ués 408 pesos al secretarzo "por las mismas razones", más 394 
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sos al cuditor de guerra "pera que responda en justicia favorable 
en las calumnias del gobernador, cuyos autos paran en su poder", 

uás 100 pesos al secretario de guerra "por la misma razón"; en 

cuenta de 1739, 895 posos al virrey por la cobranza "y por te- 

nerlo grato"; por Último, cuenta de 1742 señcla la cantidad de - 

2,950 pesos gastados en el pleito contra Fuidobro y Acevedo y — 

que llevara a la deposición y destierro del Último (69). 

Los medios y argumentos no pudieron ser más convincentes: 

mientras en California Acevedo apelaba a su jefe, el virrey, en 

un Último auto levantado en 23 de septiembre de 1740 (70), ya Vi 

zarrón había firmado el despacho por el cual se ordenaba su des= 

titución y destierro (71). 

  

Los roces con Vizarrón durante estos alos parecen haber 

sido obra de las circunstancias; por un lado, al asumir el virrei 

nato el arzobispo no creyó en la inminencia de la rcbelién que pre 

sagiaban los misioneros; por el otro, el fuerte ategue que por = 

ello le hizo la compañía. Posteriormente vino la reconciliación 

  

ya cue Vizarrón recibe la Última ayuda, en horas de su mixerte, de 

zanos del padre ¡ateo Ansaldo, jesuíta, en 1747 (72). 

  

El sucesor de Vizarrón, Pedro de Castro y Figueroa, dugue 

de la Conquista, gobierna apenas un año: según cuenta de 1741, la 

procuraduría le agasajó con 1,237 pesos en monedas y alhajas (73). 

De 1742 a 1746 gobierna el conde de Puenclara, quien asi- 

mismo obtiene de la procuraduría de California fuertes sumas por 

vía de regalías (74). Otra muestra de los vínculos entre Fuen= 

clara y los jesuítas fue la inversión que el conde hizo de -- 

112,500 pesos en propiedades de la compañía, correspondiéndole 

a la procuraduría de California 50,000 pesos con hipoteca sobre 

las haciendas de las misiones (75). Puenclara hace su inversión 

luego de entregar el mando, pero este vínculo asesurará su nada 

     le aroyo a la comvañfa: aporte de su celidod de Gronde 
de bspaña, al tériino de su gestión 

  

cena Pue:     es nombra
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do embajador en Viena, en donde arregla el matrimonio de uno de 

los hijos de Felipe Y (76). 

Durante la gestión de Fuenclara arriban a México los dos 

últimos despachos firmados por Felipe V y que dan el respaldo a 

los misioneros californianos luego de los problemes que tuvie- 

ron que afroniar durante el lapso de 1734 a 1740. Una real cé 

dula de 1743 ord 

absorbidos por la real hacienda (77). La segunda, fechada en 

que los gastos de la pasada rebelión fueran 

  

1744, expresa concisanente que no sólo no se debía desampurar 

la reducción de California sino que "debe ser la baza fundamen 

tal y sólida /de la conquista de la península / la conversión 

de aquellos naturales a nxestra santa fe por medio de los propios 

misioneros jesuítas, que tanto han adelentado con ellos y con - 

cuantas naciones de infieles han tomado a su cargo en toda la Amé 

rica". Aperte de ratificar su apoyo, el monarca presenta un pro 

yecto de expansión de las reducciones del norte de la Nueva Espa- 

ña, expansión que estaría a cargo de la compañía y que asegurariía 

a la corona vastos territorios. El proyecto contemmlaba el aumer 

  

to de misioneros y la unión de California con el noroeste a tr: 

  

vés de nuevos estadlecimentos misioneles. Preocunación real eran 

el progresivo poblamiento de la península por familias pobres que 

se llevaríen de ciuúades y provincias mexicanas, el comercio con 

Filipinas y las perlas celifornianas. El rey hace referencia a 

oue su despacho es consecuencia de una representación introducida 

en la corte por el padre Ignacio Altamircno, procurador jesuíta, 

y otros sujetos (70). 

Con el primer condo de Revillagigedo, virrey de 1746 a 

1755, las relaciones sufren eltibajos, chocando al final los in 

tereses de la compafa con la concepción regalista del funciona 

rio. kn 1749 el procurador de California, padre Armesto, solici 

ta ayuda a Revillagigedo para costear la pérdida de an barco y
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los gastos censados por la pacificación de los indios uchitíes. 

Armesto alude el patrocinio "que siempre hemos hallado en vues 

tra excelencia" (79). Revillagigedo responde que: 

"Yo quedo propenso a conferir a vuestra re- 

verencia y a todos los padres misioneros los 

consuelos que acreditan para ¿el, dese:poro 

de su instituto, con menos afán del que ofre 

cen esos desiertos y trato con gente tan 10- 

dócilu (50). 

Revillagigedo encomienda la educación de su hijo al padre 

jesuíta Juan Villavicencio (61) y durante sus nueve años como vi- 

rrey obtiene crecidas sumas de la procurscuría de California (92). 

Ea real códula de 4 de diciembre de 1747 Fernando VI inser 

ta el anterior despacio de 1744 firmado por su padre y oréena al 

virrey Revillegigedo cue luego de informarse bien de la situación 

ejecute las disposiciones sobre la expansión al noroeste (85). = 

Sr Una anua jesuíta informa la respuesta de Revillagijedo a 1: 

  

  denos de su monarca: 

"se debe confesar que el ánimo del virrey a 

vista de la sobre-cédula nunca se determinó 

a darle cl totel cumplimiento, o porque en su 

tiemvo no quería graver a la hacienda real 

con los estipendios necesarios para ol nuevo 

presidio (*) o porque poco apreciase la idee 

de esta concuista como producción de frailes 

y religiosos" (84). 

Continúa el documento relatando que en informes y trénitos 

burocráticos pasaron los meses y que se aplezaba la ejecución con 

(*) Se requería la fundación de un presidio en el río Gala pa 
ra llevar adelante el proyecto.
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proteztos del poligro que ofrecían verias necionoo indígenas de 

la zona. Por 1751 ocurre una rebelión entre los indios de la 

Finoría y el virrey dio cródito a las acusaciones que el gober 

nador Ortiz ds Perrilla hizo en contra de los joeuítas, culpán 

doloso de haber provocado el alzamiento por su tiranía y eruel= 

dad para con los naturales. El virrey reníte a Vaérid informa 

ción contraria a los jesuitas. La compañía "viendo que en tiem 

po de un virrey tan mal inclinado no so podría esperar cosa de 

provecho" retrasó su defensa hasta la venida del sucesor de Re 

villegigedo (85). 

El marqués de las Amarillas, virrey de 1755 a 1760, Si 

zuió los pasos de su antecesor en relación con el plan de conquís 

tar el noroeste por intermedio de la compañía y en zeneral so - 

mostró "de genio no solo tibio más también ajeno €e la compañte" 

(85). No por ello dejó la procurzduría de pasar anualmente los 

consabidos regalos e la administración virreinal (87). 

in 1760 ocupe el virrcinato Joaquín de “onserrat, mar- 

  

Es úe Cruillus, "nfecto" a la com ¿en solicitó unes 

  

    tros jesuítas para i7 eduención de sus hijos (Ul). año de 

  

haber tomado nosevión, los misioneros californianos se hiéteron 

presentes mediante sentes cartas del superior y del procurador 

local: en ellas, ambos misioneros expresaban su contento por la 

llegade del marcués, se ponían e sus órdenes, informaben de las 

násiones y remitían el virrey el costo de un nuevo barco (89). 

Cruillas responde al procurador Lucas Ventura a fines de 1762 

moetrando su interés por el estado de la reducción y prometien 

do que "estarán prontos mis euxilios en cuanto se ofreciese pa= 

re mejor servicio de ambas majectades" (90). En las cuentas de 

la procuraduría, eños 1760-1765, so destinan contidades cue osci 

lan entre 1,300 y 1,400 pesos enuales pera los acostumbrados "aga 

sajos" y "regalías" a le adminz2stración virreinal (91). En el úl
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timo año de la neninistración de Cruilles, al arreciarse les acu- 

ala, el   saciones en contra de la lebor jesuíta en Sonora y Califor: 

provinciol Francisco Ceballos, luego de una reunión con sus con= 

cultores, hace renuncia de dichas misionos, pero el virrey se 

abstuvo de tomar resolución (92). 

Con el último áe los virreyes que comprende el corte rea 

lizado, las relaciones de la compañía disteron de ser buenas. Co 

mo virrey, Carlos Frencieco de Croix respondió plenamente al es- 

píritu que animaba a Carlos 111 (93), a quien llamaba "emo y se- 

ñior" (94). En 1767 las misiones de California renuncian a la he 

rencia de 600,000 resos que en su testauento les dejara doña Jo- 

  

sofa de Arguelles y iaranda. Clavijero iniica la zaz: tenían 

los jesuítas 

  "irritar mucho a los enemigos de su oráen, tan 

atormentada con calumnies en Portugal, en Fran 

cia y en otros estados de Europa" (95). 

Esta postrera prudencia gulaba a los misioneros califor 

nianos es la acuinistración de sus esta lecinienor. £n seztiem   
bre de 1767 el superior de California, padre ?enne imerúe esori.   
be al provincial recowendanéo cautela en las decisiones a tomar 

  

con respecto a California para evitar "nuevas querellas" con la 

corte virreinal (96), pero para la fecha, el marqués de Croix ha 

bía ejecutado en ¡iéxico la orden de expulsión de la compañía de 

Jesús. 

Durante el lapso que los jesuítas evansclizaron en la pe 

nínsula de California -1697-1767- cuatro monarcas ocuparon el 

trono español y 13 virreyes ejercieron el máximo cargo de la Nue 

va España. 

   Carlos 11 es trabajado con cartas e informes -recuérden 

se las Carolinas y los carolinos- pero muere antes de dictar re



178 

solución. 

De 1701 o 174% uno mista actitué rovelan los despachos 

  firmados por Felipo V. En primsr lugar, el favor de cate monas 
  

ca a la compañíe y a cus misiones californienes. Luego, que el   
pobleniento efectivo de le tíerra como medio de esegurer el 

  

der reol, la situsción estratégica de la península como escala 

para lc nao de Filipinas, las riquezas y el progreso de la fe 

guieron la mano del monarca. La Última recl cédula emanedo do 

Telips V nos dice también que quizás en el Énimo real pesaba el 

convencimiento de que la compañía, con eu lerga experiencia y 

as recursos, era uno de los medios més seguros y eficaces pa- 

  

ya esegurar la posesión de los dilatados dominios del noroeste 

novohispano. El primer Borbón espeñol consideró, pues, a la 

compañía y sus misiones como un madío para extender y asegurar 

el dominio del estado. Hasta 1746, muerto de Felipe V, se encar 

cano nueve virreyes, uno de los cuales, el 

  

gan del gobierno me: 
sta, apenas si deja sentir su presencia ye que 

  

duque de la Conor 

fobierne solo un año. Del resto de los virreyes, cinco de ellos 

íueron afectos, rrotezieron o estuvieron ligados de un modo u 

otro a la compañía. La acción de dos de éstos revistió funda- 

rental importancia: el conde de lioctezuma abrió los puertes de 

  

California a los misioneros; el marqués do Valero ejecuta el pa 

go del situado amual pera el presidio de Loreto, aprobando una 

suma mayor que la concedida por el monarca. Los otros tres vi- 

  

rreyes de este primor grupo, el gnque de Alburquerque y los an 

  

zobispos Ortega y Vizerrén chocan con la compañíe por su pruri 

to en defender los intereses reales. Con los tres desplogarca 

los jesuítas una dura contra-ofonsiva. 

El enbeigniento monarca, Fernando Vi, gobier:     

  

1746 e 1759. Con respecto e California y a 

narca confirma les disposviones de Felipe V de 1744 de que fuese



79 

la compañía lo rocpensable de le relucción y con; 

  

sta dol norcog 
te. Tonto cl primo cont3 do Domillarigol   o cono Ol marqués de 

"cinel,     

  

Cl gobicrao vi 

  

te este períoco, Ol s por considerarlos 

vos a los interesos dol estados 

El ascenso de Carlos 111 el trono español perecía prome- 

ter nuevas garantias de apoyo a los jesuitas (97); a la lerga arre 

ciaron los malos aires pera la compeñia hasta cue en 1767 Carlos 

Francisco de Croix ejecuta en léxico el decreto de expulsión fir 

mado por su "emo y señor". 

Prácticamente los misioneros jesuítas no sólo no tuvieron 

problemas con los dos primeros Borbones espcioles, sino que roci= 

ben su respaldo. Sin dude que este emparo, que cubrió la mejor 

parte del tienpo que tuvieron de viéo las misiones celifornianas, 

fue un facto de gral peso en le consolideción es le emprese. - 

los més duros momentos vividos por los misioneros, en los comien 

zos y en 1734, fueron capeados en perte por cl favor de Felipe V. 

Gabe anotar que los virreyes novohispanos resultaron ser "más pa 

pistas que el Papa": las disposiciones recles a favor de las mi- 

sionos fueron diletados, suspendidas, obsteculizadas y olvidadas 

por varios de ellos. 

En lo quo respecte e les audiencias, la de Guadalajara és 

nuestra en verias ocasiones su partido por los ricioneros: presta 

apoyo e Salvailerta en 1695, a Píccolo en 1701-1702, y se muestra 

      

  

ano apoyo. 

virrey Ortega y, más cún, hece patente su 

  

nerca. Las cuentes do le procurad: có 
    mo el a y el cocretario de gu »on sobornedos para 

que emitieran un vi 

  

edicto favoraule durente el pleito con Acevedo.
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    Otras esferas de polor fueron los obispadose Do los cr 

tro arzobispos que ocupan ol colio mexicano durento el grueso del 
  

poríodo californiano, 1699-1765, se hoila menci: 

  

de problemas 

con dos de ollos que al mismo tiempo dotentaroz el cargo de vi- 
   

yes: Ortega y Vizerrón. Con otros obisvos las relacionos fue 

ron mejores. En 1634 el entonces obispo de Guadelajera, Juan de 

Santiago Garavito, presta ayuda al padre fino en sus planes para 

Califoraic (99). Un informo del padro Jaime Bravo miestra las 

buenas relaciones que, de 1697 a 1719, existicron entre los su- 

cesivos obispos de Guadalajara y los misioneros (100). Se vio co 

mo en 1739 el obispo de Guadalajera prestó su apoyo a la causa con 

tra Acevedo. En 1719 el obispo de Durango aboga «rte el rey por 

las misiones culiforniunas (101). 

  

La suma de los relaciones de los misioneros californianos 

con les diversas esferas de poder quo pedían obstaculizar o coad 

yuvar al éxito de sus ofanes se inclinz a favor de los primeros. 

Con el respaldo del rey durante la mayor parte de la historis de 

  

ones, con el rzoyo del napado, con la comlsccroia de al 
funos virreyes y el sonejo de los desatectos, con oimas «uvorida 

a les rrincipales y secundarios ganados o su Éovor, mío 

  

1 concior 

to con el obispaúo y audiencia más cercanos, los de Guadalajara, 

los afanes jesuftas en California corrieron sin meyorea tropie= 
zos, y cuando los hubo fueron resueltos a satisfacción. Los mi- 

sioneros echaron mano a diversos medios para afrontar vwroblenes 

y situaciones do peligro. El más socorrido fue la abundmncia de 

cartes, informes y representaciones. Cabe destacar que los in- 

formes jesuítes cobre California presentaban un atractivo pano:   

me de los ventajas que la real hacienda y la corona obtendría de 

  

la posegi: a el extremo fue el informo de Píccolo 

en 1702-, ventajas de les cuales le corona nunca disfrutó (102). 

Los contactos en la corte, procuradores, enviados especiales y



otros sujetos con influencia constituyeron otro de los medios a 

los cuales apeleron los misioneros pora obtener decisiones £ su 

favor. las "mordides" dejaron sentir cu efectividad en esos 

currieron los jesuítas con bastante 

  

tiempos (103) y a ellas 

frecuencia para complacer y ganar e los máximos autoridades del 

virreinato y a loe empleados subalternos de la administración. 

dos ocasiones se epolé a la amenaza de abandonzr las misiones 

Medios más directos no fellaron 

   

  para capeer aires contrarios. 
como los empleados contra el capitán Alverez de Acevedo y sus 

caballos. Y el éxito obtenido no pudo ser más rotundo. 

ional. 

  

California en el plero intern 

1 En varias cartas e informes jesuítas se aurecia la con 

  

ciencia que se tela sovre lo que significó para li orden la con 

quista de California, una tierra secularmente sinónimo de fraca= 

  

  $ de valorar este hecho y California pa 

  

sos. La compañía no de 

só a ser un hito importantísimo pare consolide 

suíta no sólo en el árbito local 

  

  r el nrestisio je 

    

no tanbzén en el plano inter-   
nacional. 

En 1684, tras la entrada de Atondo y lino » California, 

nos 

  

el general Carlos de Noyelle escribe a 3 

"Encerzo a Vuestra Reverencia muy de veras, 

cue'nos vaya avisando de las conversiones de los 

a, incluyendo a California /     indios ¿en Nueva 
y de todo lo que fuere de edi: 
ra que se consuelen los nuestros, sino también pa 

   cación, no sólo pa 

re que se edifiquen los dezás, y sepan cuánto tra 

baja la Compañía a cloria de Dios, en beneficio de 

les almes, en partes tan remotas" (104). 

  

Un año més tarde, el mismo Noyelle enca 
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"que en todas las ocasiones nos vaya avisando 

de lao almas que se hen convertido, y de todos 

los casos de edificación que ocurrieren en esa 

nueva conquista /de California /" (105). 

En octubre de 1697 Salvatierra pone pie en California y 

para 1698 ya se habían impreso en Néxico cuatro cartas suyas es- 

critas en California, dirigidas a los virreyes de Nueva España 

(Goctezuma y su esposa), a Juan Caballero y el padre Juen de 

Ugarte (106), cartas en las que Salvatierra narra las vicisitu 

des de la conquista. 

El informe de Píccolo de 1702, en el que se rresenta el 

éxito conseguido por los jesuftas en California, aparte de su 
  pS que aparece en la capital mexicana a 

  

rrimere edición en espof 

nediados de mayo de ese año (107), tres años más tarde aparece 

publicado en francós (108), con una lerga introducción a cargo 

del padre Charles Le dovien (109), en donde se hace una breve re 

  

seña de los intentos anteriores de reducir a Culifornia y los fra 

casos subsecuentos y se habla del éxito de Salvatierra y Píccolo 

(110). Una segunda versión española del intorme aparece en 1753. 

La versión alemana se publica en 1726, la primera eúición inglesa 

en 1743 y la primera iteliana en 1752 (111). 

Aparte de ello, en otros informes y representaciones al 

rey, los misioneros, sus procuradores y sus protectores insisten 

en estos puntos: el óxito de le entrada jes fta en California y 

el fracaso de las exvediciones anteriores. Así el de Salvatierra 

de 1700 (112); el de José Espinosa, fiscal de la audiencia mexica 

na y protector de la compañía, de 1702 (113); el de la real audien 

cia de Guadalajara de 1702 (114); el del padre Gaspar Rodero de 

1737 (115).
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Los bienhochoros.   
Cor el fin de obiener el capital requerido para la entra 

da a California y el posterior establecimiento de las misiones 

los jesuítas echaron mano a sus contactos en los diferentes cíx 

culos del virreinato. La mayor parte de los donadores fueron 

personas de nobleza o, por lo menos, de figuración social. La 

lista incluye e don Pedro Gil de la Sierpe, tesorero de Acapulco; 

don Juan Caballero y Ocio, sacerdote de (uerétoro; el conde de ti 

del   ravalle; el narqués e Buenavista; la duquesa de Sosa, esos 
conde de hoctezuna; el iarqués de Vilienuente; el morcués Luis de 

Velasco; don l:iicolés de Arteaza; la duquesa de Béjar y Gandía; la 

marquesa de las forres de keda; el duque de Linares y otros (116). 
  Tor la imrortencia de sus donaciones o por el momento en cue fue 

ron hechas, los bienhechores principales resultaron ser Juan Ca- 

ballero y Ocio, Pedro Gil de la Sierpe y el marqués de Villapuen 

te. Los dos primeros donaron cuando más se necesitaba, en los 
  días en cue se preparaba la entrada de Yalvatierra; el marqués 

donó una verdadera fortuna a las mision: 

  

2 

Para 1693 reliere ol padre Salvatierra gue la 

  

ballero y Ocio ascendía a 34,000 pesos (117), se ún 

tado de Rodero de 1737 esa suna subió definitivamente a 44,000 pe 

sos. Su generosided para con las misiones cuizás se explique en 

el hecho de que era sobrino del padre jesuíta Bernardo Pardo (118). 

Caballero era un viejo amigo de la compañía pues había fundado el 

colegio jesuíta en (uerétaro (119). Il primer donador de impor- 

tancia resulta ací estar ligado a la compañía por nexos familia- 

res. Los misioneros retribuyeron por su parte los favores reci- 

bidos de Juan Caballero. A uno de los primeros cristianos de Ca 

liforma se le asignó el nombre de Juen, lo que se hizo saber a 

su generoso homónimo (120). 4 un pueblo de la rerión de Lonas 
se le bautiza San Juan Londó en honor al mismo bienbechor, are
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gendo Salvatierra que "osperamoo que todos los bienhcchores prin 

cipales tendrá cada uno su pueblo en cu nombro" (121). En el pa 

raje de ViggÉó, a un cerro que se descubrió y desde el cual ee dl 

visaban ambos mareos sc le llamó "el cerro de Caballero, por el 

bienhechor” (122). En su memorial de 1700 al rey, Salvatierra 

renciona a Caballero como principal donador (123), lo que origi 

pa un despacho real de 1703, en el cual Pelipe Y asradecía a Ca 

ballero su ayuda a California (124). Ln meyo de 1702, el padre 

Píccolo y el provincial Francisco de Arteaga escriben sendas car 

tas al padre general pidiéndole expresar su agradecimiento a Ca 

ballero, indicando el provincial que él, por su parte, ya lo ha- 

vía hecho (125). Salvatierra hace saber a este bienhechor que 

he sido escogido por la Virgen para plantar la fe en California 

y le esegura dicha y gloria por tel motivo (126). 

En carta de principios de 1701 escrita por $    vatierra 

al provincial Arteaga el misionero se refiere a que Pedro Gil de 

la Sierpe, aperte de facilitar el uso de la galeota "Santa Elvi 

ra" -propiedad real- para la entrada a California, había lue- 

go donado a las misiones la fragata "San Pe: 

    

grande de "San Javier" y otra lancha, " ín total, 

por concepto de estos barcos y otros avíos y socorros, Pedro 

Gil de la Sierpe había dado 25,000 pesos (127). La embarcación 

que llevó a Salvatierra a California fue timoneada por otro miem 

bro de esa familia (126). A Pedro Gil de la Sierpe le cupo tam 

bién el honor de que uno de los primeros californios en bautizar 

se llevase su nombre (129) y asimismo Salvatierra informa al rey 

de su ayada (130), lo que ceusa una códula real de agradecimiento 

(131). El padre Baegert relata que: 

"el P. Salvatierra vio, en California, a su 

buen amigo D. /Pedro_/ G1l de la Sierpo, ser 

introducido al cielo a la hora de su muerte
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en México, por cincuenta inocentes niños 

bien vestidos. El P 

este suceso a aquellos quo estaban con 

  

Salvatierra cont 

6l en California y pronto se comprobé que 

  

era cierto, al llegar noticias de léxico, 

trayendo la confirmación de lo que el P. 

Salvatierra había anunciado, precisamente 

el día y la hora de la muerte de dicho se 

for. Pero hay que advertir que estos cin 

cuenta niños eran indios ya bautizados, 

pues, precisamente haste entonces, era és 

te exactamente el número de los cue havían 

muerto" (132). 

Los misioneros procuraban también asegurar la vida terre- 

na de sue donadores y descendientes. En 1702, luego de la muerte 

de Pedro Gil de la Sierpe, el padre Píccolo se dirige al rey: ha 

ce constar la ayuda de los Sierpe y pide para Pablo Gil de la 

Sierpe, hermano de Pedro, 

"si vuestra majestad le hace merced de uno de 
tres oficios de esta Nueva Esneña, que son el 
gobierno de la Villalta, Zicayan o Tepeaca, 
con futura de oficial real del puerto do Aca= 
pulco o de la Veracruz. Por cuyos medios po- 
drá conseguir conveniencia para mantener las 
dos familias /la propia de Pablo y le del di- 
fanto Pedro_/ desamparadas que han quedado a 

  

su cargo; y continuará también el ayudar y so 

correr a la misión de las Californias con el 

mismo efecto y afecto que a todos los Giles 

como a mineros bienheehores de ella les debe 
mos" (133)



Ll lado de le generosi.   

  
dad implícita en la petición, no 

faltaba el célculo, ya quo adomás de procurar que 1 

  continuar con su patrocinio, 

"muchos bienhechores so alenterén a socorrer 

nos con gus limosnas y a poner el hombro a es 

ta enprosn si ven premiados los servicios que 

dicho don Peáro Gil, difunto, y su hermano don 

Pablo Gil han hecho y hacen para promover y 

adelentar la nueva espiritual conquista de Ca- 

lifornia" (134). 

El marqués de Villapuente, en su ye mencionado viaje e 

  

702, lleva el encarzo de Píccolo de entregar al procura- 
t Á en esa corte la suma do 300 pesos para asegurar un 

buen resultado en la petición a favor de los Sierpe (135), mis- 
ma que es introdnoi. iS en el real consejo por el confesor jesui- 

  

ta del ray. 

Tiexos familiares ligah 

  

z a los Sierpe con la compañía de 

Jesús: el peáre 

Tunto Fedro (136). 

  

1 de la Sierpe era hijo del di- 

31 más   pródigo de los donetores fue José de la Fuente y 

Pofía, marqués de Villapa   ente, quien aportó el capitel para la 

fundación de siete (*) misiones (137). Cada misión requería un 

cenital de funénción do diez mi.   pesos. Como ye se anotó, Villa 

puente fue mucho más a11£, ya que solemente hasta 1731 había do- 

nado 185,805 pesos. Do 1731 a 1746 so dan nuevos aportes por 

parte del marqués. En junio de 1735 se hace entrega a las mi- 

    
   

  

    de las extensas beciendes y ranchog de San 

padre Baegort 
para la fecha       

  

mis2ones exis: 
s 

  

Pa
 entes en Ga 

ón, seis se debían a Vi        lo
s
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Ce las 

dis de 1: 

Cabo mencioner quo Villapuonte 

   
    

   

  

    cuninicirado a su prima, € 

cuonta de osas haciendas, lc cuna de més de 204,000 posos (138). 

Ea coste mismo eño de 1735, cel maraués dona otros diez mil pesos 

(139), y a su muerte lega nuevos ranchos y tierras con un valor 

estimado de veinte mil pesos (140). Aparte úe estas donaciones, 

en 1735 les misiones rocibon de Villapuente un préstamo de = = 

100,000 pasos, la mayor parte de los cuales, e la muerte del mar 

qués, se aboneron e las misiones y en obras pies a cargo de la 

compañía (141). Villapuente también donó esclavos a las misio- 

nes (142). 

El marqués de Villapuente resultó ser un viejo bienhechor 

de los jesuitas, pues fue uno de los fundadores del colegio de la 

  

en Saztander, España (143). fnies de su mierte en el Co 

legio Imperial de la compañía on liedrid el marqués pidió ser admi 

tido como jesuíta e hizo los votos correspondientes (144). Otros 

  

miembros de la fomilia Villapuente respaldaron a les misiones: ya 

se señaló que su primo y esposa Certrudis de la Deña fue co-dong 

dora de les haciendas de Iborre. Doña Gerirudis era conocida por 

la compañía como bienhechora pues había contribufdo a la construc 

ción del templo de la Casa Profesa de Kéxico con una elevada can- 

tidad (145). A su muerto lega e las misiones de California el 

obraje neombralo de Peredo y las Cencillerías (146). En 1731 otro 

  

atención en el. cavítulo entecedento cobre las    
   
   

      

los rente efectuaron ciertas donaciones. 

a la obra je    
ación 

  

> te com 
en sus proyoctos on cualquier parte del mu 
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édo. En la donación de las haciendas de Ibarra so anota que nin- 

gún juez podíz podixr cuentas e le compañía dol uso quo hiciera 

   y en una Última donació: 

    

do eses heel. ctamenteria Villa 

puente cuplicada a los superiores josuftas hacer con ella lo que   
les pareciera. 

Para retribuir en algo le devoción de los Villapuente por 

la compañía, eperte de ciertos servicios de orden legal que la 

  

A procuraduría de Califormia los prostó, ya moncionalos en el cepí 
lo antecedente, para 1702 el padre Píccolo usa los contactos de 
le compañía en la corte de Madrid para que cl marqués fuese pro= 

sentado el rey. Aparte de lo que correspondía dehsmor a Villa- 
puento, soñale ol misionero que: 

"“dándolo su majestad, de presencia, los agrado- 

cimientos a este solo caballero, quetarín muy 

gustosos y satisfechos todos los demás bienhe- 

chores... porque mucho importa a la honra de 

nuestra madre la compafífa el mostrarnos ayrade 

cidos a nuestros grandes bienhechores" (140). 

En 1721, en la nueva misión de La Paz, los primeros infan 

tes bautizados llev«on los nombres de José y Gertrudis (149) y 
en una de las paredes de la misma misión los retratos del marqués 

y de su espose cparecían colgados recibiendo el cuidado y etención 

de los indios, lo cunl se participa a Villapuente (150). No pa= 

diendo ofrecer mayor cosa en el oráen terrenal a uno persona a 

quien sobraba fortuna, el padre Jaime Bravo encomienda cl pago 
  a Dios: "que si pagará y lo dirá: Dotuvo desnudo y mo vestiste 

en tantos pobres californios" (151). 

Otra familia mexicana ligan n las misiones fueron los lu 
  yanto, dos de cuyos miembros miszonorop en California, los padres
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Juen Bentisto y Lgnstión Luyendo, descendientes de don Alonso de 

Villeseca, fundador dol Colegio ds San Pedro y San Pablo de lé- 

xico (152). El pacre Juen Dautista don$ el capital de diez mil 

pesos para la fundación de lo misión ác San Ignacio, por renun 

  

cia de su horencia paterna (153), según obiigación del ináividuo 

al profesar, misión cue él mismo sc encarga de fundor y regentar 

en 1728 (154). 

El apoyo económico que ciertas familias e individuos die 

ron a las misiones, y algunas de las cifras mencionadas en pági- 

nas antecedentes son suficientemente demostrativas, permitirá en 

buen grado la entracs y permanencia de los jesuítes en Califor- 

nia. Del gran número de bienhechorcs, posecdores casi todos de 

títulos de nobleza, los tres principales aparecen liados a la 

compañía por estrechos vínculos. Juan Cab:llero y los Jierpe 

fueron parientes, en muy cercano grado, de miembros de la orden; 

los Villapuente ofrecen un claro ejemplo de devoción por un ins- 

tituto religioso: una verdadera fortuna pesó de manos de esta fa 

  

niliz a las de los jesuftas. Algunas de las doncciozes más impor 

acen Y:         tantes de este grujo feniliar se ¿o ciertrz coné1ciones 

que permiten apreciar que más que afán caritativo hoy un senta 
   

miento de verdadera entrega e los jesultas: le compo fa, y no 

Californie, era la verdadera beneficirda y ello sin trabas, con 

diciones ni fronteras. A la hora de su muerte el mismo marqués 

se hizo jesuíta. 

La compañía velé por sus bienhechores con reconocido amors 

en la tierra halagó la humena vanidcd y, a su vez, les ayudó cuan 

do lo necesitaban; interrodioria entre el hombre y su creador, 

les prometió el goce del paraíso.



29 canitaneso 

  

y control del porsonal civil bajo sus órdg 

  

nes fuo otro de los recursos manejados por los misioneros. El 

virrey conde de lloctezama concedió a los superiores colifornia- 

nos la atribución de nombrar y remover a los capitanes de la tro 

pa que resguerdaba a las misiones (155), los padres superiores 

  

velaron luego porque el máximo cargo civil de la península reca 

yera en elementos fieles y en que éstos estuvieran contentos. 

Un total de cinco personas se turnan en la comandancia 

del presidio de Loreto, en toda la historia de las misiones. El 

primero de los Cay 

ciplos de 1699 "a causa de enfermedad habitual y fluzión a los 

     tanos, Luis Tortolero y Torres, renuncia a prin 

ojos" (156); en 1702 Tortolero informa fevorablemente sobre los 

misioneros ento lo audiencia de Guadalajara (157). El segundo 

en la lista rosultó ser también el único infiel: Antonio García 

de tiendoza. Nombrado en 1699, al no poder obtener provechos por 

  

soneles de su carzo, lendoza escribe al virrey desacreditanto e 

  

los misioneros y acuséndoles de abuso de autorides (158). No pu 

  

do ser otro el destino de llendoza: en 1701 renuncia al cargo y 

Isteban Rodríguez Lorenzo lo substituye. 

Lorenzo ejerce sus funciones de 1701 a 1744, ceño en que 

  

se retire por ceguera, No sin razón pudo sostener tanto tiempo 

su mando: Lorenzo fue meyordomo por algunos años en una hacienda 

  

>erteneciente al colegio jesuíta de Tepotzotlán (159). De su fi 

delidad se encuentra constancia en una carta escrita por Salve 

  

tierra en 1697: en ella reficro el misionero los preparativos de su 

entrada a California, y cómo muchas persones de las que se habían 

compromotido pora acompañarlo habían desertado en el Yequi, mien 

” Rodríguez, que había venido con él desde léxico, 

  

quedado muy perseverante y corrido conmigo todos los trabajos"
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Lorenzo reuníe otras condiciones: oía misa diariamente 

y esistíz e toldos los Cemás oficios religiosos que co hacían en 

la iglesia de Loreto (161). Las virtudes de costo hombre fueron 

reconocidas y recompensedas: en 1721, Píccolo elosia ante el 

provincial la conducta de Lorenzo y de su espose y pide la in- 

tercesión de ese superior ante el virrey marqués de Valero a 

fin de obtener beces para dos de los imjos de Lorenzo (162). 

En 1730, el padre Jaine Bravo solicita los servicios del marqués 

de Villapuente y del provincial Juan intomio de Oviedo para ob- 

tener una capollaafo de obras pías en benoficio de mo de los 

hijos del capitán (163), diligencias que culminan con éxito 

(164). 

A la renuncia de Lorenzo, el cargo quedó en fomilia, pues 
de 1744 a 1750, su hijo, Bernerdo Rodríguez de Larrec comanda en 

la penfrsule. El hijo siguió el ejemplo del padre en cuanto a 

virtudes cristianas (165) y solamente su muerte posibilita el as 

censo del quinto y Último cepitán, Fernando Javier de Rivera y 

zno sucesor" de Lorerzo (166) y al parecer no menos 

  

oncada, "a: 

fiel: defiende a los misioneros ante el virrey de varzas acusa 

ciones que contra cllos corrían en léxico (107) y cundo Pórtola 

  

arriba a California con la orden de expu' sión, Rivera se constitu 
ye en defensor de los padres (168). 

Según se anotó en el canitulo enterior el cavitán del pre 

sidio californiano tonía un sueldo casi superior en 300 pesos 

amales -la información es de 1733- «e sus igunles de los presi    
dios do Nueva Zspeña y recibía a precios de icéxico las mercancias 

que solicitaba.
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    4 GELTFORI 

  

UDO JESUITA EN BL 

ES un docuze; zo entor acusa e 

    

los misioneros californianos de impedir el poblemie:.to español 

de la ponínsula y de oponerse a la explotación de las riquezas 
£ £, cue en ella exisilan; nás aún, no había persona que se atrovie 

     e buscer fortuna en Celifornia, 

  “por el temor de los misioneros que aterrorizan con 

  

la bula de la Zena al que sobre este punto tratare, 

todo al fin de que no se cuente de lo que pase en 

la isla de aprovecharse Cel trabzjo de los indios 

  

y de lo que produce la fertilidad de les tierras" (1). 

Esto, junto con otras acusaciones en contra de los misione 

ros, dzce el autor cue era algo "goneralmente sabido en estos rei   
nos" (2). 

Cuexdo a los jesuitas 

ro mo.ento úe la exvulsión 

  

ar de Pértola, quzor 

  

gobernalor de California llevaba la creencia, y coo él pensaba, 

  

    gran parte de la corte virreinal, de que los coli 

  

nían de fusiles, pólvora y "ánimo de hacer frente e cualquier 

invasor" (3). Previendo cualquier resistencia que en su feudo 

califor: s2     no pudieran eponer los misii bares,     
tre fusileros y fracones, acompa    or (4), con la or 

den de obligar e los jesuítas aunque fuera "por medio del terror" 
a abandonar sus misiones (5). Al final no llegó lo sangre al río 

    y el superior califor 

  

ano entr pacíficamente su mandato, pero   
sí había razones pera ore en la capital novohispana se huvieren   

3, porque de California se sabía muy po-   abrigado tales soseci 

 



co. El 10 de 

  

       

    

        

focha entcba procigaz 

  

de 1744 deczció 
  oue ya era tiexpo de saber lo que ocurría en aque: 

objeti   vo que no so locró pues para 1771 luego € 
  la expulsión €o 

   
su conquasta y retucción!, ra 

  

Za mayor cosa (8). 

(Ea sorarasión entro Culiforaia y 3 

    

de la simple 

ato ni escribanos; sell   

  

tos (9). El pedro 

    

aJara, 

    

Califommia/; lo que 

  

ni los ca 

  

su adhesión a menifes 

  

       
ami la corona de ispeñe su. 

  

os cslifon A 

   



ponínsule? ¿fAecso los mismos misioneros     

   
v, en las cuales se percibe € 

  

cipalmente por F: 

cial por el poblamiento de la tierca y 05 riquezas 

€ tierra española y en 

  

2 5 

  

(12). ¿Por 

    

de Españ ó sus playas (13), nomure del rey de ispaña el 

ro como ejecatos del poder resl y ofre    

  

reconociéndose el me: 

ciendo la tierra e le dilatación de las armas reales (14), la co- 
sobre el país, sus     rona no hizo efect: á y Somn 

  Laobitantes y sus añorados riquezas? Al afrontar este "roblera nos 

ta veelidad de Californ    

        

fendo jesti-    topamos con la ya er 

nuestros 

  

en la que subyacen, por. parte de los misioneros, intereses pol: 

ticos, matericles y raitió en 

  

la cristalización de 1:    
fornia. 

[1os misioneros y el; civil. 

  

    Ante la imposibilidad de conquistar y reducir e Coliforzia 

el virrey conde de lvoctezuma code ente las instancias de los pa- 

  

   or licencia virrezmmal de 6 de febrero, 

  

se concodió permiso a los citados religiosos para entrar a Cali 

fornia y llevar la gente do armas que pudzeren poger y mantener, 

con la fecultad dc nombrar y remover a los jefes de esta escua- 

  

    ára, sujeto esto último a ulterior aprobación por parte del vi= 

rrey. Iivaluente, los mistoneros podían "enerbolor banderas y   

cada vez oue fuese necesario y, por último, po=    



  

dían nombre, en non strasen jus- 

  

'rsonas que 

  

eutasen sentencias. Los misioneros a e2 

  

ticia y dictaran y ej 

la tierra pa     vez cargaben con el d: compromiso de conqui. 

  

MOpLOS TO 

cursos (16). La licencia,concebida y promulgado bajo cstos tér 

ra el rey de Españe y de costear la empresa € 

minos (17), no hacía más que entregar en manos do los misioneros 

las potestades del gobierno civil. La corona, en versona do su 

   

más alto representante Nueva España, el virrey ¡.octezuma, de- 

  

pogitaba su autoridad en aguellos que podían ejercerla, dados los 

reiterados fracasos of: ales por conquistar Califormia. la li-     
    concia dol virrey lloctezuma fue, pues, la piedre ensuler del feu 

do jesuíte quo se construiría en la península. 

ltos únicos rorresentantes del poder real en le península ca 
liforniana -y, en consecuencia, máximas entoridedos civiles- fue 

ron los capitenes de la escuadra de soldados, la cual obtienc ran= 

go de presidio en 1705. El nombramiento y remoción de estos fun= 

cionarios era atribución del superior de las misiones, potestad 

  

ros 

  

ue defeacieron tesoncramonte los imszoneros y cus procurs 
  a de las echando    le corte a lo largo «de toda la histor 

acoo a las clénsules de la licencia concedida por cl virrey Noc= 

    tezuma cuando alguien objetaba tal estado de cosas. Las razones 

cue impulsaron a Kino y Selvatierra paro obtener tal privilegio 

emanen del conocimiento que ambos misioneros teuían de los obstá 

culos que surgian del roce entro las reducciones misioneles y los 

yresidios espoñoles. Recuérdese la experiencia de ¡lino en Cali- 

fornia en 1683, cuando loo tropas del almirante Atondo diezman a 

los revoltosos gue1curos de La Paz, con resultados negativos a 

le buena marcha, de la evangelización que hasta el momento realiza 

a ba el misionero. Veneses anota que luego de su visit: a la Pame 

  ría y priner contacto con Lino, el radre Salvetiorra dirició un 

en el cunl lo representaba la     al nrovino calidad con 
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que se podía consesuir le reducción de California "sin eparato de   
armes ni ruiéo Ce soldados y entes la 

  

Llegado el 

  

iban a embarezor con la co 

  

momento no Coscció Salvatierra 0l apoyo de las pero buscó 

   lar cualquier abuso, a posar de lo cuel y du- 

  

la forma de cont: 
  “os en Goli/ornia se recogió “ronta experien 

1009 sulva 

rante los pr 

  

ros   

  

exa de los desuanes de algunos solúados. £n carte 

    aví. sufrido un inií ena por pi 

  

tierra refiere el maltrato que     
> motivo, .c provocé el 

  

te de uno de los militares, sin od: 
blo (1 

en 1702 Clavijero asoma la muerte de us californio = menos de 

  

). Como causa de un roto indígena      destierro del cu 

otro soldado (20). ¡lonso varcía de senxdoza, capitán de 12 escua 

  

  1 se dedicó a emplesr soláevos e 1, 

  

de 1692 a 170 

  

zos en el ba 

  

ceo de perlas, lo gue ccusó su destitución vor porte del padre 

Salvetierra (21). .o sis razón, pues, en su informo 

igido en última instancia al monarca el padre Píccol.     2 que como ron“1sito fundamental para el éxito 

  

  nsulo se recuería que el padre rector úe C-lifornia 

           liná de elem y recover enpitanes, "eszo       

  

coho el padre rector Juer Lario (Univatierra_/y 

  

yo", ya que a esta concesión del virrey Moctezuma ha devido 
    i 

  

el buen losrc que ha habido y se han evitado inooz es que 

lo pudieran estorbar' (22). La mano de la compañía se extiende 

hasta Madrid para lograr la confirneción del privilesio. Ln el 

mismo año de 1702 el yadre Píceolo escribe 21 procurador general 

de la compañfa en la capital esparola que "una de las cosas que 

nés conducen a la conservación y paz de nuestras nuevas misiones 

de le California es que las personas que hsn de gobernar aquel 

nuevo rezzo en lo político y militar sean escoridas, propuestas 

y señaladas por los vadres superiorco que están y estuvicren en



  dicha Celifornia, como hasta aquí nos hemos conservado con este 

  

modo", gracias a la concesi virroy condo de loctezuma (23). 

Ea 1703 el rey ordena la erocción de un presidio en California (*), 

cuyo capitán debía ser nombrado por el virroy (24). Lata real or 

  

den motivó une reprosentación dol padro Salvatierra dirigida el vi 

rrey, en la cual el misionero defendía la facultad de los misiong 

ros para nombrar y remover a los capitanes de la escuaéra. Salva- 

tierra hace valer su exporiencia y conocimiento de las tareas mi- 

sioneras para advertir al virrey 

“las dificaltados grandes y peligros casi ciertos 

de perdorso la tierra si se quita en estos princi 

pios la potostad a los padres, o al padre superior, 

de poner y remover el que fuera cabo de esta peque 

fía escucdra de soldados" (25). 

[un 1708 el rey decide que el asunto del nombramoento y remo- 

ción del capitan del presidio quedara en manos dol virrey (26), 

e se rerite en otro despacho real de 1716, agregando que en 

  

tanto se 1nformara a liadrid sobre el estado actual de las misiones 

no se alterase la forma de gobierno establecido por los padres ](27). 

Por lo visto no se alteró nada pues en 1718 el padre Jaime Bravo 

se dirige a la audioncia de Guadalajara pidiendo que las cortifi- 

caciones de servicio de los soldados del presidio de loreto, otox 

gadas por los superiores de les misionca tuvieran validez ante las 
  nes concedidas a los misioneros 

  

jasticias, en ordon a las atribuci 

(28). Petición que os otorgada por la audiencia se ún auto de 4 

de merzo de 1718 (29). En Colifornia los misioneros habían encon 

trado a su hombro: Esteban Rodríguez Lorenzo, quien se eterniza 

esto 2% e la escuadra ya con rango de presidio 
r mentenii por la corona. 
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en el cargo de cepitán del presidio desde 1701 hasta 1744 y cuya 

fidelidad era en eval seguro 2 los padres (30). 

  

En el año de 1734 ocurre la rebelión de los indios periclos 

  

del sur de la penínsule, rebclión que sa extiendo luego hacia el 

norte. Pera la focha era virrey el arzobispo Visorrón, quien en 

daba en pleitos con la compañia. El arzobispo oráena a Kanuel 

Huidobro, gobernador de Sinaloa, acuáir cn defensa de las misio 
   nes de Califormza, pero le recomienda actuar con indevendencia de 

los padres (31). Entro las tareas desc::peñades por el gobernador 

Huidobro estuvo la fundación de un nuevo presidio en la zona afec 

tada por la rebelión y la des: 

  

ación de su primer capitán (32), 

cargo que recayó en Pedro Antonio ¿lvatez do Acevedo. Este presz 

dio del sur estaría bajo las órdenes directas del virrey y, 

  

lo tanto, independiente de Loreto y de la autoridad de los 1: 

  

neros. A su regreso 2 Sinaloa, Euidabro informe negan2vamente el 

  

virrey sobre la gestión jesulta en Calaformia, acus:udo a los mi- 

  

zioneros, entre ot: cosas, de ser los ductos de la ponfirula y e 

  

és atropellar la jurisdicción ron, y al   
    - Es los Ma 

  

o      
ul pleito entro ¿lvares de ..cevodo y los 2 

  

  
20 y ruidoso: las acusaciones que so lenzan ambro 

  

urtes y las Te 
ripocias de la lucro giran en torno al provl 

  

e central do la auto 

nomía ácl ruevo presidio (34). Tara la época los jesuítas resulta 

  

ban ser y Lalos enci1sos: Acevedo es denunezad 

  

coo explotador 

de los indios y trisyrecor de las leyes de indias cu un sermón en   
la iglesia de San José del Cabo, en su propi     a pros:   cia y la de 

soldados e indios (35); nés tarde, al proseguir los acontecimien 

es excomulgado (36). Por otra parte, los padres negaron sig 

temáticnzente 2 Acevedo el permiso y derecho para mantener la ca= 

  

tierras cercants e les misiones de Son Je 
) sa y Suntizgo (37). ve nad” le valía 21 capitán del
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sur tomar posesión de la tierra en nomlro Gel rey (38) y eleger 

ques 
“la ceballada de los militares do cete ronl 

presiálo no es capaz de mantenerac en el 

aire y cue leo tierras y aguajus de esta fron 

tera son dominios del rey muestro señor (Dios 

le guardo) y no de los revorendos padros de 

at (39)   las misiones de este i 

léxico los   lientras esto ocurría en California, en Nadrid y 

jesuítas movían sus contactos. A instancias reales, el procure= 

dor genersl de Incics por perte de la compalía, padre Gaspar Ro-   
esenta er 1,37 un informe en defensa de lao misiones ca 

  

liformonas; en el oval, a la par que se ensalza y justifica la 
lcbor de los prtres en California, sc haco vor el monarca ol es 
tado en que se había mantenido hasta la presente fecha el presi- 

  

dio de Loreto, cuyo capitán estaba subordinado a los jesuitas. 

e tenía para el éxito de la ro-     Recalca Rodero la iportencia ay 

£a cont: dacezén el que la 

  

lección y remoción de dicho crpi: 

. (40) 

  La 

    

va en la misza fo 

Por su parte, en México, el padre ¿gustín luyando se encar 

gaba del caso del presidio del sur, ya que fue comisionado por 

sus superiores para ejercer la defensa de los misioneros cali- 

fornianos en el plcito con Alvarez de Acevedo (41). Una de las 

acusaciones en contra de los militaros del cur era cl atropello 

que comotían contre las indias. Refiere Luyando que el misiono= 

ro de San José había recriminado a uno de los ofic15les de Aceve 

  

do ciertos abusos cometidos. La respuesta del militor fue clara 

nte y Luyando la transcribe, subrayéndole: "Padre, si    y contun:    

nos quitan las mujeres, cogerenos las cabras" (42). La audien- 

, moxicene se ocupa del caso y en el informo que levanta el fis 
erzas que apoyaban a Acovedo: el gobernador 

  

se mencionan las fa:
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Huidobro y el virrey Vizerrón (43). 4 peser de lo cual, audi 

tor do guerre, en respuesta el informo del fiscel, recomienda que 
el presidio del eur Cobía estar gobernado por un cabo o teniente 

sujeto el capitán de Loroto y que ee ordenara el retiro de Aceve 

  

do, "que ha sido, segín se reconoco, causa del incendio e inquie 

tudes de aquella provincia" (44). El 13 do julio de 1740 cl vi- 

rrey Vizarrón firmo un despacho por el cual se extrañaba de Cali 

  

forma al caritán Acovedo, al cual: 

  

"se reconoce causa del incendio e inquietudes 

de aquella provincia, que hasta ou ingreso se 

había zantenido, desde su conquista, sosegada 
  que en tan dilatado tico haya 

£o) ocursa alcuno 

y quieto, sin 

hal 
de aquellos presidiarios contre los padres mi 

  

    ido (seín tengo entes 

sioneros" (45). 

Aparte de proizbírsele a Acevedo la entrada a California "en 

  

tiempo algano" (4€), so eliminaba el cargo de enpatán dol presidio 

  

dol sur, el cual est ría on lo futuro gobernado pur ó El 5 

  

subordinado al capitán del presidio de loreto. ¿bo 

actuarían con intepundencia completa del gobernador de Sansioa 

  

(47), y al nuevo tonicnte se lc encargaba tener "lo más atento co 

rrespondcncia con los padres misioneros” (48). En este despacho, 

Vizerrón trata de geparar las esferas política y religiosa: 

"Peniends advertido dicho gobernador ¿de Sima- 

loa), capitanes y demás cabos de los citados 

prosidios el estar sujetos en lo esriritual a 

dichos religiosos como sus párrocos; deben res 

petanlos en sus perso por su estaño y mi- 

    o, como sus feligreses; y los citados 
en intelize:    



        

los cabos militeres cómo ministros desu ma- 

  

jestad; portándose los unos y'los. otros con * 

recíproca y buena correspondencia, sin mez- 

clarse los religiosos en el gobierno polfti 

co sino por vía de dirección, ni los capita- 

nes y cabos en lo espiritual" (49). 

la escuadra del sur quedaba sujeta al antiguo presidio de 
Loreto, cuyo capitán debía correr, según el despecho, "en la mis 

ma conformidad que hasta aquí, sujeto y dependiente sólo de este 

superior gobierno como hasta ahora" (50). Una resl códula de 2 

de abril de 1743 confirma todo lo dispuesto por Yizarrón (51). Un 

refrán popular señala que "al ahorcado solo le queda el pataleo" 

y ésto podemos aplicarlo a la afirmación del virrey de que el ca 

pitán de Loreto quedaba "oujeto y dependiente sólo de este supo- 

rior gobierno como hasta ahora". La "vía de dirección" que Viza 

rrón señalaba era la única realidad existente en California en 

cuanto a gobierno civil. Ze consultaba y se pedía l: aprobación 

dol virrey en asuntos de trascendencia, pero precisaente como 

  

    
ta y aprobación. La afirmación del 

  

una mera con; virrey, pues, 

aparte de salvar el orgullo de Vizarrón, no pasabs de ser una 

fórmla. 

Una de las Últimas cartas fechadas en la Califormia jesuíta 
confirma que hasta esa lejana fecha de 1767 los padres manejaban 
los asuntos civiles a su antojo. Para ese año, sc recibe orden 
del provincial de reducir el número de soldados (*), asunto de 

olara jurigdicción civil que no debía ser resuelto por la compa 

" nfa. El superior californiano, padre Benno Duerue, responde que - 
se ha cumplido la.orden con los marineros, pero que se ha dejado 
en suspenso la redacción de la escolta, entre otras cosas: 

(mE problema estaba ocasionado por la suspensión del situado 
oficii
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“para librernos a nosotros de nuevas querellas 
*.. y que no se confirmen nuestros contrarios en su 

  

opinión que tienen que nos hacemos absolutos dus | 

ños de la tierra y que el señor capitán no tiene 

autoridad en sus súbditos nz mando o facultad de 

dar y quitar plazas sino cuando los paúres quie- Z 

ren y a quienos ellos quieren; y, al fin, que 

obligamos a los jefes a lo que no pueden hacer sin 

superzor facultad" (52). 

Refiere Ducrue que presentó un escrito al capitán de Loreto para 

que consultara el acunto de la' reducción de la tropo con el vi- 
5 de la sue 

  

rrey Croix, lo cual se hizo, y coo otra de las ca 
al era 

  

pensión de la orden del provin: 

"por esperar la respuesta del señor virrey, pues 

de lo contrario nos rccelaros justamente ¿raves y 

nuevas querellas de aquella corte e infalible o 
inevitable disgusto con nuestro enpitán" (53). 

inevitable     liés clara no podía estor la situación. Úclo y 

prudencia impedís en el mo:ento —recuérdese el añio, 1767, y lo 

que estos tiempos fueron para la compañfa- cumplir cor les órde 

nes del provincial. Pero no faltó el hábil remedio aue resolve- 

ría el problema: la solución era rebajar el sueldo de los solda- 

áos hasta la mitad, lo que, por otra parte, erz asunto de gobier 

no civil. Esto no era nada nuevo, pues según Ducrue tal medida 

se había tomado en los años de 1737 y 1738, cuando fue preciso 

eumenter la escolta (54). Habría protestas aclara Ducrue-, , 

pero no faltarían soldados que aceptaran la decisión antes que 

trabajar de sirvientes (55). Necesidad obliga. 

  

_Eran asimismo los padres los encargados de cobrar el situa- 
do real para los militares y cancelar el sueldo de óstos. La ad- 

    



  

no pereció cn un princi 

en 1702 el paéze DÍ 
ción ús loo negocios Y       

do los misioneros,      plo ser tel as 

  

ecolo señala en 

“porque el correr las 

  

S por anno    
   

        

ádres es do embarazo a ou ministerio, 

niento que su unjestad nombre 2 ma 
anze, con el títalo 

  

antoridad y con: 

tado o proveedor general, para 

corro de los padres y solúx: 

blasones /sic_/ que se fuer 

  

celo de cooperar e la conversión de enic reiso, 

  

porcuo no se pierda, por ambición, lo suo toto 

trabajo ha costado" (56). 

    Tres años mé. 2 la opinión de sufre un 

leto el escribir Salvatierra ol virrey     

“es mi parecer de que no so fuora mostra    

compañír sí   no que, Con nuevos rue“os  c   cargos 
   elencis en 01 Íotocir      

  a su majested, se alienten los redr 

  

sólo de lo espritual sino psiisvo de lo 

y más abora con el alivio de los 13,000 ¿esos que 

ofrece de nuevo su majestad" (57). 

Plantea Salvatierra el hecho de que 1: 

    

vil podría manejar con éxito los nesocios tempor 

  

disponiendo solem: 

  

vie de treco mil pesos al. 

  

R oca. 

  

onar prollemes 

n lo cvenselisación (58). En 1718, con le esiénación de un mu 
2 do dle    vo eituado de m:     iocho mil pesos, los pairos Juan de Ugex 

to, corcrior de lao misiones, y Jaime Jravo, procu     Y local, rem  



nen en 

  

aríi 

"y ante todos eBeecron    
ral doscientos seuenta y cinco pesos y cuatro 

ticinco Dla-   reves los payuzentos de vez       
es, con le del cipitán, eczseis 

   con dos arraez para Cos CIoTIcacio: 

le ofreció el voneraule padre Juan de Ugo.   
el capitán que si quería hacerse cargo de estos 

  

pagamentos en la forma q     a mojestad     
         o si querían el dinero en léxico o que en      

  

    

se la mital en resles y lo 

  

riesgos de mer y e lo cual respo. 

cho cayitén cue de ninsi manera ac podía hacer 

  

cargo fe csrrer con cello en una tierio a 

  

    r 

  

ro para 2 

  

Lo podíz ser otra 

  

"fuero: relebra el   
venerable padvo que vicio que hasta entonces 

  había corrido la compeife con 1.     Poco) “uy a 

satisfacción de los intercoros, por cuya rezón   
suplicaban do que se contimase de la mena for 

ma que entes" (59). 

Un poder Ce 1751 confirma lo pactado en ese rewnién ds 17182 

  en esto documento, solé 

  

Os, merinoros y artesanos ul servicio de   

  

las uiciones otorga su poder el vedre José de Echew 

  

o al que 
fuere procurador de les misiones p: 

  

cobrar de la ronl hacienda
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los sueldos que ge. les tenían asignados (60) +. 

+ 

  

Como se puedo éptociar,' os mieloneros no obligaban a nadie 
“a aceptar su administración, pero enuna región tan elejada e in- 
-Comumicada del continente como California, con los consiguientes 
riesgos de mar y tierra, resultaba imposible para una persona 
en este caso, el capitán de Loreto- encargaree del aprovisio 

namiento de sus subordinados. Solamente la compañfa con su siste 

ma de procuradurías, arrieros y enlaces con las misiones de la - 

otra banda podía afrontar exitosamente el manejo de los asuntos 
temporales. Las misiones californianes contaban con una procu= 
raduría general en la capital mexicana que se encargaba de cobrar 
de la real hacienda el situado anual para la paga de soldados, ma 
rineros y artesanos, y de comprar las provisiones y materiales que 
se necesitaban en la península. Estos embarques llegaban a Cali- 

fornia luego de un largo trayecto por tierra y mar; ya en Loreto, 
otra procuraduría se hacía cargo de los efectos y provorcionaba a 

cada quien lo que necesitaba y pedía a cuenta y hasta donde le al 

  

uzara el sueldo (61). 1l resultado de todo ello era que ol ú1 

nero del situado se quedaba on México, por lo que minguuo de los 

  

servidores de las nisiones le veía la cara 2 la moncáa, lo que 

tampoco -según palabras del padre Daegert- les hubiera servido 

“para nada", puesto que no había en California "ni panadero, ni 

carnicero, “ni cantinero, ni tendero, a quien comprar lo que nece 

sitaban" (62). * En definitiva, el contril económico total ejerci- 

do por las misiones sobre los militares y otros enpleedos comple= 

taba el estado do dependencia y subordinación a que Éstos se halla 

ban: sujetos. 

Los militares eran empleados igualmente coro mano de obra. 

Para mayo y junio do 1699 se construyen los camiros entre Loreto 

y las misiones de San Juan Londó y San Francisco Jovier Vigs8. 

In ambas obras trabajaron el capitán y los soldados (63), quienes 

luego son instados a trabajar en la construcción de la mueva igle



219 

sia de Loreto y casa de los padres (64). En carta de 1699 narra 

el pare Píccolo como el capitán lendoza y. sus soldados constru= 

yeron le iglesia y el aposento del padre en ci pueblo de San Fran . 
cisco Jevier Viggó (65). En 1739 el fiscal de su majestad en Mé- 

xico dicta varias providencias para la conservación de California, 

entre las cuales encontramos 

"que los puéres misioneros no se sirvan de los 

soldados para el corporal cuidado de sus sembra 

dos ni de otras inteligencias" (66). 

En cuanto a las potestades sobre gobierno civil los testimo- 

nios manejados han sido claros y abundantes. En estricto derecho 

el asunto fue peleado y hasta el monarca adopta una posición ambi 

¿ua en 1716 concediendo al virrey lo náxica autoridac sobre los 

militares y presidio, pero ordenando al mismo tiempo no alterar 

la forma de gobierno impuesta por los padres. Las clíusulas de 

la licencia otorgada por el virrey lioctezuma en 1697 fueron el 

asidero legal a que ccharon mano los misioneros. En cl terrexo + 

los hechos, los jesuftas bandearon todas las situccionis adversas 

e impusicron sobre la población militar y demós servidores de las 
   misiones un control estricto que abarcó tolos los 6rtanes. Para 

Tinalizar valgan los siguientes testimonios: en 1730, el padre 

Jaime Bravo es suficientemente expresivo al afirmar que la compa= 

fia cuidaba no sólo de lo espirirual en California sino de "todo 

el gobierno polftico y militar" (67). Y efectivamente, hasta lo 

puramente militar era controlado por los padres, segín se despren 

de de las siguientes palabras del último caritán del presidio de 

Loreto, Rivera y Moncada, quien escribe al virrey marqués de Crui 

llas en 1761 que 

"por real disposición los reverendos padres de la 

compaíífo de Jesús administran el real situado y 

cuidan de que el presidio esté aviado de armas y 

municiones para los casos que acontezcan, sin te



quo porcibíz el cotia 

  

ner yo ca ollo mío   

  

csigmalo, y es ela dilo 

  

pandlo quo mo est 

   ronció y o osticfccoida” . (69) 

  Pocas atribuciones le quedaban así a quion nominalmente era 

supe: 
del presidio de Loreto era único en Nueva España, ye que en loo 

    
comandento de aquellos marea. Yota sitesción 

  

gobernador 

  
   

  

establoci tos militares e todo lo largo y excho de les provin 

mas novohíspenss y que octuvieran cz terreno misionado 
osa y la cfvico-=mili 

cies in 

  le coparcsión entro embas osíeres, la relig2   
ter, ore clara y tajanto. Un vistoso el funcionamiento y organi 

zación £s los presidios do Nuova España confirma esta situación 

    

excepcional del presidio califorzicno (69). El provincial Cris- 

tóbal l3 Escobar llega a reconocor este hocho ante el mismo mo- 

marca, yo que en 1745 cuando plentos cl modo cómo so manejeba 
  dícho presidio oscribe lo sigutoz '"síonds empero tan diferen. 

   
tilo comín de todos los 

  

esidios de tierra firme" (70). 

Los epalendos ¿ustio 

  

dijo fue potestad do los misioneros, por conce 

  

sión dol virrey Moctezuma, cl nombramiento de autoridades y fun 

cionarios de ju 

  

in para conservar cl orden dentro de la ponín 

  

eule, Varas y no 'emientos fueron otorgados por los padros en 

nombre del roy a inóioo fieles y principales, con el fin de atraér 
gelos pare la canso crigtiens o bien para rodearse del nión: 

      

cesario de ayu 

dfgonog. Las ontoridados i 

  

sólo do nombro, ya que el no cenplir con su dober, lo que cegún     

    

mayoría de los casos, "ollos ro= 
cacta quo los otroa, es decim, to= 

níen qpo esunator ellos los palos quo debían haber dado a otros"



cníen loo epsloados funcionerios, en     (71). Luy poca extorit: 
que vera y bosuón facren Cados cn nombre Gol monarca .esp: 

  

  con "les coromoniso ecocturbratas en loo pueblos autiguce" (72). 

Clavijero refioro un ejemplo concreto: el padre Luyando nombra a 

un guema o hochicoro como gobernador €o los indios Ge Kadelaamén. 

El mal comvoriemento posterior del guans-gobernador llovó el mi 

sionero 2 Cespojarlo del cargo y eplicer al ex-funcionerio "el 

castigo comín de ezotes" (73). No se otorgaron varas a españo= 

les porque cimplerente no había e quico derlas, al no existir po 

blaciones ni poblemiento español en Celifornie, tel como se verá 

más Lolento. 

  

ji obisros ni curas en Californis.   
En cuanto a la esfera eclesiéstica, los misioneros no tuvie 

ron rivales. California perienccía e la dxdcesia do Cuedalejara, 

poro hasta finalos del siglo XVIII, cuendo ye la compañía halía 

sido expuloada, ningú obispo visite la península (74). Un infor 

  

me del padre Jaime Bravo fechalo en 1719 mes cue los 

  

vos obispos de Guadalajara del 

  

'garon sus funciones pesto: 

  

los cuperzores de las misiones: en 1697 se tomó pose: de la 

tierra celiforniana, en lo eclesiástico, en nombre del entonces 

obispo fray Felipa Galindo. Éote dio "facultad y todas eus veces 

pera la administración de los santos sacramentos y demás negocios 

eclesiésticos que en aquel reino podían ofrecerse al padre Juan 

NMoría de Saly 

de la muerto do Galindo haste la llegeda do 

   tierra'. Lo mismo hizo el cabildo sede vacante des 

  

sucesor doctor Dig 

go Camacho y Avila, quien "confirmó dichas licencias y facultades". 

Con el tercer obispo y ectual para le fecha del documento se con 

tinuaban les buenas releciones: cl obiepo, fray Eanuel do liimbela, 

refrendó y dio les licencias necesarios y en marzo de 1718 conce= 

dió a los msioneros "sus vecos y cormnicación de los privilegios
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epootólicos” (75). Si ningún obiopo pasé a Celiformia en tolo el 

tlezpo los jesuítas pormansolcroz allí, tan nólo en una 0ca= 

sión y por espacio de dos o tres años un cacertoto dal clero ceca 

    

  ler ostuvo en le ponínsule atondicado a los oporarios do las minas 

(76). 

  

Anto las reiteradas órdonos reales de poblar a Celifornia 

con fentlios do españíoles y fomentar y explotar las riquezas, los 

misioneros adoptaron una política de doble cara. Cuando necesita 

ron urgentemente) del apoyo real, en 1702 —comienzos de la conquis 

te- y en 1737 -luego de la sublevación de los rericúes y durante 

18 oonfronteción con el virrey Vizarrón, Huidobro y Alvarez de Acg 

vedo-, los informos jesuítas sobre California enunciaron el de- 

seo de la compafífa de que la tierra so poblara y sus riquezas fue 

ren explotadas. Pero la realidad fuo otra. 

El poblamiento: en lo que ee refiere estrictamente al poblamien= 

to de la tierra por familias españolas, si lien el pudre Píccolo 

recomiente en 1702 llevar a California families de artesanos (77), 
cuanto en 1702 el ronarca ordene poblar la tierra Salvatierra es- 

eribo al virrey que: 

"no es le tierra todavía capaz de aduitir vecinos 

españoles por su aspereza y no poder todavía sue- 

tentar a dos solos paúres; y el día de hoy no se 

hallan vecinos españoles que quieran poblar tie- 

rros nuevas, aunque buenas, si no es aselariéndo 

los el rey o echéndolos la justicia desterrados y 

  

zar la tierra y tener di 
  

sensionos con los soldados, peligrados a una gue- 

  

rra civil como pocos afios ha sucedía en el Nuevo
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México entre coléados y pobladores" (78). 

Y ésto a sólo tres cios Cel informe del padre Píceolo. 12 

ledo do ciertas razones lógicas écbico a lo temprano de la fecho, 

Salvatierra deja ver el otro factor cue pesó en cu énico: la calf   
dad de los posibles pobladores y los ársturbios que podían ocesig 

nar en le tierre. ¿nm 1737 pera esegurar el apoyo real a les mi- 

siones el paúre Rodero hace ver al moncrca la situación estratég:   
ca de Celiformia, que por ello era codiciada por potencias enemi= 

gas de España, y que su reducción y conquista basta la fecha aso- 

guraba esa tierre para le corone ospeñole (79). Pare 1744 Pelipo 

Y ordena la fundación de poblaciones e California. El informe 

que se levanta para contrerrestar la r 

  

orden corre esta vez a 

cargo del padre Cristóbal de Escobar, provincial mexicano; lleve 

focha de 30 de novienbre de 1745 y en él so indica ser imposible 

la colonización y poblamiento cspeñol de la península por su este 

rilidad y la escasez de nedios de las zisiones (80). Mucha fue 

  

la fuerza de la compañila cuando a pesar de las disposiciones ofi= 

ciales a favor del pobl:     to, el vazres cade de Ñ 

instruye E su sucesor el marqués de les Amorullas ex 1754: 

  "La península de Cal    rmie, en que se han esta 

blecido varias misiones, corre el cuzúcdo de los 

padres jesulítas, defendidos por nuestras armes, se 

gún se previno en une reel cédula sobre ese terri- 

torio, de que se dicen muchas comodidedes si llega 

ra a conseguirao 

  

población por gente española: 

las persuaden eus circunstancias y más en lo actual 

con el des    ubrimiento de mines de bastante produo= 

to que se han descubierto según informan los inte= 

rosados; pero dudo q: 

  

   

  

oferto dol pueblo, 

porque o: jeulores fonos dif, 
les declinar 

       



3 pobledoroo exvopess y Co ctra 

  

a todo nmonzao ol mía 

    do ea en gren totaltes    Ocezzo y estavo cons 

  

Ce los miciono0e 

    

inforns cobro el núnoro do poble 
tro micionel y Condo uo asentcta 16n cop 

  

aires Palmas €e cristianos de la Nueva España”; aparte €e los peiroo, 

estabea 30 hombros de ermos "ospafcies"” incluyento el capitás y 
10 indios "emigos' 

  

09 veztiroros ein suelto     el alsézoz, 2 "esp 

de la otra benta, 2 miotoo sirvicates, inos panpengos” y 

el resto open mujoras y niños (82), coto 205, cin Caña, fomi 

  

lie do les colézdco. En 1702, Gesto Iiézico, el padre Píccolo re- 

  

fiero que eporto ds las persones de Salvatiorre y Juan de Ugarto 

había dejado en California as 

“álociocho colécdos con cus cabos: de éstos, con 

ujoreo e hijos.   des casados y tienen allí a sus 

Dojé más ocho persomas quo son chinos y negroo 

de servicio; y, en les dos lanchas lletadas Sen 

Jevier y el Rosario, doce marinerce. Fuera fe 

éstos que dejé a11É hay otros doce marineros que 

traje conmigo en cl nevío San José. Otros solida 

  dos había pero los hemos despedido por no tener 

con quo poserloo, mi enn con quo sroteniarlos" (83). 

In resumen, pare 1702 habían 50 expodicionerios sin contar 

ie de dos soleados casedos. El ntímero do gente cunen 

  

    

  

   

        

1730, ye quo cesón informo dol pare Jezmo Bravo, aparte 

cñoneros vivían en Califoraiz 175 colonos: 29, entre sol 

chors 4, entro manincros, herreros, cerpinteros y clba- 

Er 

    

cto, 99 porsones, estaba for= 

£ividuos casados y por 0lca 

    

ros elevientos (0: p Isteban Rodríguez 
zo levanta ooldados, 43 E 
4 be 

  

ezOm), 4 cam: oros, perc un to 
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tal do 90 porsozza (85). Sic ollo agregamos, como aproximeción, 

  

el nízoro (5 99 porsozoo que tres eños incleía a lao fenilias do 

los individaos casclos y a los sirvientes, ce llegaría e le cifro 

de 169 persones. Después de 1736, ya establecido el segundo pro= 

sidio, el nínoro de soléados se ánplica para un totel de 63 mili 

tares (86). Esto eumento se compeasa con le disminución en otros 

sectores, pues lista do 1751 ofrece los siguientes datos: 60 sol= 

dados on los dos presidios, 16 marineros, 2 cocineros, 1 calefate, 

1 carpintero y í herrero (87). 

Sin rosultar totalmente demostrativos, las listas y estados 

anteríores permiten apreciar, por lo menos, que en ninsín momento 

el niímoro de pobladores españoles devendientes de las misiones so 

brepasó la cifra do 200 personas. 

En 1748 ce comenzó la oxplotación de la mina de plata de San 

ta Ana y en 1756 se comienza a trabajar en la de San Antonio. El 

padre Baegert informa que el núnero de mineros, entre españoles e 

indios mexicanos, elcarzaba las 400 elmas ((3). 11 mismo autor 

escribe que para 1768, sin cortar a los solé :dos, “erineros, va= 

queros e indica mexicanos, los españoles establecidos en C-iifor 

nía sumaron apenss 100 perscnas (89). 

(so oe reelizó en California un poblamiento efectivo. La 
gran moyoría de los habitantes extranjeros durante casi todo el 

período josuíta dependieron ebsolutamente del estavlecimiento mi 

sional, sín roclizor actividades que dejaran huellas en el terri 
torio. En pocas palebres, una escese pobleción que giró, en su 
mayor perto, en torao a les misiones, ye quo incluso los mineros 
debían provoerco de la procuraduría de los padres, el no haber 
en la ponínoula otro tipo de comercio o de actividad económica 
que no fuora controlada por los jesuítas. Es importante señaler 

asimicno que loo buques quo unían a Colifornia con la otra banda 
estaban cn manos de log nisicneros | Clavijero cita que un totel



de 20 nsves hicioron el sorvicio entro ambas costas, seis de las 

cuales fueron suministradas por la corona y el resto por las mig 

meo misiones (90). Este control de barcos, desde loo tiempoo del 

peáre Selvetierra, tenía como finalidad precicanente que no pasa 

re a California gente forastera y desordenada de la otra banda 

que pudiera causar problemas en le evangelización (91). 

1 fomento y explotación de les riquemas: Con le explotación de 

les riquezas so eigue una táctica similar e la empleada para fre 

nar el poblemiento y motivada por las mismas razones: impedir la 

llegada a California de pobladores indeseables. In 1699 el padre 

alvatierra escribe el padre Ugarte sus razones para mostrerse opo   
gitor a le pesca de perlas: los males que esta ectividad había cau 

sado entre los ealifornios (92). Sin embargo, en 1702 el padre 

Píccolo, con el fin de atraer la protección real, hace ver en eu 

informe la bonanza y riqu de la tierra californiana, sin que 

  

hubiera ningún pero a la explotación por parte de la corona, ya 

que: 
"Toda esta fertilided y riqueza puso Dios en 

la Cal.fornia sin la estimeción de sus naturales, 

porque éstos son de una condición que solo vive 

satisfecha de comer" (93). 

Bastante revelador es el hocho de que este informe aparece 

publicado en la capital mexicana a mediados de mayo de 1702, mien 

tras que el 14 de abril del mismo año el capitán del presidio Es- 

teban Rodríguez Lorenzo instado ein duda por los misioneros 

  

escribe una carta consulta al virrey en donde declera los perjui 

cios que el bucco de perlas ceusaba a los indígenas (94). El ba 

eco no se prohibe (95), paro en 1704 se encarga al capitán del 

prosidio de Loreto vigilar a los pescadores y recaudar los reales 

cnintos (96), con lo cual precticamente se puso en ano de los ma
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sionoros el control de la pesce de pericos. Sin embargo, las 

  

  tas de log pescadoros continmaroz y con cllco, las quejas y rocri 
rezón do 1720 el pedro Jaimo 
cícs de Sen José, cn el eur de 

minaciones do los padros. Ex 

   Bravo refiere que loo íc1cios p: 
la península, "habían sido eiempre muy mansos", hasta que en 1712 

los atropellos de uncs buzos dieron lugar e su enemistad para con 

los ospañoles (97). En 1745 ol provincial Cristóbal de Escobar 

informa el rey que la pesca de perles, la que se extendía en el 
presente hecia la parte norto, era un desorésa "gue en gran parto 

puede frustar los buenos deseos de que todos /los 2andígenas / sean 

reducidos a la fe", por lo quo pide que "o por los afios en que se 

entendiere en esta conversión ce suspenda le pesca o se remedien 

eficazmente estos desórdenes” (98). Un año més terde, el padre 

  

Consag, en un viaje de ezploreción hacia el norte, nerra su en- 

cuentro con un grupo de indios. Latos, al ver las canoas, "pen= 

saron que eran /Consas y sue compañeros / buzos, con esta persug 

sión huyeron aceleradamente, asítados del miedo que han engendra 

  

áo en los naturales de la costa celifornia log daños y hostilida=   
s nacen” (99) En medio de estas quejas cncont 

  

des que 

  

tercalaco, sin embargo, un informe del padre Gaspor Rodero, pro= 

curador jesuíta en líadrid, quien, en 1737, luego de la rebelión 

  

de los perzcúes y durante el pleito con Vizarrón, Huidobro y Ace 
vedo, para dezosírar al monarca las buenas intencioncs de los mi 

sioneros y la importancia de la península, plentea en el menciona 

do escrito la utilidad que las riquezas californianes podían apor 

tar a las arcas reales, especialmento las perlas, tan codiciadas 

por potencias enemigas (990). Medidas tomadas por los padres fue 

prohibir a los soldados, marineros y a toda persona al servicio 

de las misiones el dedicarse a la pesca y tráfico de perlas (100), 

e igualmente pe impidió a los californios cuelquier contacto con 

los buzos (101). De une manera u otra, durante la gestión jesuí 

ta en California el buceo de perlas fuo de mel en peor. Para
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1744 el roy monciona el hecho de quo la "rica" pesquería de per- 

les on Celifornin enteba abandonada por causa do 

  

zentoo quo ca 
motioron los indios de aquellas costes en les pereonas do loo 

  

psecadores (102) y Gálvez, en informe de 1771 al virroy Bucaro: 

achaca el mal estado de las pesquerías y su progresiva lecadon= 

cia durante el siglo a la tenaz oposición que e esta actividad 

mostraron los padres (103). 

A pegar del interés real en las minas y de las esperenzes 

que dieron Selvatiorra y Píccolo sobre la existencia de mineralos 

en California (104), la primera explotación, de las dos que so es 

tablecen, no comienza sino hasta 1748. En los años do 1720 y 1721, 

correspondencia cruzada entre el padre Jua: de Ugarte y el virrey 

merqués de Valero muestra el aparente deseo del entonces superior 

califoraieno para que se explotaren los yacimientos. En 1720, Va 

lero escribe a Ugerte acusando rocibo de unas muestras do moteles 

enviados desde California, muestras que: 

"se han reconocido ser de buena ley, pero es 

renester que se cave hasta tres estados, si- 

guzendo la veta, y que Y. Rua. me dirija un 

poco de lo que se sacare para que se pueta 

venir en conocimiento de la utilidad que ofre 

ce la mins y, en su vista, darse las providen 

cias convenientes que sean más del servicio de 

su mejested" (105). 

Ugarte res ode que siguiendo el pedido del virrey había to 

mado les providencias necesarias y había remitido muevas muestras 

a kéxico, y agrega: 

"te alegraré haber acertado y que sea cosa 

de sustancia y que ceda en aumento de los reales 

haberes, que siento esf, será glorze de vuestra 

excelencia el que en el gobierno de V. Eza. heyo
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esos descubrimientos" (106). 

Esto conato de explotación no tuvo ningún efecto real y quí 

zéás tenge su explicación en las buenas relaciones existentes entro 

Valero y los misioneros (107), porcue para 1746 el explorador Gui 

llermo Stratford, luego de un vinje por California, escribe que 

  

en el cerro de las Vírgenes de aquello peníl:usuia,   
"hay minerales cuyos metales llevé a léxico, muy 

buence, los que se ensayaron y no tengo presente 

la ley, pero era de cuenta; y el reverendo padre 

Alejandro Romano, provincial que era, me mandó no 

se hablase más sobre las minas, con lo que se han 

dejado hasta Lora" (103). 

Establecidas las mines de Santa ¡ina y San Antonio loo misio 

neros tomaron una actitud contraria a su explotación. Negaron en 

un principio los servicios espirituales a los operarios y se nega 

ron a abestecerlos de provisiones pare obligar a su dueño 'k eban= 

donar acuelles minas" (109). Tempocc permitieron que los califor 

  

nios se emplearasz como aus de cbra er lus cuvlotaciones (110). 

Cono se verá en ráginas más adelante, los mineros sembraron ciza 

fía entre los pericúes del sur y sus misioneros, confirmando así 

las prevenciones de estos Últimos. 

Le neo do Filipinas: apenas buenos deseos: Interés fundarental de 

la corona, desde el siglo 1VI, fue establecer en California un puer 

to que sirviese de escala, refugio y eprovisionamiento para le neo 

de Filipinas (111), lo que sin duda hubiera nnimado a la deshabita 

da península. Una de las misiones cumplidas por el Almrante 

Atondo, en su ya comentada expedición a California a finales del 

siglo XVII, fue la de atravesar la península por tierra y recono- 

cer la costa del Pacífico (112). En los primeros años de la re-
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áxcoión californiana Salvatierra y Píccolo participan del mimo 

colo efectóc un vieje de explo   dosoo. Para mayo-jumio do 1692 

reción e las montaña del occidente de la poníncule 

   

doado las   

cualos divisa el océmo Pacífico (113). Salvatierre escribo a 

Juen de Ugerto un mes més terdo rofiriéndogo e los planes futu 

ros de reducir la contracosta californiana con el chjeto de so- 

correr, en dos o tres años más, a la nao de Ciina (114). En oc- 

tubro del miszo año Píccolo expodiciona hacia el Pacífico, a cr   

yes pleyas erriba a fines do mes (115). Al término de este viaje 

Píccolo escribe a Salvatierra y expresa su interés por la explo- 

ración de ese litoral "para ver si hubiese forma para que vinie- 

sen navíos también por ellé” (116). Por esa fecha Salvatierra 

escribo al fiscal de Guadalajara que uno de los motivos de las en 

tradas do Píecolo a le contrecosta era hallar puerto para la nao 

de China (117). Ll proyecto parecía factible pues Píccolo expro- 

sa que de la misión de San Francisco Javier Viggé hasta les pla- 

yas del Pacífico había solamente dos días de camino, y de mar a 

nar (golfo a Pacífico) tres días, que se hacían "dercansadamente" 

(118). Tunto la tierra como los indígenss de la parte ocerdentel 

explorada por Píecolo reciben comentarios elosiooos de este misio 

nero (119) y Sa 

  

vatierra, refiriéndose a la región de Viggé, co- 

menta que es una tierra "de grende bendición y fertilidad, y de 

las mejores que tenga lo Nueva España de pastos para ganado y tie 

rra para siembras" (120). En 1703 el rey dispone la creación de 

un presidio en California y estipula que se ubicara en le conta 

cscidental, para que sirviera de refugio a la neo dúo Filipinas 

(121), a lo cuel responde Salvatierra que "ya moriré contento 

vionéo que nuestro rey deses lo que en tantoo años he deseado" por 

compasión a los onfermos y muertoo de la nao (122), a pesar de lo 

cuel el prosiídio nunca so fundó en la zona deseada por el monarca, 

siro que se cetableció en Loreto, en la costa del golfo, por con
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venir más e los intereses de las misiones ror el aprovisionemien 

to con la Nueva España. En 1709 Píccolo efectúa una mueva explo 

ración hacia la contracosta y pide se fundo una nueva misión en 

esa zona (123), lo que munca se realizó. 

En 1717 se constituye cn México una junta general convoca= 

    da por el virrey Valero pera trate asuntos concera 

  

1entes a Cali 

fornia y en ella se dictaminó que se hicieran todas las diligen- 

  

cias necoserias para descubrir un puerto que sirviera de alivio 

a la nave (124), junta en le que estuvieron presentes misioneros 

y procuradores californianos (125). El apoyo que Valero ofreció 
a las misiones pareció rcanimor el interés de los padres, pues en 

1719 y en 1721 se realizan entrasas exploratorias n la contracos 

ta (126). 

Lientras se exploraba el litoral del Pacífico sin ningún 

resultado, la vertiente oriental de California -iacia el golfo- 

se poblé de misionos (*). En la avanzada fecha de 1730 se fun= 

da la misión de San José del Cabo, le que sirvió de escala oca= 

sional a la nas. la 

  

si situación de esa wisión, la ás avan 

zaús hacia el sur, en lo miema punto de la penínsul: 

  

cercana al. golfo que al Pacífico, russtra que su fundación no ta 

   vo como tropósito oricinal el servir de elivio a los 

  

    pañoles. De hecho, los galeones arribaron ocasionsicente a elgu 

nas risiones del sur. El capitán de una de las noves que hacían 

la rute a Filipinas escribe como las necesidades de agua, carbón 

y lastre le llevaron a buscar aprovisicraniento en ln mi 

San José del Cabo: 

165 de 

  

“en atención a haber en ocasiones de la 1gualdad 

los gnieones de esta carrera hecho lo miamo, en 

donde no solamente se podía proveerse de lo nece 

sario sino también dejar los que venían gravenen 

(*) Ver mapa anexo.
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to escidontadog, como lo hizo ol año próximo pa 
gado cl gonoral Con Ceréntzo Montero, con espo- 

_ ciel complecencla Gl pagro mintotro que restáfa 

en dicho río de San José" (127). * 

Otros testimonios confirman que tres misiones (ol car, San 

Joné, Santiago y Todos Santos atendioron al galeón (128). En de 

finitiva, vi los misioneros puéleron en prinoipio desear el esta 

blecimiento de un puerto para escala do la nao, este prordsito 

se postergó y eubordinó en aras de los propios interesos. Todavía 

  

en 1767, e pocos mesos de la expulción, el padre “enceslao Linck 

se esmeraba en cumplir con los viejos anhelos de la corona de en 

contrar le descada escala pues ese año realiza cuatro expedicio= 

nos e la contracogta con el objoto señalado, y nuovamente sin re 

sultatos positivos, ya que el misionero escribe que ha quedado 

con "el encargo" de hacer un nuevo viaje (129). 

Los eslifornios y el mundo exterior. 
  

Para los calífornios la península se convirtió en una vir= 

tual prisión. Ala par que ee los prohibía el roce con mineros 

y buzos, no podíen viajar de un lugar a otro de California sia 

le licencia de eue misioneros (130). El único y fracasado inten 

to que hacen los californtos para ponerse en contacto con el mun 

do exterior lo relata Clavijeros luego del establecimiento de 

les minas en el sur, los indios poricios aconsejados por los mine 

ros piden tierras propias para trabajar y libertad para circular 

y selir do California, Al ser desoítas sus pretensiones, varios 

de ellos se erropian de un barco le la misión do Santiego y lle 

gen a les costas Co Sinaloa, cerca do la misión de Ahome, la cuel 

estaba a cargo dol patre jesuíta Antonio Ventura. Los poricúes
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logran ponerse en contacto con el teniente gobernador de Sinelon, 
    ol cur] comienza e levanto un expodiento, pero os "prudontemente _ 

disuadido" por el padre Ventura, quien edeméo remite e los indígo 

nes a California. Ya en su tierra, los indígenas exponen sus pe 

ticiones el visitador general Ignacio Lazasocín (131), quien haco 

caso omiso de ellas. En une nieva salida de California, los pe- 

ricúes llegan hasta Guadelejara, en donde son escuchados por uno 

de los oidores de la audiencia, el cual da parte e Kadrid. Ningún 

resultado arroja esta segunda tentative; el contrario, elgunos in 

dígonas mueren y loo sobrevivientes son remitidos a California. 

En 1766 los indios vuelven a exponer sus deseos al visitador gene 

ral Carlos Rojas, sin ningún resultado (132). Para evitar nuevos 

intentos de los pericúes el misionero de Santiago decide suprimir 

el barco que tenía al servicio de la misión (133). 

la ciuánd de Dios en California. 

Si entre otras definiciones se entiende por feudo a un coto 

cerrado en donde una persona ejerce autoridad y conizol absolutos, 

los elementos de juicio manejados en páginas anteriores permiten 

aplicar tal calificativo a la California de los jesuítas. La li- 

cencia del virrey Loctezuma fue la base que permitió a los misig 

neros construir eu bastión californiano. Cuando el poder real y 

los manejos de la corte virreinal pusieron peros a las prerroge- 

tivas sobre el gobierno civil y militar, la diplomacia jesuíta su 

  

plió y cempletó aquel documento legal. El manejo de los hozbres, 

la escogencia de hombres fieles a la compañía, fue otra de las co 

lumnas en que se apoyaron los misioneros: así, los Rodríguez, pa 

áre e hijo, deudores de la compeñía, ocupan durante casi cincuen 

ta años el máximo cargo civil de California (134). 

En todo ser humano hace peso el estómago. Todo aquel que 

se enrolaba al servicio de les misiones ere porque lo necesitaba, 
y ya en California sueldo y conide provenían de una sola fuente.



      

   

  

económicos gir   
procurecsros josmíico: Com Los barcos en poder do 2   
sin circuleción da ¿inero, 

s     no hubiera en C: ni castres, 

  

ni teberzes, lo quo, on corrado círculo, hacía innecos: 

sencie de posos y meravodícs. Al mo haber dinero, litigios ni 

  

conflictos faltaron en la península escribanos y popel soltado] 

enía la erección de esto edificio ten cuzdado 

'ormic? El padro 

To escribe que ante la presencia del misionero los calim 

¿Qué sentido 

  

senente precorvato cn la intóspiva y elojada Ca: 

  

Jotas 

  Tornios so ponían do pio y ectusban con mucha roverencia (135). 

Segín relación del padre Tomerel, misionero de le Purísima: 

  

  Cuando el padre va a cue ranckhorías o pasa   
por ollas, luego que divisan al padro, /Los 
indios_/ se ponen en orden y cntonen a coros 
el alabado, y acabado, pesan a saluder 

  

dre por au orden: primero los hombres, 

pués los mujeres'"(136). 

   De la iglesia y blo de Loreto se dice en 1729: 

“La iglosza, eunque pequeña y no capaz par: 

  

tanta gente como acude, muy primorose y bien 
adornaés. La casa de nuestra viviendo, decento; 
el real, con cases en cuadro y su plaza en mo- 
dio   Los indios viven en sus casitas de adobo 

  eubiortos €2 palma. Si V.S. los vicra oficl.   
ans migo contada so volvi 

fe y charinfcs” (137). 

cra loco: mucho de sol  



  del interior de elgu: 

  

7 hasta riñor contores 

  

iclo 

hubo en cllas (139). 

   

    

   
bien egenciedo una 

solo de ver cono 1 

  

tuvo el con: 

los días de sen 

  

azoteban p 

  

tierra a Juen de Ugarte se ca       08 tiempos 

vieron nuestros calijoreon muchas miszones 

    s de la otra costa: del 

del ríl 

reloa; vicron e los iniócoc cristianos úe mus 

  

Ce Potletán y v 

  

Grande Ce Zua: 

    

blos, todos contentos, errinsdos e las iglesios y 

y coberuados de los pa= 

  

bien tratados, respeta 

áres misiol :gno de los mig     

  

      

mos inóz05 sus tatuar e 

lincuentes de ladrones de ganados y otros és 

sezcjentes, que por los paéres se leo expizcsban e 

los inázos calzifornios; vieron en la viila de Sing 

loa, el día de Todos Santos y de los finados, la de   

  

lena la iglesia de mujero 

  

voción de los españoles y 

españolas, que todes egasejeron e log enlif 

  

Putos; 

  vieron juegos de toros y otras cosas al tono, cue 
  

Ltos de la otra banda ex    todas s2rvl 

plicaron todo ésto a estos gentes" (142). 

que se implenté en las misiones cslifoz     
de la nisión de Cuadelnpe: 
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    osia perfecta cn Califor: 

  

jesuita cucomiró no po 

sl culto; 

ntos e: 

          

  

pedro misionero fuege al   de loc hombres; en 

  

En ose mu euligzado, 

  

  ra do le comp: flemoó sola 

  

exento fuo ol miemo tiempo el quo 

o o rositencia de 

  

do 

   No hey



    

     
   

   

     

   

    

sajos La 

  

zolo y 

biaxon a ho posos de los peáres, y basta do 
€ viciente durante le rebelión de La 

  

   

        

ieno, cl je 

go mismo. 

El jesuita, pio on le ti 

enfolar un p E deso de tier 

  

Celifornis, 

  

el siglo E 
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lación del barco de aquel puerto /y oficialo9/a favor del 

e José Esheversía para que en 3a nozbre pdlege sobrar 
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Carta 0 capitán del presidio de Loreto, Fernondo de Rivera 

oa ad: Virrey marqués de Cruillas fechada en Loreto a dde cotimee de VET. 1B1o., Mano Califoriies, volumen 16, 

 



(69) 

(70) 

(71) 

(72) 

(73) 

(74) 

(75) 

(76) 

(77) 

(78) 

(79) 

(80), 

243 

Entre otros testimonios: Informe sobre visita de presídios 
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>. ias y 2 pp. 281-282 

    

  

Clavijero, ob.Cit., po 113, 
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de Ugarte fechada en Véxico 2 21 de noviembre a 
pia). Ibid., 3is, 3/48, £. 1. 

  

1120 (Co- 

  

Carta del padre visitador Juan de Ugerte al virrey marqués 
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Jrres nueves y tenter sí por acaso el ensiado 
cerca": Jayle, 

  

      

      ra conocer ti, 
estrecho, que cortara el continente, end: 
Qb.Citerpe 12. 

      

(112) Véense las peripecias del viaje en Francisco Eusebio Fino e 

   
Isidro de Atondo, First from t the Facific, the 
diary o: 13 do edición e      

     

  

reto Concké «a 2 de julio de 1699 en Píccolo, Ixforae 
Pp» 141-142. 

(114) Carta de Salvatierra a Ugarte de Y de julio de 1699, supra 
63, f. 34. 

(115) Carta del padre Píecolo el padre Salvatierra focleda en Can 
Prencisco Javier Bicundó a 30 de ovtubre de 1623 en Píccolo, 

p» 153. Copia manuscrita en Dlú:, Archivo Prencie- 
gano, Ns. 3/42. 
      

(116) Ibid., Pp» 146, 

(um)     

  

ra al fiscol de Gradola: fecha- > 26 

  

Supra 115, p. 157.
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España: 2h. 
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PARTE Ill. 

CAPITULO UNICO 

LOS RESULTADOS DE LA ACCION MISIONERA. 

Para los escritores jesultas contemporáneos del quehacer 

misionero lo rezlizedo por la orden en California, por su perfes 
    ción y pureza, emló a la obra de la primitiva j 1a oristiene 

(1). Para el segundo gobernador de Cal2fornia, en corta al vi- 

  

rrey Croix úe 1770, los expulsos hablen dejedo a California "tan 

infeliz cuanto no cube en la ponderación humane". 00 refiere el 

funcionario al aspecto "horroroso" tete      
la decepción de Armona por el estado de le península 

tra bastante reniso pera aceptar el 

  

“go y solo su colo y edi 

  

cia le lleven a esumir la gobernsción (2). Resulta lógica la 

contradicción entre ambos testimonios dada la naturaleza y posi- 

ción de sus autorrs. Para obtener una    En objetiva de los re 

sultadoe de la acción 
   viderar sus efectos y repercusiones en low elementos que imtorvi- 

  
nieron en ella: en el indífena bajacaliforriaro, en reriner igor;   

en el misionero y en la compañía de Jesús, a cortimación; y tor 

último, en le misma Calif 

  

nia. 

La despoblación: restes y guerras: El primer efecto de la intro= 

¿ncción del eristisiimemo en le península fue propi   un notable 

  

y creciente aumento de la mortolidnd, fenómeno cue llenó la aten 

ción del padre Zaegert (3) y causó la admiración de Clavijero, his 

toriador jesuíta de su orden (4), y cuya cansa fue fundamentelmen= 

te el estrago que ceusaron enfermedades y restes, de rárida propa 
gación en les reducciones y pueblos de indios, ope nasta la entra
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da josuíta vivían dispersos. En monor guedo, le imposición del 

  

cristianismo tuvo que hacerse en no pocos casos por la fuerza de 

las armas. 

Un estaúio demográfico minucioso, averte de pobrefusar los 

  

mites del pretente tral=3c, arroja no poros carenÑ= 

  

tina 

  

a de datos     Bs nión de unas 

uisiones con otras; el traslado de indios; la cesión de rane 

  

  rías y zonas pcblados   en're ane y otra mamás la vusencia de es 

  

tados de población confiailes pora Jaans = y dor de la     

  

empresa; las distintos fechas 3e fundación de las misiones, así 
  la zona norte de Colaformia so reduce e portir us 1750 ex adelan   

     ve, ly cue resta vol Zeai 

  

emtericoco. di embargo, Les 

cifras que se munejarás a continmación persiten apreciar el £ 

  

meno descrito. 

El número de indízenas de la California prehisránica 

  

són 

  

¡culos de tres autores distintos el misionero padre Puesert, 
    el norteamericano Cook y el hirt 

  

ur meaicene 

  

escalada entro 43,0% y fo,00 alizo (3) ans? cry 

nado por el varroy Gcvillacicedo en 17 so cupo taba 

      el erc de dios E 22,000 (6%. Pare 1752 anoiu Decorme que 

los jesuítes etendí n a 11,125 culiforrio 

  

«orue del 

  

padre visitador Juan Antonio Baltazar (7). in su visite de 1762 

a California el padre Lhizasoaín levanta an censo de noblación: 

el número de 

en este inforse no se incluyó el extro.o ” 

  

vendidos era de 8 

  

Cabe anoter que 

  ste, donde se Sundo- 

ría en 1767 la misión de Santa línría. El padre Laegert afirma cue 

para 1767 se contaron a 12,000 indfgenas en misiones, contando ya 

la totalidad de'elles, desde el sur hacta el norte (9). Un eta 

do de población de julio de 1768 arroja la cantidal de 7,14% in- 

dígenas en las misiones que atendieron los jesuftas hasta pocos
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meses atrás (10). De estos testimonios tomemos los más confia- 

bles. Según el visitador Baltazar para 1752 se atendía a 11,125 

calífornios, y en este cómputo faltaba por incluir la población 

que atenderían en 1762 la misión de San Borja y en 1767 1c de 

Santa María. Lizasoaín da para 1762 un totel de 8,096 indígenas 

atendidos, sin incluir le zona que atendería Santa ¡'aría, y el 

estado de julio de 1768, levantado misión por misión e incluyén- 

dolas a todas arroja la cifra de 7,149 californios. A toúas lu- 

ces, pues, la despoblación indígena fue galopante. Como se di 

jo la principal causa de esa situación fueron pestes y enferme- 

dades, entre las que destacaron la viruela y la sífilje (11). 

Algunas otras cifras y fechas ilustrarén mejor la grevedaó 

y lo intensivo de esta despoblación: en los años 1709 y 1710 la 

viruela practicamente arrasó con la población indígona (12); en 

1721 la misión de Luiguig fue suprimida entre otras causas por ha 

ber quedado sus indígenas reducidos a muy poco número por causa 

de las enfermedades y las guerras que lec hacían indios enemigos 

  

    (13); en el miamo aio comenta el padre Sápoli una opidenia quie 

a en 1720 que 

  

hubo en La Paz (14). El misionero de Guadalupe an 

en los libros de la maexón, desde 1720 a la fecha, había regis- 
     trados 528 defunciones; y recalca que resistrados, porque en una 

epidemia en 1723, "habrán muerto más de los que se arxuntaron"; 

otra epidemia, de viruelas, ocurri6 en 1727 y en 1728 seguían 

"los corsos /slc_/ de sangre"; de tal modo que las 19 rancherías 

erisineles de la misión se habían reducido e 12, principalmente 

"por las mortandades" que causaron las citades epidemias y porque 

se pasaron algunas a la misión de San Ignacio (15). El padre lu 

yando también hace referencia a esa última epidemia que afectó 

al pueblo de San Ignacio, anctando que eran viruelas (16). En 

septiembre de 1730, a dos años de fundado San Ignecio, se habían 

zegistrado 532 muertos (17). Un mes mes tarde otro informe de
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esa misión hace alusién a la despoblación de las rencherías por 

causa de les epidemias y que eín, para la fecha, duraba la de 

"cursos" (18). La epidemia afectó otras misiones: « principios 

de 1731 el padre Bravo refiere haber cido informado de una pes- 

te de "cuejos" que erracó a los indios ucnitícr del sur, hasta 

el grado que de ciatoo rencierime "gruesas" quederon irdlos "ape 

nes" para una (19). Desde el sur escribe cl padre vordon en 

  

1730 que el pueble de Todos Cantos contó criciralnerte con tres 

rancheríes de gualouros, de Las cuales "han quedaío solo dos hom 

bres, unes pocas de mujeres y muchachos; los demás mrieron de 

enfermedades y e manos de sus enesigos" (20). Según el padre 

Baegert las necior 

lión de 1734 fu 

genas de esa zona que el princi:1o de la revuelta suz bin unos 

neridionales que jarticivaren en lu rebe- 

  

das por Lios 

  

ca 

  

ec: loo indí 

  

      dividuos fueror arruiméndoge y reduc   cuatro mil 4 

grado tal de llegar solamente a finsles del período misional a 

unas cuatrocicntas porsoas, "en parte ror la y 

    cieron las nilicine enlofornians 

  

la otra banda y ec 

siones /, € 

  

2eensiones que hubo ento 

  

mas, pero principaluente por tosas enfermedades y lla-    
gas que cayeron sor: cllos" 

42, 1744 y 1748. Tara este último año lor 

sur se mencionen e:     

  

derias en 

  

del sur se reorganizaron por la falia de izófgenas E 
sé del Cabo y le de Seata Rosa sa fusionaron con 1: de 

    la de La Paz se carv1ó para el pueblo de Todos Santos. 

las naciones del sur los uchitíes corrieron con la per suerte: 

para 1767 no quedeba vivo "más de un solo individuo". Las cansas: 

el estado de rebelión de estos indios y la guerra a muerte que se 

les hizo, y las epidemias (22). De 1752 a 1762 se registraron 

en San Ignacio 833 muertes (23) y en el mismo período se anota- 

ron 1,086 defunciones en Sante Gertrudis (24). Se eutudió en



céózo el enchorías de las      
   

      

3 
p
o
 o e 

  

continuansrte. 

2 por ello común 

la poligamia, con el correr del tiempo y les enfer 

    

nes había uns mujer por diez hombres”, lo que fue motivo 8 

gusto pare la población masculina que tuvo que soliciter sovias 

de las naciones indígenas de la otra banda (25). Como una de 

les ceucas do la disrinución de la población indígen: el padre   
i acoma la esterilidad de las californias: muchas de ellas 

e luz nunca; otras, que no son pocas, sólo una ve     
    

  

e > cuantas, entre cien o doscientas, ocho o : 

(26), y elude tazbién a la alta mortelidad infanisl (27,. 882 

mismo ns ha entrovisto en páginas anteriores“ como la ciitad 

  

entre les distintas naciones indígenas -y que los misioncros 

procuraron terminer- causó en parte de muertos. ¿ste hecho lo 

resumo vn test: 

  

onto del padre Guillén de 1722, quien al hablar 

del grupo cubi de su mición de los Dolores, dices 

atre sí son t; 

  

crueles (ne     
matan. Cola rato lo estoy 

tado dili 
    

hayen ba; rencias de m     

  

pera impedirlo. Nueve muchachos asisten ¿: 

la doctrina / ehora aquí, en cesa; a los sie 

te pregunto: ¿Dénde está tu padre? y respon= 

den: lo materon los de tal parte. Sol) dos 

tienen vivos a sus padres. Ni solo se harta 

en fiereza con mater hombres; maten pobres 

mijeres e inocentes muchachos. Y acaban con 
uns renchería como no hemucho hicioron con 

la de San Carlos y hen pretendido muchas ve= 

Ces con otras" (28).



  

Docormo rocogs le causa pr: 

  

les naciones gol 

Lar mejor 

    

y en em vide e: 

  ciones do gente civilizcia" (29). ctras 

  

s misiones, le monos 

  

de vide impuesto por ls   

   

  

en pueblos, causarou la desaparición física de 

e o le enfermede= 

a la península. Haste poco entes do 1697 y des 

decenas de expediciones curopeas arribaron a Ca 

  

lifornia, y durante la gestión jesuita, tanto lco rescadores de 

perles, como en ccasiones el galcón de Filirinas, es dejaron ver 

en la penfucula, aparte de le presencis consiarto de militeres. 

Ea un testimonio de 1721, luego de vas da a la noción cora 

  

en el su, con el fin de estarlecer misión en le zonz, el pudre 
  Nápolz refiere haberse encontrado con iní, 

  

¡onas eltos, “muy ble     

cos y bermejos", perticularzente los muchachos parecían "ingleses 

o fiameneca", el msionerc opina que "algunos que notablemente dj 

     
ierez de los otros scan hijos €e 

¿Ge Sen iucas_/ han pasado y se 
inglesas, por egu 

    

ispersión en 

  

on icdígenas evitó la propaga 

  

ción mes1ve de algunos pero al imponer los misioneros 

jesaítas le reducción y concentración de naturales para feciliter   

la evangelización cuniqu 

  

Y brote se entendía fácilmente. 

A le partida dc los misioneros 

  

as la despoblación con 

ntal: epidemias y enfermedades 

siguiendo esí su curso un proceso que culninsría con la extin= 

  tinuó y por la mema razón fender 

ción ácl elemento indígeno bajacclifornieno (31). 

  Sometimiento, no conversión 

  

  
En otro plano, le vide en lao misiones significó pe 

 



californios la ruptura completa de su mundo anterior y la obliga 

ción de un nuevo modo de vivir. Durante los 70 años de acción je 

suíta en la península, las rebeliones indígenas se sucedieron una 

tras otra, como respuesta del indígena al proceso de transcultura 

ción que pe operaba sobre ellos. Los dos primeros años que evan- 

gelizaron Salvatierra y Píccolo, 1697-1628, transcurrieron en un 

permanente estado de rebelión, siendo el factor principal que ope 

raba en el ánimo de los indígenas el apoderarse por la fuerza de 

la comida con que agesejaban los misioneros a quienes cumplían 

con sue deberes (32). El 6 de diciembre de 1701 el paúre Alejan 

dro Romano, procurador de California presentó un memorial el vi- 

rey informándole que por haberse reducido la escolta de soldado: 

los indíszenas hebían tremado una "conspiración general" cuyo fin 

era "dar sobre los padres y soldados y zatarlos a todo3".  Deecs 

  

bierta la conspiración entes de efectuarse, su cabecilla fue eje 

cutado (33). Clavijero asienta que para el mismo año de 1701 los 

indios de San Francisco Javier Viggó, instigados por sus hechice- 

ros, see rebelaron y destrozaron la misiór (34). En 1702 une mueva 

      retelión intícena anoritó que se trajeran refuerzos 

  

0 esprroles 

e indios yaequis deste la otra banda (35). En 1703 se da otro es 

tado de rebelión, al parecer continusción del anterior de 1702 

(36). El práre Pedro Ugarte ocupa la misión de Luzgiz de 1705 a 

  

1709. Por una severs reprensión que hiciera a los i:.dígenas, és 

tos se conjuraron con el propósito de quitar la vida al misione- 

ro, pero fueron descubiertos por el mismo Ugarte quien acabó con 

al brote amenazando con una escopeta a los conjurados (37). Los 

indios del sur de la penfueula resultaron ser uns fuente constan 

te de inquietudes y rebeliones: en 1723, 1725 y 1729 fue necesaria 

la intervención de gente armada del presidio de Loreto para “con= 

tener la inquietud" (38). Para 1730 continía el estado de males 

tar en la zone, tanto que el misionero de loe Dolores tenfa una 
conspiración de índios (39), temor del que participar en 1731 

otros mipteneros de la región (40). A fince de 1733 y comienzos
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de 1734 se inicia la temida conspiración en el sur californiano, 

para mediados de 1734 el movimiento adquiere caracteres genera- 
les al extenderse por toda la zona y alcanzar a las misiones nor 

teflas, por lo que a principios de 1735 todos los misioneros se 

vieron obligados a abandonar sue misiones pera refugiarse en Lo- 

reto, al arparo dol presidio. La sus inicios, los indios quita 

ron la vida a los práres Taroral y Carranco (41). Como se anotó 

le gravedad de 11 rebelión motivó que el goberneáor de Sinaloa, 

Xanuel ¡uidobro, obedeciendo órdenes del virrey, pasara a Cali- 

fornia a pecificar a los revoltosos. Entre españoles, indios 

fieles californios y tropas de yaquis, guelmas y sinaloas se mo 

vilizaron más de 500 hombres de ernas por parte de las misiones 

( 
sioneros y lo que éstos representaban. El paáre Nápoli quien vi 
      + En esta rebelión se revele un odio pri ado hacia los ni- 

pita la región e interroge a varios indios a principios de 1738 

asienta los resultados de sus interrogatorios: los padres Tamaral 

y Carranco fueron miertos a flechazos y pedradas y quemadas las 

  

iglesias de sus misiones, junto cer todos los ornamentos sagrados, 

cálices y santos. Aperte de ello, conciní. 

  

iároli gue "e autos 

venerables padres, me refirieron verios indios, que después de di 

funtos les hicieron dichos bárvaros ultrajes, 

  

especialmente las 

mujeres que se enszciaron en sus venerables rostros en venganza 

de haberles sus reverencias prohibido muchos maridos; y los hom- 

bres, dijeron algunos, los tuvieron ya difuntos sus reverencias 

algunas hores en el cepo" (43). La causa de esta rebelión fue la 

imposición a los indios de los deberes inherentes a la condición 

de cristianos, especialmente la monogamia, y los castigos que los 
misioneros daban'a los trassresores (44). 

La inquietud en el sur continué luego de ser sofocada la re 

belión de 1734. Repetídas intentonas de los pericles ameritan la 

intervención de la tropa (45). Los indios uchitíen al parecer ví- 
vÍar en un:estado permanente de rebelión contra los misioneros (46).



En 1761 el capitán Fernando de Rivera y Moncada informa al virrey 

que a pesar del estado de paz que pera la fecha se vivía en la 

península no faltaban problemas ocasionados por los hurtos y exe 

sinatos de algunos guaicuros del sur (47). 

Una carta del superior Ducríe de septiembre de 1767 revela 

que el sometimiento por la fuerza era una reelidad todavía en ese 

último año de las misiones (48). 

Los esfuerzos de los misioneros por cristianizar y culturi 

zar a lon indígenas no pudieron superar el profundo abismo cue 

medisba entre el estado gentil y el que se trató de instaurar. - 

La vida gentílica de los californios eumgue amenazada eierpre por 

la dureza y las pris 

de absoluta libertad, ya que los Únicos y débiles atisbos de auto 

  
  ciones materigles practicanente era sinónimo 

  

rídad provenían de los guamas o hechiceroo y de los indios princi 
pales. Por otra perte, el mundo intelectual de los californios 

  

se caracterizaba por cu concresión y realidad. Había, pues, La= 

ses my débiles sobre las que levantar el cráen, las promivici 

  

      nes, los deberes y los dogmas de la vida misional. La zacotra 
de ello fueron los reiterados intentos de rechazo de que dieron 

muestra los californios, especialmente las nacionco del sur de la 

península, prctagonistas de la rebelión de 1734. La vida cristiz 

ió. 

Otros testimonios de finales de las misiones y después de la fe- 

  na tavo, pues, que ser impuesta. Se sometió, no se conven 

  

cha de salida de los jesuítas confirman esta impresión. En 1750 

un informe del auditor de guerra de la audiencia mexicena, faevo- 

rable a los misionercs, plesma sin embargo los pocos frutos que 

éstos habían cosechado: 

"son Éstos /los indígenas de California / tan 

brutos y salvajes que todo el religioso fer 

vor de aquellos celosfoimos misioneros no ba 
podido congregarlos en pustios ni deserreigar 
los de su antigua continueda tarberie de 

 



en los montes", (49). 

El paúrc Baegert quien escribe luego de su expu.sión de Ca 

liforaia es rotundo el efirmar los pocos frutos logrados entre 

loz californios (*): 

Le 

(*) Hay que advertir que el padre Baegert misionó 17 años en 
la misión de San Luis, una de les 

  
er cuanto a las costumbres van 

conducta, con 1eferencia el erietia 

    

no re es posible elogiar «¿can cosa € los 

calzformios, entre los que he vivido 17 
eños, y e culenes, por consiguiente, me 

o de estudier; al contra 

  

ha eobrado tien; 

  

rio, termo que decir, con ami méo e 

aflicción, que no sólo muchos otros recur 

  

sos de que me he servido gino también 

semilla 2 de le Divica Palabra ban 

  

éndo may poco fruto entre ellos" (50). 

ennfesién de los extifcmios era un trabejo   
"comurnente muy desciorsolaci 

   lancólico... no sólo yor la couce: 

devociés 

  

2 fingida, que en muchos de ellos eraz 
los únicos motivos Ce querer confesarse; s1- 

no taubiéa por su serprencerte ignorancia des 

  

pués de tan rejetida enseñanza, por su esturi 

  

dez y corta intelisencia, por les mítdivies 
oportunidades para pecar que no huyen fácil- 
nente y que el confesor no tiene modo de evi 

ls pobres, y entre los 
inconstantes y etresadoc guaicuros, en el eur de Califor- 
nia.



  

    o por lo mezor mayoría" 

    es los californios sem 

  

y prol usar de las prói 

  

curanderos y hechiceros (52) y re 

  

guían ecudzendo al sorvii 

  

sulté imposible desterrar sus supersticiones y costumbres gerti 

  les (53). La irresponsabilidol de los califorzios cra tel que el 

misionero debía, 

  

en 

se cargo de los niños abandonados (54). Este cuadro 
2 

  

    'n de los jesuítias, irovenien 
do la corona como ror los suctatutos de 
do cotos todo se había Cesnoronado: 

  

ebían vuelto a loo montos y la "irracionalidad" he-     

  

Nado podía obtenerse do los californios a menos 

Pajora con comida o se les obligaro. 1l primer go- a E o a B e a » 

  

  Gaspar de Pórtola escribe 2 rrey a tres     

  

barriña de los misioneros jemítes: 

"Señor, sin duda los naturales de este país 

  

son docilfísimos y en déndoles de comer se 

      

   

chícima focilidod, muchís: 

juntaré un sin fin ten grende de indios ¿que / 

se alimentan en el día en el monto 
    n peor que los irracionales; y 

éía lon halló ficjos en ol imabazos 

por falta do alimento y cl mingín « 
treto que han to: 

  

"donde no   gobernado:    



   

      

dond: 
lou comente je 

lio de 1768 y la vs. 2 our 

de California, sunazente cirasedas en 1 

  

espirituel y en áende 
  aue solo 

  

los indios "sele atienden y obedecen el que les da y   

  

con dádivas y amenazes ze pueden atraer el rezo y áoci 
  Un estado goneral de fines de 1768 enote que les rancherias de 

  

californios “no tienen sitios ni comieilico fijos en los d 

tos respectivos de las misiones que corresponden y andan 

  

en los montez, a excepción solo de les pertenecientes 2 le (mie 

  

sión / de Vuestra or: de Guadalupe, que son rano' 

  

    des la mioón de 

  

s y reducides e especie de pueblos, y elguna de 
(5 (5 San Prancicco y: 

  

1" (ST). Los últimos testimorioz, un poco més 

distenciados -a los tres y cuetro eños de la marcha éo loo 

  

tas- permiten ver que el proceso de degratación de los califor-= 

os 11     egaba para esas fechas a los Últimoo entrer.os.        

do gobernador do Culifoz: 15 de Armor 

    

2, 
sobre el estais del sur Lan a 

  

pobladas y muchos de los indics fucitivos en los mote:     
la incl:   ror el temor e las enfermedades “cono por 

  

brutales costurbres ¡ amor al. suelo de su origen". Las misiones 

de esta rogzón, sesín el informanto, esteban "gólicas y podridas” 

(58). En 1771 frey Francisco Palou asiente que los indios de la 

misién de Todos     Os no se dejaban reducir a pueblos y que el 

pcco tienpo que estaban en la nisién cra p   ara destruir y robar 
(59). Llega Palou que 

  

tionsos de los jonuitas era lo miemo y 
  por eso aquellos misioneros recurcíen e los cestigos y a le pre- 

sencia del soldedo (60). En otra certe el mismo Palou efirma que 

estos indios "ne    

    

nas, y q o yo estén tan   
den entendor con elle:
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“sín perdonar a 16 sagrado" cen. 

Escuelas, hospitales, niños cantores, artesanos y egriculto 

res, celosos penitentes que se azoteban en la comana santa. To= 

dos estos y otros frutos recogieron los misioneros jesuftas de sue 

californios. Esta obra fue, sín embargo, increíblemente efímera. 
No ya a los años, a los meses de haber partido los misioneros muy 

poco quedó de aquella "policía" y "cristiandad". Las misiones es 

taban despobladas y "podridas" de pestes y enfermedades, con los 

indios vagando en los montes, sin ningún amor por eÍ trabajo y nin 

gín respeto por lo sagrado. La expulsión de los misioneros jesuí- 

tes, la entrada y salida de funcionarios y de nuevos misioneros, 

la sustitución de la eficiente y segura administración jesuíta 

por le lenta burocracia virreinel fueron, sin dude, otros tantos 

factores a tomar en cuenta en el desbarajuste que sobrevino a la 

expulsión de le orden de California. Pero esa gentilidad tan brug 

camente instaurada en California significa en el fondo que los ca 

lifornios -los que quedaron- se olvidaron de oficios y de sicm- 

bras en busca del ocio y de la libertad primitiva. Y ello porque 

los jesuftas los conguistaron, no los convencieron. Y no por fal 

ta de esfuerzos, de capacidad o de abnegación. Simplemente por= 

que entre ambos mundos, el de los californios y el cristiano, ha 

bía un abismo de diferencia. Lentamente y con ayuda de la fuerza, 

la cristiandad se impuso, pero su rechazo fue constante y, al fi- 

nal, definitivo. En este proceso hay macho de trágica futilided. 

Porque el resultado de tantos afanes, con respecto a los indíge- 

¡as, es que nada quedó de ello, ni siquiera, y con el tiempo, los 

mismos californios. 

  
Por emor a Dios y e la compañía. 2, 

Para los misioneros jesuítas la tarea realizada en Celifor 
via implicó no pocos obstáculos y -problemas. No solamente había 

e : exe enfrentarse a un indígena de muy Dajo nivel cultural sino que, 
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el mismo tiempo, estaba planteado el dominio del medio ambiente. 

La soledad, la dureza del territorio, la inconstancia del indf- 

gena exigían de los misioneros salud física, tesón, iniciativa, 

Té y vocación apostólica. Salvatierra, Píecolo, Juar de Ugarte, 

Jaime Bravo representan con creces a todos aquellos que, en mayor 

o menor gredo, poseyeron esas condiciones. Otros, nás débiles e 

inconstantes, tuvieron que abendonar California hacia un destino 

más cómodo. Cuince padres y un hermano murieron en California 

(62). La mayoría por vejez o enfermedades; dos de ellos, los pa= 

dres Tamarel y Carranco, fueron muertos durante la rebelión de 

1734. 

Al lado de sue tareas evangélicas, el misionero california 

no ee vio obligado a ser carpintero, albadil, agricultor, ingenie 

ro, enfermero y nifero, dada le poca capacidad para el trabajo y 

la irresponsebilidad que demostraron los californios. Para atraer 

y mantener a éstos dentro de las misiones y lograr le superviven 

cía de sus establecimientos ge echaron meno a diversided de téc 

nicas y recursos que ya honon descrito en oia parte. Para el mi 

sionero el indio tenía un alma que salvar, eb consecución de este 

objetivo trabajó duro y utilizó medios no siempre muy ortodoxos. 

Ko faltaron las grandes satisfacciones. Como se demostró 

en California se erigió una verdadera Ciuded de Dios, ya que los 

jesuítas tenían el control del gobierno civil y muy poca gente 

entró a California durante eu administración. En el aspecto for 

mal se logró el ideal de le iglesia perfecta: elaborados ritua= 

les, pompa y lujo en el culto, buenas iglesias, órganos, coros y 

campanas causaron le admiración de propios y extraños. 

La labor realizada por la compañía en California fue, al 

mismo tiempo, fuente de prestigio y de acusaciones. Donde muchos 
  y expl a los jesuítas 
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=nó dentro y fue» 

  

do cotenta afos, hecho que so 

    

la ton 

  

do la con 

  

Al lado Co ostos 

rtos donceloneo do cepitelos y tá 

  

£o les misiones,     Ces, el alo 

lemiento en que se mantuvo a la penfusula y les potoztados del go 

bierzo civil hicieron llover sobre los mision: 

  

s y le orden en 

goneral no pocas acusaciones. 

Por Último, con el inteligento emploo do recursos y hom= 

bres en la solución de situaciones los jesuítas de California 

dieron muestras de unidad, de eficiencia y de organización. Has 

ta el míono Gálvez, quien atacara tanto a los jesuítas, oc admi 

ra de que en "logs terrenos desíertos de aquella península" los 

misioneros de la orden pudieran haber fundado "unec misiones flo 

recientes" (63). 

la gieleda Col4fornia. 

  

Antes de la entrada josuíta la península de California re 

eultó ser une tierra poco menos que invencible ante los eucesi- 
vos intentos de conquista y colonización. Su aridez, lejanía e 
inaccesibilidad la sislaron del resto del territorio novohispano. 

[con 1e entrada del padre Salvatierra en 1697 la península 
se abre a la Nueva España, pero esta aportura estuvo limitada so 
larente e los padros de la compañía y a sus allegados. A pesar 

de los deseos y de las órdones provenientos de la corona porque   
sa poblora aquella tierra con familias españoles, de que co ex- 

Ploteren ens riguozas y de que sirviera do punto intermodio para 

el comrcio con el oriente, los mísicacros jesuítas panieron tra 

z do impedir la entrada de elo- 

montoo que puéleran estorbar lo obra que ellos realizaban. Más 

  

tes y alegaron excuse con ol f. 

eno murca, ánrante la adrinisgiración jesuíta, California fue un
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ente cislado porque solo entonces, al ser tierra de unos pocos 
es cuando cobró verdadera vigencia y valor su seculer eislenien 
to. Enun elto grado la compañía, con cu multiplicidad de ro- 
cursos, pudo hacer factible los foncos reales. En este sentido 
no puede negarse le parte de culpa que se ha eckacado a los jo= 
suítas en cuanto al retraso con que el noroeste mexicano se in 
corporó a le nación (64). Al lad: de elle no es menos cierto 
que los jesuítas eseguraron para la corona la posesión de catas 
tierras, al cubrir con sus exploraciones y estublecinientos todo 
el espacio que actualmente ocupa el Territorio de Baja Califor= 
nia y al posibilita con ello que sue sucesores, civiles y reli 
giosos, ascerdieran más hacia el norte. Gran parte de los ac- 

  tueles pueblos y ciudades del Territorio de Baja Urlitornia tie-   
nen como fundador e un misioncro jesuíta. La Pez, Toreto, Senta 

    

Rosalía, Sam José ¿cl Cabo, Todos Santos, La Puríciia, San Javier 

hunden sus raíces en el periodo jesuíta.



m 
2 
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